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ES PROPIEDAD DEL AUTOR. 
ADVERTENCIA. 
EL plan trazado p a m visi tar a m i t o de notable 
encierra Tole'do} se halla dispuesto de ta l manera, 
que acudiendo a l INDICE jmede el viajero alterar el 
itinerario según le convenga, ó segwn el mayor tiem-
po de que disponga. 
Por lo demás, /temosprocurado la mayor sencillez 
y brevedad, sacrificando muchas veces á estas con-
diciones las elegancias de dicción y estilo. Tambim 
so?iws concisos en la descripción de las obras a r t í s -
ticas, en las discusiones cr í t icas sobre su aprecia-
ción , y may sóbrios en el empleo de têrmmos técni-
cos. Bn- apoyo de este nuestro propósito seguimos la 
opinion de D . Pedro M a d r a w , que en el prólogo de 
la 5.a edición del Ca tá logo de los Cuadros del M u -
seo "Real de Pinturas, dice apropósito del afán qm 
algunos escritores muestran por emitir su ju ic io en 
'presencia de las obras a r t í s t i c a s : « E s t a clase de 
c r í t i cas es inú t i l fiara los Po'ofesores ¿ inteligentes^ 
los cuales •para j u z g a r %o necesitan saOer d ju i c io y 
modo de sentir ti j e no: y es 'perjudicial 'para los no 
inteligentes, por cuanto no suministrándoles p r i n c i -
pios fundamentales sobre el nmlo de juzgar y ver en 
lellas artes, sólo aprenden ciertos términos vagos y 
de significación indeterminada, que suelen aplicar á 
su capricho. 
Por úl t imo, ios defectos y omisiones en que ha-
yamos podido i n c u r r i r , se remediarán en las edicio-
nes sucesivas, si el público acoje con benevolencia 
esta edición. 
P R E L I M I N A R E S . 
DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA Y ESTADÍSTICA.—VIAS 
DE COMUNICACIÓN. — INDUSTRIA Y COMERCIO.— 
NOTÍCIA HISTÓRICA DE LA CIUDAD. 
I . 
Toledo es una de las cinco provincias de Cas-
t i l la la Nueva, situada a l Su rde Madr id . Tiene 
una extension de 1.446,770 h e c t á r e a s y una pobla-
ción de 334.744 habitantes, dividida en 12 p a r t i -
dosjudiciales y 20G Ayuntamientos . En lo mi l i t a r 
pertenece á la Cap i t an í a general de Castilla la 
Nueva; en lo j ad ic i a l á la Audiencia de Madrid, y 
cu lo ec le s i á s t i co á la Diócesis de su nombre, 
]'rimada de las E s p a ñ a s . E s t á surcada del Tajo, 
Jarama y Alborche y otros rios de menor impor-
tancia. Comprende terrenos llanos, montuosos, 
do sierra y es t é r i l e s , abundando en toda clase de 
producciones. 
La capital es Toledo, c e ñ i d a por el Tajo, á 12 
leguas ríe Madrid pov la carretem rio Illescas, y 87 
k i l óme t ro s por 3a l ínea fér rea . Es CÍIUIEUI a n t i q u í -
sima, asentada sobre ana elevada mea que forma 
a d e m á s otras emmencias. Contiene r i q u í s i m o s 
monumentos. Su población es de 21.297 almas, la 
superficie 22.907 k i lómet ros cuadrados y el c l ima 
se diferencia poco del de Madrid , Sus calles sou 
tortuosas y pendientes; y puede poco en lo mate-
r ia l de la_ciudad del e sp í r i t u moderno de innova-
c ión . 
I I . 
La posic ión especial en que se encuentra la 
provincia de Toledo, hace que la crucen en todas 
direcciones carreteras y ferro-carriles; mas á 
pesar de todo no cuenta la provincia con caminos 
vecinales que hagan fácil el acceso á los centros 
de c o m u n i c a c i ó n , y la capi ta l tampoco t iene v ía 
directa. Actualmente el servicio á la capi tal lo 
hace la l í n e a de Ciudad-Real, que tiene dos t re -
nes ascendentes y descendentes. La l í n e a del 
Med i t e r r áneo l lega hasta Castillejo y atraviesa 
la Mancha, y la del Tajo l lega hasta los ú l t imos 
pueblos de la provincia , Undantes con la de C á c e -
res, c o m u n i c á n d o s e esta l ínea con la capi ta l por 
Cabanas de la Sagra, á tres leguas de e l l a , desde 
donde en carruajes de la empresa son conducidos 
los viajeros que van á Toledo. 
I I I . 
Contando con grandes elementos para la i n -
dustria, tanto la capital como la p rov inc ia , pue-
de decirse que sólo la agr icul tura es la dominan-
te. Talavera, Mora, Consuegra y la capital tienen 
en p e q u e ñ o industria de s e d e r í a , l oza , jabón, 
paños y objetos de hierro. E l comercio e s t á redu-
cido á la expo r t ac ión de los productos naturales, 
como son vinos, aceites, cereales, lanas, corchos 
y ganados. La industr ia minera, que t iene g ran-
des elementos, es m u y escasa. 
IV. 
La opinion de la mayor parte de los autores 
es que Toledo fué en los tiempos m á s antiguos 
fortaleza inexpugnable, codiciada m á s tarde por 
los Romanos para el dominio de los Carpetanos. 
L lamáron la Toletim, sobre cuya e t i m o l o g í a nada 
cierto puede asegurarse. Por ocupar el centro de 
la P e n í n s u l a , por su fortaleza y excelentes de-
fensas naturales, los Visigodos hicieron de ella 
su Corte, ce leb rándose entonces los famosos Con-
cilios que llevan su nombre. Centro del poder ío 
de los Godos, fué objeto de la codicia de los A r a -
bes, que la l lamaron Toluitola; lo que a p o d e r á n -
dose de ella (711) hicieron, s e g ú n la opinion m á s 
general, dos clases do poblac ión , una do fortale-
zas y castillos en las rocas, y otra de alcazabas 
y jardines en sus dos vegas. Reconquistada por 
Alfonso V I en 1085, fué desde entonces l a man-
sion predilecta de los Royes de Castilla; cu ella 
se celebraron C/trtes: se proc lamó Alfonso V I H , 
y nació Alfonso X . La Casa ríe Austria q u i t ó mu-
cha importancia á Toledo por la r le i ini t iva insta-
lac ión fio la Corte en Madrid. Quedaba mucho á 
Toledo para conservar su importancia en su Ca-
tedra l , en su numeroso Clero, en sus muchos y 
ricos Conventos, en los Colegios y Universidad, 
cu su fabr icación y tegido do la seda, y en el eter-
no renombre de sus armas blancas; todo ha des-
aparecido poco á poco, y hoy , sin industr ia n i 
comercio, arrastra una existencia trabajosa, por 
m á s que so renueva todos los dias su graodez;! 
cuando se estudian sus muchos y r iqu í s imos mn-
iiumputos. 
PARTE PRIMERA. 
DESCRIPCION DC L A CATEDRAL. 
CAPÍTULO TRlMEIiO. 
NOTICIA HISTÓRICA. — CAPILLAS , SALA CAPITULAR, 
SACRISTÍA Y NAVES EXTREMAS. 
1. 
* 
Apeado el viajero r n la pliiza de Zocodover, 
encuentra eu l í nea recta una calle que l laman 
del Comercio, porque en ella se hallan efectiva-
mente los comercios de m á s importancia ; al ter-
minai ' esta calle forma una p e q u e ñ a plaza, don-
de desembocan cinco calles; l l a m á n d o s e Cuatro 
Calles á la plazoleta; la de la izquierda , que es 
bastante pendiente, deja ver a l i i n a l una de las 
puertas de la Catedral, l lamada de l a F é r i a . (!) 
Entrando por ella al Templo, que se halla abierto 
todo e l dia-desde el toque de alba hasta e l de ora-
ciones, comenzaremos su descr ipc ión inter ior , 
para d e s p u é s hacerlo* del exterior, dando antes 
una l i g e r í s i m a idea de su fundación y a n t i g ü e d a d . 
(1) Oíros nombres recibo esta puerta, como del Reloj, 
por encontrarse sobro ella ia esfera del que rige la Cate-
dral; de ia Chapinería, por llamarse asi la calle antes riel 
nombro que hoy lleva; de fas Ollast do ios.Reyes y del 
Niño perdido, por las representaciones de su portada, 
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La soberbia Catedral toledana que hoy admi-
ramos, es evidente que e s t á coustniida sobre la 
planta del p r imi t i vo Templo Visiprodo. m á s tarde 
Mezquita de los Arabes. La coueqxv'ou de esta 
gran obra se debe a l Arzobispo D. Rodrigo Jime-
nez de Rada, que ayudado por D. Fernando I I I el 
Santo, pusieron ía primera piedra cl dia 14 de 
Agosto de 1227. Los curiosos pueden ver una l á -
pida sepulcral que existo en la S a c r i s t í a de la 
Capilla de Doctores, donde se dice quo Pedro Pe-
rez fué e l p r imi t ivo Arqui tec to . Vicisi tudes, bijas 
de la s i t uac ión por que a t r a v e s ó E s p a ñ a , hizo quo 
la obra no se viera completamente terminada 
hasta 1492. Pero esta misma circunstancia hace 
de esta Catedral un verdadero museo de las ar-
tes, puesto que r e ú n e , no sólo las obras de los 
mejores a r t i s t a s , . a s í nacionales como extranje-
ros, sino las de todos los siglos, épocas y gustos 
del arte. Por esto, el artista tiene en esta Cate-
dral mucho que estudiar, el poeta fuente inago-
table de insp i rac ión , el historiador y c r í t i c o tes-
timonios irrecusables de la vida, costumbres,etc. 
do las generaciones pasadas, y por ú l t i m o , el c u -
rioso mucho que admirar. 
I I . 
Constituyendo el pr incipal objeto de esta 
NUEVA GUÍA el que el viajero vea lo m á s notable 
sin escuchar los anacronismos y consejas de las 
personas que sin i n s t rucc ión se dedican á. Cicero-
ne, le es fácil , sin el auxi l io de nadie, una vez 
que por la mencionada puerta de la F é r i a baya 
penetrado ó por cualquier otra, buscar el testero 
fie la nave principal , que vulgarmente se l lama 
los piós de la iglesia, y a l l í , bajo una g r an clara-
boya que corresponde á una magn í f i ca portada 
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exterior, mirando á c l i c h a c l a r a b o y a , comenzar la 
visi ta sioniicn^lo siempre á la izquierda. 
Debemos advertir que siempre que designa-
mos l a izquierda y la derecha, se entiende la de-
recha 6 izquierda del que mira , para evitar dé 
este modo las confusiones que coa este date no 
lian de tener lugar . 
Puerta del Perdón. 
D e n o m í n a s e a^í la puerta central y de mayor 
t a m a ñ o que corresponde al muro que forma la 
claraboya; por ella hacen su entrada los Reyes, y 
los Arzobispos cuando toman posesión, y el día de 
su entierro. 
R i q u í s i m o s son los adornos a r q u i t e c t ó n i c o s 
que forman la parte superior de esta portada en 
lo interior, s i rv iéndola de ornato la grandiosa cla-
raboya l lamada Ocnlus, que con labores de piedra 
y preciosos cristales de colores, da a l Templo un 
aspecto sublime y fan tás t i co , Kn la parte inferior 
hay dos lienzos, que el do la izquierda representa 
á San J o s é , y es obra de Alonso del Arco , y el de 
la derecha la Inmaculada Concepción, de Vicente 
Cartucho. 
La puerta m á s p e q u e ñ a de la izquierda se 
llama de las Palmas, porque por ella é n t r a l a 
procesión e l Domingo de Ramos; en la parte su-
perior tiene una pintura mura l (algo deteriorada 
por una exha lac ión J que representa la Resur-
rección del Señor . Tres escalones dan acceso á 
una puertecita que conduce á l a torre. 
La de l a derecha se denomina de los Escriba-
nos; por a l l í entraban estos funcionarios á pres-
tar juramento; sobre el la , con caracteres l eg i -
bles, hay una insc r ipc ión referente á la t e rmina-
ción de las obras de la Catedral. En la parte infe-
r i or del muro se cnsueutra á la derecha un i'eta-
blifo íli1- Nuestra S e ñ o r a , llamada de la Leche, 
trabajo de gasto flamenco; á la i '/quierda uu 
retablo con el igió del Señor atado a la CoKxmnai 
trabajo de Cristóbal de Ciarte (1523). 
Capilla Mozárabe. 
Mamada antes del Corpus G/ins£¿t construida 
en el mismo sit io donde se qneontraba la Sala Ca-
pi tu lar , cedida al Cardenal GUueros por el Cabil-
do caando res tab lec ió el r i to y cul to m o z á r a b e . 
Este culto c o n t i n ú a hoy con los Capellanes y Bc-
nefbiados necesarios, presididos por u n Cape-
llau Mayor, Dignidad del Cabildo Catedral. Prac-
t ícase el cul to y Alisa todos los d í a s , en verano á 
las ocho de la m a ñ a n a , y a las tres y inedia por la 
tarde, y cu invierno á las nueve, y dos y media 
respectivamente. 
I,a portada de esta Capilla consta de una reja 
de buen frusto, trabajada por Juan F r a n c é s 
en 1524, y e l resto pintarlo a l 'gus to o g i v a l , con 
dos escudos del Cardenal Cisneros; la p in tura y 
los escudos fueron pintarlos por Juan de Borgofm. 
En el cerramiento de esta portada, en su parte 
central superior, hay una hornacina t a m b i é n de 
arte o g i v a l , y en ella una efigie de la V i r g e n con 
su Hijo en el regazo, revela buen gasto y "no deia 
de tener impor tanc ia : q u i z á amblen seà obra cíe 
B o r g o ñ a . 
Penetraudo en el in ter ior de la Capil la, se ve 
que es reducida, constando de un p e q u e ñ o coro 
separado poi* una verja de h ior ro ; en él una sille-
r í a sencilla, aunque r i c a , por ser de nogal con 
labores de maderas finas; de un medio punto , en 
el que e s t á representada la toma de Oran por el 
Cardenal Cisneros, obra de dicho B o r g o ñ a . E l 
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altar es de m á r m o l e s , y el retablo es u ñ precioso 
mosaico, traiclo de I t a l i a por el Cardenal Loren-
zana, cayo valor es incalculable, sabiéndose que 
m coste fué el de 20.000 duros, con e l aumento 
de 0.000 que costó sacarlo del mar y repararlo, 
por haber naufragado e l buque que lò t raia . 
Sobre este retablo hay un Crucifijo que, ade-
m á s de estar bien ejecutado, tiene el singular 
mér i to de estar hecho de una raiz de hinojo. 
Para iudicar el or igen cardenalicio de esta 
Capilla, hay suspendido en el centro un capelo: 
una s i l l e r í a y cajonera de incrustaciones bien 
trabajada y el a t r i l del Coro en forma de águ i l a , 
menos rico que el que de igua l forma veremos 
en el Coro mayor , completan los objetos de esta 
Capilla, ú n i c a de este r i to con culto continuo que 
existe en K s p a ñ a . 
La S a c r i s t í a no contiene nada notable, aunque 
en ella se hallan los retratos de algunos Capella-
nes Mayores que han sido notables por ocupar a l -
tas p o s i c i o n e s , d i s t i n g u i é n d o s e por su ciencia ó su 
v i r t u d : entre estos íje encuentra el del Dr. Pisa, 
notable historiador de Teledo; pero estos retratos, 
como pinturas, son de u n mér i to m u y inferior. 
A l .salir de esta Capilla se encuentran unas 
cajoneras destinadas a l servicio de los dependien-
tes seglares y d e t r á s de ellas dos hornacinas con 
sepulcros y e s t á t u a s yacentes de dos Sres. Arce-
dianos de Toledo. Aunque las e s t á t u a s a l lado de 
las muchas que posee esta Catedral parecen de 
escaso m é r i t o , no obstante, le t ienen. Ejecutó las 
e s t á t u a s , escudos y hornacinas, en 1514, Alonso 
de Covarrubias. 
Capilla de la Epifanía. 
La verja de esta Capilla espreciofcisima, per-
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tenece al gusto ogival . F u é fimriada por Pedro 
Fernandez de Burgos y su mujer, y reedificada 
p o r D . Luis Daza, C a n ó n i g o . En el lado izquierdo 
se encuentra el sepulcro del restaurador de la Ca-
pi l la , y en el derecho la inscr ipc ión de la funda-
ción de memorias. E l retablo gó t i co tiene muy 
buenas tablas con representaciones fáciles de co-
nocer. 
Capilla de la Concepción. 
Su verja y gusto es og iva l . Fué fundada por 
D . Juan de Salcedo cu 1502, cuyo sepulcro se 
encuentra á la izquierda; sobre este sepulcro bay 
tres tablas m u y antiguas. E l retablo es de buen 
gusto; por presentar algunos caracteres de co-
lorido y dibujo, se presumo sea de Francisco de 
Amberes. 
Puerta Llana. 
Nos ocuparemos de olla al t ra tar del exterior 
del edificio. Por el inter ior sólo tiene de notable 
en la parte superior del arquitrabe, cuatro cua-
dros repesentando figuras de sibilas, pintados al 
claro-oscuro, por Francisco Com on tes. 
Capilla de San Martio. 
La reja de esta Capilla tiene en el centro de 
las dos hojas de la puerta, una inscr ipc ión que 
dice fué labrada por Juan Fraucós . La Capil la, 
aunque en su ex t rac ta ra general es g ó t i c a , t i e -
ne un marcado c a r á c t e r del renacimiento; son 
notables las pinturas del retablo, en las que t a m -
bien se anuncia una nueva vUa del arte. F u é 
fundada por D. Juan Lopez de Leon y Tomás 
González de Villanueva en 1529. Los enterra-
mientos de estos.fimdadores son t a m b i é n del re-
nacimiento. D. Juan Lopez de Leon i n s t i t u y ó en 
esta Capilla un aniversario que h a b í a n de cele-
brar los clerizones. Eran estos los j ó v e n e s que 
asis t ían a l Coro, y que desde el tiempo del Car-
denal Si l íceo v iv ían reunidos en el Colegio, hoy 
restaurado, llamado de Infantes, en la plaza de 
su mismo nombre. 
Gajftlla de San Eugenio. 
En esta Capilla estuvo antes la parroquia de 
San Pedro. Su retablo es excelente, fué traba-
jado por los entalladores Oliveros y Maese Pedro' 
y dispuesto y trazado por Enrique Egas en 1500* 
Las tablas fueron pintadas por Juan do Borgoña 
en 1516: son muy notables por los preciosos da" 
tos que suministran para el estudio de las cos-
tumbres ó indumentaria del siglo X V I . La imá-
gen de San Eugenio, que se halla en el centro, fué 
exculpida por Copin de Holanda, on 1517, 
Muy numerosas son las fundaciones de Misas 
y aniversarios insti tuidos en lajj d e m á s Capillas, 
así como t a m b i é n es en g ran n ú m e r o los perso-
najes en ellas enterrados, pero ésta on uno y otro 
concepto descuella entre todas. En ella so hallan 
sepultados D. Pedro Diaz , Dean, con otros dos 
de la misma Dignidad , cuatro C a n ó n i g o s , todas 
personas distinguidas en saber y en v i r t u d ; el 
Obispo D. Fernando del Castillo, ouyo sepulcro 
de gusto plateresco, con estatua yacente, es tá en 
el lado izquierdo. Por ú l t i m o , en el lado derecho 
se admira una hornacina de gusto á r a b e , cuyo 
arco tiene una cenefa, y en ella, con c a r a c t é -
res á r a b e s , repetirla miiehas veces esta insorip-
cion: «A la Virgen Mar i a .—A la Madre de Dios.» 
Este es el enterramiento de D. Fernando Gu-
d ie l , qne m u r i ó en 25 de Julio de 1278, E l sepul-
cro fue construido en 1320; la i n s c r i p c i ó n que 
comienza: «Aquí yaz Don Fernait, Gudiel.—Muy 
honrado QabalUro.—¿?£e.» Es bien conocida y se 
hal la en el maro interior del arco. 
San Cristóbal. 
A c o n t i n u a c i ó n de la Capilla do San Eugenio 
llama la a t enc ión una p in tu ra irniral de g r an ta-
m a ñ o , ejecutada por Gabriel do Ruedas cu 1038, 
representa á San Cris tóbal con el Niño J e s ú s so-
bro su hombro y una palmera por b a s t ó n . 
Una puerta pe tu ieña que da entrada a l A r c h i -
vo de la Música, esta que inmediatamente se en-
cuentra. 
Puerta de los Leones. 
Llamada anteriormente Numa ó de la Alegria, 
es una de las m á s notables y ricas de la Catedral; 
ocupa todo el costado derecho del crucevo. La 
parte inferior es tá ocupada por dos cnten-amien-
tos: el de la derecha, de buen gasto, se l l ama de 
las Lloronas por las p l añ ide r a s que representa, 
se ignora si e s t á ocupado; el de la izquierda es 
el de D. Alonso de Rojas, mur ió en 1577; es de 
m é r i t o Ia e s t á t u a que se halla sobre el t ú m u l o en 
apt i tud de orar, y sobre todo el medio relieve de 
m á r m o l que representa escenas de la v ida de 
' Santa Clara. 
La parte in ter ior , que es la que ahora nos 
ocupa , es t a n notable que describirla m i n u -
ciosameate s e r í a tarea á r d u a ; baste saber que 
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las puertas e s t á n divididas en dos grandes hojaá, 
separadas estas por n n pi lar erótico y en él un 
templete con la estatua del Salvador resucitado, 
e s t á n talladas en MI parto interior , cuyos 35 ta -
bleros banqueados de florones, los recuadros 
mayores representando batallas, bustos y escu-
dos de armas, y los menores n iños y otros 'mil j u -
guetes, fueron tallados en 1541 por Aleas, Copin 
Diego, Copin Migue l , T royan , Leon i , Catala y 
Diego Velasco; en el exterior es tán chapeadas de 
bronce con menudas labores. E l cuerpo siguieu-
te a l que ocupan las puertas es un medio punto 
en que a legór icç tmente e s t á representada la ge-
n e a l o g í a de J e s ú s , saliendo del corazón de Abra-
ham varias ramas que van á terminar en la V i r -
gen. Sigue después un cuerpo de escultura pla-
teresca, en e l que hay representados los Profetas 
Beyes, David y Salomon, y por ú l t i m o , ' u n gran-
dioso ó r g a n o llamado de las Procesiones. Corona 
toda esta portada u n bel l í s imo ro se tón con cris-
tales de colores que contribuye al sublime con-
jun to de esta portada. 
Entee la povtada y la Capilla hay nn cuadro 
que representa á San Benito, pintado por Roman 
Bayeu. 
Capilla de Santa Lucia. 
En la parte exterior de esta Capilla se en-
cuentran: u n cuadro con marco de m á r m o l e s que 
representa á San B a r t o l o m é , pintado por Maella. 
(Mariano), otro á la izquierda que es no tab i l í s ima 
pintura, atr ibuida por unos á Rivera y por otros 
Carabfjio, Debajo de este cuadro hay un arca á 
laque se atribuye gran a n t i g ü e d a d , dicen s i rv ió 
para recoger lãs ofrendas de los fíeles para la 
c o n s t r u c c i ó n de l Templo; el abrirla es difícil . 
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t iene una ins tmcc ion para ello. Sobre los cua-
dros de San Juan y San Bar to lomé hay unos me-
dallones de al to relieve que figruran, en el uno San 
Justo y Pastor, en el ot ro Santo T o m á s de V i -
llanueva y San Julian; son ambos obra del escul-
tor del siglo pasado D. Mariano Salvatierra. So-
bre la portada hay un g ran lienzo que representa 
los Desposorios; se a t r ibuye á Antonio Van-Dyck . 
* Reformada esta papi l la en el s iglo pasado, 
nada t iene de part icular si se e x c e p t ú a e l lienzo 
del retablo que representa á Santa L u c í a , obra de 
Agus t in NavarrOj, y otros dos á los costados, que 
representan e l mart i r io respectivo de San Pedro 
Arbués y San Pedro m á r t i r . 
Los muchos epitafios de que es tá l lena son de 
personajes, cuyos enterramientos estaban en el 
piso de ella y de la Iglesia, y aun de otras Capi-
las como el del fundador de la 
Capilla de Reyes Viejos. 
Con la advocac ión del Espír i tu-6 'a t i to , como 
se ve en l a v idr iera , fué fundada por D . Gonzalo 
Diaz Palomeque en 1290, y en 1490 se t r a s l a d ó 
a q u í la Capilla de Reyes, que con la a d v o c a c i ó n 
de Santa Grttz se hallaba donde e s t á hoy la Capi-
l l a Mayor. La verja es r i ca en adornos y mayor 
que las de las otras Capillas; corresponde a l gus-
to plateresco y es obra del Maestro Domingo , que 
la fabricó en 1529. Las pinturas del retablo fueron 
hechas por Juan Alfon en 1418 y t a m b i é n los 
colaterales. E l lienzo que representa el rostro de 
Je sús , fué regalado á esta Capilla por el Papa Ino-
cencio X I . Tiene un p e q u e ñ o coro con su s i l le r ía , 
y l a i n s c r i p c i ó n de i n s t a l a c i ó n . Se halla hoy cer-
rada por l a refundic ión que de ella hizo e l Sr. Lo -
r e n z á u a con l a llamada de Jèeyes NMIPOS. 
i i 
Capilla de Santa Ana-. 
Tiene algunas cosas notables a d e m á s de la 
bonita verja de gusto plateresco. F u é reedifica-
da en 1550 por el C a n ó n i g o Juan de Mariana, que 
está á l a izquierda en ap t i tud de orar. Son d i g -
nos de admirarse los hermosos relieves del re-
tablo. 
Capilla de San Juan, 
Llamada antes de San Br i t o ó B r i d ó porque 
en su S a c r i s t í a se fundó una Cane l l an ía á este 
Santo. En 1440 se cedió por el Cafeildo á Hernan-
do Diaz, Arcediano de Niebla, de quien es la e s t á -
tua y cama que al l í se v é . Ha s id t restaurada en 
1790; sólo es notable el Crucifijo que e s t á sobre 
la puerta de la Sac r i s t í a . 
Capilla de San Gil. 
La verja es de gusto plateresco y m u y fuerte. 
Se fundó en 1573 por el C a n ó n i g o Diaz, cuya es-
t á t u a so encuentra á l a izquierda. Los relieves 
del retablo se atr ibuyen á Bermguete. La bóveda 
es tá pintada a l gusto i ta l iano, representando pa-
sajes de la vida de San G i l . 
La b ó v e d a siguiente á la Capilla de San Gi l , 
fué hasta e l año 1500 Capil la de Santa Isabel, 
Reina de H u n g r í a , fundada tal vez por Cebrian y 
su mujer, s e g ú n el letrero que hay en e l techo de 
dicha b ó v e d a ; en ella debieron estar sepultados 
dichos consortes, y ahora su sepulcro se encuen-
tra adosado á la pared de la derecha. A con-
t inuac ión hay una puerta p e q u e ñ a , chapada de 
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hierro, que da entrada á la Oficina de la Obra y 
F á b r i c a . 
Sala Capitular. 
Nada m á s magní f ico n i m á s rico que la ele-
gante portada de esta dependencia de la Iglesia. 
De la mejov época del arte ogival , r e ú n e á esta 
circunstancia la de estar trabajada «i no toda, en 
su mayor parte, por el famoso Gopin de Holanda. 
No estuvo aqu í siempre la Sala Cap i tú l a t e sino 
en el sitio que hoy es Capilla Mozárabe; el Carde-
nal Cisneros la t ras ladó a q u í , encargando en 150i 
á Knrique Egas y Pedro Gumiel la traza de esta 
obra.. 
Penetrando por ía r ica portada ya descrita se 
entra en una antesala donde empiezan á admi-
rarse ci biien|rusto y la riqaezy. Son notables el 
artesonado de estilo mudejar, donde se a d m í r a l a 
caprichosa c o m b i n a á o u de los colores con la her-
mosura y bril lantez de estos. La portada frente 
á la entrada que da paso ú la Sala Capitular es-
de gusto á r a b e , con labores de estuco, dorada y 
con colores: fué hecha en 1510 por Bernardino 
Bonifacio, que hizo t a m b i é n las puertas de gusto 
plateresco. Rl resto de esta antesala e s t á ocu-
pado por unos armarios, siendo m u y notable el 
de la izquierda, trabajado por Gregorio Pardo 
en 1551. Otro se m a n d ó construir para formar 
juego en 1780, le hizo D. Gregorio Lopez Duran-
go, que ejecutado con esmero, no os t an correc-
to en el dibujo n i tan atrevido en la compos ic ión 
como el do Pardo. 
Los cuadros, que á un lado y á otro sobre los 
armarios so hallan colocados, son regalo de Car-
los I I I al Cardenal Lorenzana; representan es-
cenas infanti les . El resto del muro e s t á pintado 
ai temple. 
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Lo que propiamente constituye la Sala Capi-
tular forma un r e c t á n g u l o de bellas proporcio-
nes, c o m b i n á n d o s e de t a l modo l ; i riqueza, el 
arte y el buen gusto, que con razón puede de-
cirse son dignos antecedentes de él la portada de 
ingreso, la antesala, los armarios y la portada de 
anemudejar. Todohace que e l á n i m o s e s o b r e c o j a , 
experimeutando la s ensac ión de lo sublime, y con 
dificultad, al penetrar en ella, el alma menos sen-
sible de ja rá de conmoverse. Es lo mejor de Espa-
ña. Su pavimento es de ricos mármoles verdes, ro-
¡ps y blancos, en caprichosa combinac ión . El te -
d i ó l o forma unartesouado mudejar, trabajado jjor 
el famoso Lopez Arenas y Francisco de Lara; tué 
concluido por este ú l t imo en 1508, y pintado y 
dorado por Luis Medina y Alonso Sanchez; no 
tiene otra r e p r e s e n t a c i ó n que el escudo del Car-
denal Cisneros. Los cuatro lienzos de esta pieza, 
hasta el friso del artesouado, se hallan decorados 
por pinturas murales, que representan las p r i n -
cipales escenas de la v ida de la V i r g e n , y bajo 
estos cuadros los retratos de los Arzobispos des • 
de San Eugenio hasta el Cardenal Cisneros; todas 
estas pinturas debidas a l pincel de Juan de Bor-
goña . Estas obras no carecen de m é r i t o , si bien 
los retratos careceu de i n t e r é s h i s tó r ico , á excep-
ción de los dos ú l t i m o s , ó sea el Sr. Mendoza y 
Cisneros. 
Bajo estos retratos, formando el respaldo de 
los asientos do los Capitulares, hay otros retratos 
al óleo, ya en tabla ya en lienzo, à e los Sres. A r -
zobispos, continuando la sér ie hasta el ú l t imo 
fallecido. Son notables por el mér i t o a r t í s t i co y 
por el pincel que los produjo los de los Sres. Car-
denales Borja, Tavera, Sandoval y Rojas, Mosco-
so, Lorenzana, Inguanzo. „ 
La si l la Arzobispal es de gusto plateresco, la 
hizo Copia de Holanda; generalmente en esta s i -
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Ha se hal la una preciosa pintura , a t r ibuida por 
algunos á L ú e a s de Holanda, asegurando e s t á en 
tan preferente sitio por ser la ún ica de este ar-
tista que existe en E s p a ñ a ; sea de ello lo que 
quiera, pertenece á un notable pintor del s i -
glo X V y es de gran m é r i t o . 
Capilla de San Nicolás. 
Saliendo de la Sala Capitular, á la derecha se 
encuentra una reja de hierro sencil la , que da 
paso á una estrecha escalera de piedra y és ta á 
la Capilla de San Nicolás. Es sumamente reduci-
da, y en ella no hay m á s que un sencillo retablo 
cou tres buenas tablas del renacimiento. 
A c o n t i n u a c i ó n de esta Capilla se encuentra 
una puerta que da paso á varias dependencias, y 
á una escalera, hoy sin uso, que da á la calle 
llamada de la Tr ipe r ía . 
Capilla de la Trinidad. 
Es la que se encuentra á c o n t i n u a c i ó n de la 
puerta anteriormente citada. Es bastante oscura; 
su verja es de gusto plateresco, así como el reta-
blo que coutiene estimables pinturas y relieves. 
Fué restaurada por el C a n ó n i g o D. Rafael Gutier-
rez Diaz (1522) y en ella e s t á su sepulcro, que es 
a l que se refiere la in sc r ipc ión de la hornacina de 
la izquierda. 
Capilla de San Ildefonso. 
Antes de, l legar á su portada encontramos un 
retablito de madera, representa en u n med''o re-
lieve la Cena del Salvador; muchos habia antes 
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por todo el á m b i t o de la Iglesia, debían hacerse á 
instancias de la devoc ión part icular , por los m u -
chos entalladores que v iv ie ron a l g ú n tiempo en 
Toledo; el que ahora nos ocupa pertepece al arte 
del siglo X V . Por'bajo de este retablito, en la 
misma l í n e a , hay u n ' p e q u e ñ o hueco cubierto con 
un enrejado. Este hueco, practicado en una de 
las columnas, debió ser un relicario, y hoy con-
serva una calabacita, que debe estar a l l í por ser 
una re l iquia . 
Sobre l a bóveda central de la Capil la, que es 
también la que cierra el ábside, se hal la una p i n -
tura mura l , representando u n guerrero á caballo, 
vestidb este de paramentos, como se u s ó en los 
siglos XTII y X I V ; bajo esta r ep re sen t ac ión , en 
letra vulgarmente l lamada g ó t i c a , se leen estas 
palabras Esteban Tllat i . La r a z ó n del por qué se 
halla esta p in tu ra en sit io tan pr inc ipa l , no lo 
hemos podido averiguar con toda evidencia, por 
lo que nos l imitaremos á consignar lo que la t ra -
dición refiere. 
D. Esteban Ulan, de noble y poderosa familia, 
fué Alcaide de esta ciudad; su e n e r g í a en man-
tener los fueros y pr iv i leg ios le hicieron acreedor 
al reconocimiento del pueblo toledano/ Otra t ra -
dición refiere que fué por que c<*n su conducta, 
industria y valor, c o n t r i b u y ó á dar fin á las r iva-
lidades de Casti l la, introduciendo de noche y 
secretamente en la ciudad al Rey n i ñ o llamado 
después Alfonso V I H , p r o c l a m á n d o l e y alzando 
pendones por é l en la torre de la Iglesia de San 
Roman; entonces en c o n s t r u c c i ó n á expensas de 
Ulan. T a m b i é n pudo ser por haber contribuido 
él ó su famil ia á edificar esta parte del Templo ó 
por que fuera terreno de su propiedad. Lo cierto 
es que todos los escritores que t ra tan de las cosas 
de Toled£, se ocupan con variedad de opiniones 
de la r e p r e s e n t a c i ó n de este pe&oñajo . La p i n -
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tura que ahora vemos no es la p r i m i t i v a , se 
hizo exactamente i g u a l , desaparec ió la ant igua 
cuando se d e s t r u y ó la bóveda para dar luz á lo 
que se llanca e l trasparente que m á s tarde nos 
ocuparemos de él . 
Tres m a g n í f i c a s bóvedas cuyas arcadas e s t á n 
cubiertas con sencillas y elegantes rejas, dan 
hermoso aspecto á la Capilla, sirviendo la cen-
t r a l de puerta de ingreso á esta, que tanto por 
ser la central del ábside, como por su elegancia, 
buen gusto, lo bien i luminada que es tá y los ricos 
objetos que enc ier ra , es una de las mejores 
de la Catedral. Suplanta es ochavada, y el gusto 
a r q u i t e c t ó n i c o el ogival con c r e s t e r í a dorada. 
La ochava central es tá ocupada por un retablo 
de arte c n ' i nüo , formando un tcmulcte y altar de 
ricos m á r m o l o s y bronces. Es oura del famoso 
arquitecto Vil lanueva, siendo do deplorar des-
apareciera el ant iguo retablo, aunque de m é r i t o 
el actual, deb ió el que se q u i t ó estar m á s en con-
sonancia con el gusto de la Capilla. U n velievo 
de gran m é r i t o , preciosa joya del escultor es-
pañol D. Manuel Alvarez (1783), representa la 
imposic ión de la casulla á San Ildefonso. No 
puede llevarse m á s allá la perfección que lo ejecu-
tado por AlvavoK, así en la apt i tud del Santo, su 
pié y e l encaje de roquete. 
Otro retablo de madera y de no m u y buen 
gusto es tá dedicado á San Nicolás de T o í e n t i n o , 
cuya efigie no carece de m é r i t o . 
' La ochava de la derecha es tá ocupada por un 
enterramiento de gusto plateresco con una admi-
rable e s t á t u a del allí sepultado D. Alonso C a m i l o 
de Albornoz. Ocupa la siguiente una tumba de 
mármo l con e s t á t u a yacente de u n m é r i t o i n -
apreciable bajo el punto de vista a r q u e o l ó g i c o 6 
indumentar io por estar perfectamente f íc ta l lados 
los vestidos y armadura. Este enterramiento es 
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de D . Iñigo Lopez Carri l lo, m u r i ó en el campa-
mento de Granada en 1491. U n sepulcro ó enter-
ramiento ocupa la siguiente; no tiene insc r ipc ión 
n i otro adorno que una cruz dorada. Así e s t á por 
voluntad espresadel que a l l í yace, que es el Carde-
nal D . Gaspar de Borja y Velasco, m u r i ó en 1645. 
E l Cabildo, respetando "su voluntad, colocó una 
i n s c r i p c i ó n de gran va l ía , que fáé su retrato, qíie 
para ev i t a r su sus t r acc ión en 1808, se r e t i r ó con-
s e r v á n d o s e en la oficina de la Obra y F á b r i c a . 
Hemos dicho de p'ran va l í a porque es indudable 
fué uno de los muchos retratos que de este perso-
naje hizo Velazquez. 
E n la izquierda defendido por una reja, e s t á e l 
enterramiento de D. Juan Martinez de Contreras, 
tenido en g r an v e n e r a c i ó n por sus muchas v i r -
tudes. La estatua es buena. Murió en Alca lá en 
1434. Sigue el altar de San Kicoiás , de que ya 
liemos hablado, y de spués otro enterramiento 
frente al del Cardenal Borja, que s e g ú n la ins-
c r i p c i ó n l a t i na es el de Alejandro Frumento, que 
m u r i ó en Toledo de vuel ta de Portugal, , donde 
habia ido con mis ión reservada del Pont í f ice 
Gregorio X I I I . 
Nos resta, para terminar lo referente á esta 
Capilla, hablar de algunos objetos m u y dignos de 
m e n c i ó n que se encuentran en ella. Merece el 
pr imer l u g á r un sepulcro de m á r m o l que ocupa 
el centro de la Capilla; es elegante y sencillo, lo 
m á s puro del arte ogiva l , los cuatro frentes del 
t ú m u l o ; l a e s t á t u a no es de tan sobresaliente m é -
r i to*y e s t á horriblemente mut i lada por la igno-
rancia de suyo tan destructora. Este sepulcro 
guarda las cenizas del celebre Cardenal D . Gi l 
de Albornoz, que tanta parte tomó en la vuel ta 
á Roma de los Pont í f tees , y fué'el fundador del 
Colegio de Bolonia. Murió e ñ Viterbo f 1364), y por 
d i spos i c ión s u y a ' f u é trasladado su c a d á v e r en 
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hombros, desde lá ciudad de Asís hasta Toledo, 
tardando 3fi5 d ías , conced iéndose indulçrancia á 
los que ayudasen á t raerle . La Crónica dice que 
el Rey D. Enr ique I I quiso gozar de esta i ndu l -
gencia y ^arr imó d lirméro.» E l dia 24 de Agosto, 
dia de San B a r t o l o m é , se celebra un aniversario 
en esta Capilla con asistencia de todo e l Cabildo, 
cub r i éndose el sepulcro con un r iqu í s imo paño , 
digno de ser visto por su a n t i g ü e d a d y riqueza. 
Uncuadr i to de cerca de un metro, hay colocado 
á conveniente altura entre el sepulcro del señor 
Contreras y el altar de San Nicolás de To len t i üo , 
que vino con el c a d á v e r del Sr. Albornoz desde 
Asís , y a l que venia concedida la indulgencia; si 
a l g ú n m é r i t o tuvo, lo ha perdido por su dispara-
tada r e s t a u r a c i ó n . 
Dos puertas modernas, pero l i n d í s i m a s , hay 
á cada lado del altar central y sobre cada una de 
ellas un m e d a l l ó n con alto relieve, representa á 
San Leandro y á Sun Isidoro; la puerta de la de-
recha da paso á una p e q u e ñ a çac r i s t í a , y la de la 
izquierda á una p e q u e ñ a h a b i t a c i ó n , donde cele-
braban sus Cabildos los antiguos Racioneros. 
Por ú l t i m o , esta Capilla servia de enterra-
miento á los C a n ó n i g o s hasta que se prohibió 
enterrar en las Iglesias. Se cree que fué fundada 
por D. Rodrigo Jimenez de Rada, y desde muy 
antiguo dedicada á San Ildefonso, cuyo p r imi t ivo 
retablo se d e s t r u y ó para colocar el que hoy 
existe. 
Decíase en esta Capilla la Misa l lamada del 
Santo, á las cuatro en e l verano y á las cin^o en 
el invierno, a l t e r á n d o s e media hora en las esta-
ciones mtcriTiedias. 
A l salir de esta Capilla nos encontramos con 
una columna que en su centro tiene una I m á g c n 
a l parecer sentada, I m á g e n s e g ú n se asegura de 
gran devoc ión , que fué propiedad del Sr. Albor-
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noz. En la columna inmediata ana piedra de 
mármol desgastada por el uso, pues ios fieles 
acuden á besarla: se dice debió exis t i r alguna 
reliquia en aquel sitio. Siguen después tres es-
calones de piedra, hoy s in apl icac ión, y que en 
vano hemos tratado de averiguar de una manera 
cierta su anterior destino. 
Capilla de Santiago. 
Esta Capilla tiene una soberbia portada, d i v i -
dida en tres comportamientos cerrados en sus dos 
primeras partes por una sencilla reja, y la parte 
superior por adornos entrelazados de gusto g ó t i -
co, que l lenan los huecos de las arcadas de las 
bóvedas. Tuvo en lo an t iguo esta Capilla la deuo-
minacion de Santo T o m á s Cantuariense, cam-
biándola m á s tardo por la que hoy l leva al ser 
adquirida del Cabildo por e l opulento favorito Don 
Alvaro de Luna, que la de s t i nó para su enterra-
miento y e l de su famil ia , impidiendo su t e r m i -
nación en v ida por acontecimientos do todos co-
nocidos, hac i éndo lo m á s tarde su mujer Doña 
Juana Pimentel , y m á s tarde t ra ídos los cuerpos 
de los dos consortes por su hija Doña María de 
Luna. 
Es tan espaciosa como la de San Ildefonso, 
aunque no lo parece tan to por los dos sepulcros 
del centro y t a m b i é n por l a ialta de luz . Su plan-
ta es o c t ó g o n a , de puro arte ogival en su segun-
do pe r íodo , con adornos en los fustes j entrantes 
de los arcos, y á n d e l e s que sostienen escudos con 
las armas del condestable y de su mujer; a d e m á s 
de estos adornos, sobre unas repisas so encuen-
tran varias e s t á t u a s de Santos; obras modernas, 
que aunque de a l g ú n m é r i t o , desdicen del rico 
conjunto y gusto de esta Capilla. E l retablo p r i n -
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cipal consta de una g r a d e r í a con mesa de m á r -
mol oscuro, y nn compartimiento de buenas ta-
bias, rematando con una e s t á t u a del Santo Após-
to l , y por c ima de todo el retablo, Santiago á 
caballo, teniendo á s u s p i é s iní ieles. Las pintaras 
de eyte retablo son notables por indicarse en 
ellas reformas de trascendencia en el arte p i c t ó -
rico; siendo de importancia h i s tó r ica las dos i n -
feriores y p r ó x i m a s á la mesa de al tar , que re-
presentan: l a de la derecha una s e ñ o r a con háb i -
tos monj i les , en apt i tud de orar, y San Antonio 
d e t r á s de ella; la de la izquierda un caballero coa 
háb i to de Santiago, t a m b i é n orando, y San Fran-, 
cisco. Los dos, s e g ú n general creencia, son re-
tratos de Doña Juana Pimentel y de D. Alvaro de 
Luna , f l ) 
Forman m u y mal contraste los dos altares á 
derecha é izquerda, dedicados á Santa Teresa y 
á San Francisco de Borja. Las esculturas son 
buenas, en particular la de San Francisco, y en 
el al tar de Santa Teresa sirve de ara un precioso 
ejemplar de á g a t a . 
A la derecha hay dos enterramientos: uno de 
D. Juan de Luna , hijo de D. Alvaro, m u y notable 
la e s t á t u a ; y el otro, en que se halla enterrado 
D. Juan J o s é Bonel y Orbe, Arzobispo de Tole-
do (1857 J. 
Las otras dos ochavas de la izquierda es t án 
ocupadas, la m á s inmediata al altar, p o r D . Juan 
de Cerezuela, hermano del Condestable; y el 
otro por D . Pedro de Luna, tio del va l ido de 
Juan I I , que ejerció con D. Alvaro los oficios de 
padre; ambos sepulcros son r iqu í s imos y perfec-
tamente ejecutadas sue e s t á t u a s . 
En el centro de la Capilla se hallan dos g ran -
des lechos mortuorios, elegantes y bien ejecuta-
(í) Do este se sacó copia para el Mus^o Etnográfico. 
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dos; pertenecen al torcei* per íodo del arte ogival ; 
arabos son de mármol : corresponde el de la de-
recha á Doña Juana de Pimentel , esposa de Don 
Alvaro , los cuatro á n g u l o s es tán ocupados por 
frailes franciscos, en ac t i t ud de orar, y en el 
comisaraento superior una inscripción que dice: 
cAquí yaco la muy Magnifica tfeuoru Condesa DoTta 
Jwi i a P h v ' i M Mugar qm f u é del Maestre Don 
Alvaro de Luna la cu-al pasó de esih presente vida 
e-a seis' dia* d d mes de Novimh-e Ario del Señor 
de M i l O C G O L X X X V m . » E l otro es el de D. A l -
varo y tiene en los cuatro á n g u l o s caballeros de 
Santiago, y e n la parte superior del bordo de laca-
ma también una inscripcioo que dice: «Aquí yace 
el ilustre Señor D . Alvaro de Luna Maestre de San-
tiago Condestable que f u é de Castilla. M cual, des-
pues de haber tenido la Gobernación de estos Reinos 
por muchos años Jemsc ió sus é i a s en el mes de Julio 
año del Señor de M i l C C C C L Í I l , » Deplorable es, 
que la falta de cuidado, la ignorancia ó la mala 
in tenc ión haya hecho t an graifdes estragos en 
un monumento digno do respeto powollugar que. 
ocupa, por el personaje que encierra y por su 
gran m é r i t o a r t í s t i co . 
Es digno de que se fijo la a t enc ión , as í en el 
grandioso conjunto a r q u i t e c t ó n i c o de la Capilla, 
como cu los escudos de los centros de los florones 
y cañas de las ochavas que es t án sostenidos por 
una mano, que alargando el brazo tiene una con-
cha, coronados estos escudos por. á n g e l e s , ta-
ñendo diferentes instrumentos mús icos . 
Capilla de Reyes Nuevoi. 
A l salir d e l a Capilla de Santiago, cont inuan-
do la v is i ta , encoutramos un arco con graciosas 
C 
columnas del g é n e r o plateresco, algo recargadas 
coa adornos dorados; este arco e s t á cerrado por 
una verja del mismo gusto. El plano d e l a bóveda 
del ficco forma ochavas doradas, y en los lados, en 
dos huecos, dos Reyes do armas", con sus mazas. 
Este arco da paso á un zag'uan que forma en el 
centro superior una p e q u e ñ a c ú p u l a por donde 
penetra escasa luz; termina el z a g u á n por una 
puerta de madera de nogal , sin ta l la , que da pa-
so á la Capilla do Reyes Nuevos, porque como ya 
hemos dicho exist ía otra fie f u n d a c i ó n ' R e a l tam-
bién , pero m á s antigua. Const-i de una sola nave 
formada por una bóveda divMida por tres arcos 
apuntados. Toda la bóveda está adornada y dora-
da, ind icándose el arte plateresco, la dirigió 
Alonso de Covnrrubias (1534). 
En la porción m á s p e q u e ñ a del r e c t á n g u l o , 
que es la primera, s e g ú n entramos, se halla en el 
testero inferior unas cajoneras, un ó r g a n o en uno 
de los costados y ríos altares de ricos m á r m o l e s y 
bronces, cuyos fienzos, cubiertos con cristales, 
e s t án cjecuWlos por Maella; son del s ig lo pasa-
do, y m á s llaman la a t e n c i ó n por su riqueza que 
por su m é r i t o . 
Sobre la tr ibuna del ó r g a n o , p r ó x i m o s y a á l a 
bóveda , hay dos objetos dignos de fijarse en 
ellos: una armadura y un estandarte morado. 
Dos tradiciones existen sobre los citados obje-
tos, que, siguiendo á los d e m á s escritores, va-
mos á refer i r , si bien no puede afirmarse na-
da porque ambas tradiciones e s t á n destituidas 
de datos. Dícese que la armadura es la de 
Abu-Mel ic , con la que peleó en la batalla del 
Salado (1340). Y el estandarte un trofeo de los 
á rabes , ganado en la misma batalla. I ,a otra tra-
dición asegura es la armadura del Alférez por-
t u g u é s Duarte Almeida, y el estandarte el de 
X). Alonso V de'Portugal; ambos trofeos proce-
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dentes de la batalla ele Toro. Unicamente el 
Cabildo y los Capellanes podían suministrav da-
tos que fijaran con cevteza la procedencia de 
dichos objetos; lo cual debe ser fácil examinan-
do con t ino y di l igencia los i n v é n t a n o s y papeles 
que ellos solos pueden consultar, n júeno más 
cuando ia Capilla no es de muy remota an t i -
güedad . 
Una verja del mismo gusto que la exterior 
separa este primer espacio. El segundo tiene á 
derecha é izquierda una si l ler ía baja de nogal. 
Sobre é s t a cuatro urnas, dos á cada lado, que 
ocupan lo restante del muro , todas con sus e s t á -
tuas yacentes, muy inferiores en mér i to á las que 
hemos visto en otras Capillas, pero dato valioso 
para conocer el gran paso que habia de dar la es-
t a t u a r í a , pues algo se indica al t r a v é s de la r i g i -
dez en las formas y amaneramiento en los paños . 
Los sepulcros de la derecha es t án ocupados 
por D. Enrique 11, que m u r i ó en Santo Domingo 
dela Calzada á 30 de .Mayo de 1378; y el de Doña 
Jasan t su mujer, que m u r i ó en 27 de Mayo 
(Te 1381. Junto á este sepulcro se encuentra una 
estatua en act i tud de orar , que representa á 
D. Juan I I ; obra del escultor Juan de Borgoña , 
colocada al l í para perpetuar su memoria por los 
muchos privi legios con que enr iquec ió la Capi-
lla, s e g ú n se dice en la insc r ipc ión . Los sepul-
cros de la izquierda e s t á n ocupados por D. En-
rique I I I , llamado el Doliente, que falleció en 
Toledo el 25 de Diciembre de 1407, y su mujer 
Doña Catalina, que m u r i ó el 2 de Junio de 1418. 
Dos altaren de i dén t i c a materia y forma que los 
dos ya indicados del p r imer cuerpo, cuyos l i en -
zos representan á los Santos Reyes de E s p a ñ a 
San Hermenegildo y San Femando, completan 
los "objetos, que se íi al ian en esta segunda d i -
vision. 
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Termina el r e c t á n g u l o de esta Capilla coa una 
bóveda quo forma el tercer compartimiento; en 
él se encuentra el altar pr incipal , cuya riqueza 
material no a t e n ú a la mala impres ión de su con-
j u n t o . Es de ricos m á r m o l e s con un cornisamen-
to sostenido por dos columnas corintias, las que 
á un tercio de su a l tura tienen una l á m i n a de 
bronce con un letrero que dice traducido al 
castellano: Carlos y Luisa—lUmanUs costearon 
año 1805. Armas reales en la parte superior 
dos estatuas dolos Após to le s San Pedro y San" 
Pablo, forman el conjunto del altai ' , cuyo centro 
ocupa un lienzo de forma ovaLada, en el que se 
reprimíuoe por el pincel de T), iMariano, Maella, el 
pinsular favor que de María S a n t í s i m a recibió 
San Ildefonso. KÍ retablo fué trazado y dirigido 
on 1805 por D. Mateo Medina, y las armas y es-
f atuas hoc lias por 1). Alfonso Berpraz. 
A ambos lados del a l tar hay dos hornacinas 
con bultos y reclinatorios; el de la derecha es de 
Doña Leonor, falleció en 13 de Setiembre de 13&2, 
y el -"le la izquierda de D. Juan I , su esposo, que 
mur ió á 9 de Octubre de 1380. Estas estatuas son 
meiores. a r t í s t i c a m e n t e consideradas, que las ya _ 
dichas de los otros Monarcas, porque se ejecuta-
ron por Jorge Contreras de orden de Còvarru-
bias{1534). 
La puerta que e s t á en la derecha da paso á 
la Sac r i s t í a , que es p e q u e ñ a y sólo contiene una 
ca joner ía de nogal con incrustaciones de made-
ras linas, unas sillas de lo mismo, algunos retra-
tos do Reyes de la casa de Borbon y objetos nece-
sarios al cul to que TÍO merecen especial mención. 
Ropas, cá l i ce s , c a n d e l e r í a de plata, algunas re-
liquias cíe aprecio y eran mér i to consti tuyen el 
patrimonio de esta Capilla, con su correspon-
diente archivo que no nos ha sido posible ver. 
Para concluir lo referente á esta Capilla dire-
mos alguna cosa sobre su historia y organiza-
ción. 
Desde la reconquista de Toledo (1085) los Re-
yes fijaron toda su a t enc ión y cuidado en esta 
ciiulan, e l ig iéndola para su enterramiento; desde 
Alfonso V I I se fundaron unas Capel lan ías encar-
gadas de los sufragios, cuya Capilla, s e g ú n se 
dirá, estuvo en lo que es hoy Capilla Mayor, con-
tinuando esta fundac ión en aumento durante los 
reinados de Sancho I I y Sancho I V . Más tarde, 
el fundador de la casa de Trastamara, Enrique I I , 
por su testamento otorgado en Burgos el 29 de 
Mayo de 1374, dispuso su enterramiento en otro 
sitio de la Catedral de Toledo, en el final de la 
nave cuyo muro vamos recorriendo, y esta nue-
va fundación, continuada por to^os los Reyes de 
su casa, se denominó de Heves Nuevos. Ño hay 
para qué decir cuá l fué la importancia que ad-
quirió por sus muchos privilegios y pingues 
rentas; de a q u í que fué origen de grandes y r u i -
dosas contiendas con la otra Capilla de í íeyes 
Viejos y con el Cabildo Catedral. E l Sr. Lorcn-
zaua dió á esta Capilla nuevas constituciones, 
refundiendo las Capella n í a s de Beyes Nuevos y 
Viejos en una sola, cesando el cul to en la que 
hoy se l lama del Esp í r i t u Santo; pero para me-
moria de su in s t i t uc ión se celebra el dia de d i -
funtos y la v í spe ra , V i g i l i a en ella, y responso en 
la Capilla Mayor. Reformas posteriores que alcan-
zaron á todo el Clero, tocó t ambién á los Capella-
nes de Reyes, compon iéndose hoydedoce Capella-
nes, presididos por un Capel lán mayor Dignidad y 
Canónigo del Cabildo Catedral, siendo la dotac ión 
de los Capellanes de 11.000 rs., y su c a t e g o r í a la 
de Canón igos de s u f r a g á n e a , con la obl igación de 
aplicar 208 misas rezadas además de las semanas 
de turno. Gastan el mismo traje que los Capitula-
res, asistiendo al Co'ro mayor en ciertas solcmni-
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darles. El cul to se verifica durante el verano á las 
ocho, y á las nueve en inv ie rno , no hay coro por 
la tarde. U n macero con d a l m á t i c a asiste du-
rante el coro. 
Capilla de Santa Leocadia. 
Una fuerte verja de hierro en el medio cuerpo 
inferior del arco y lo restante calado en piedra, 
cont i tuye la portada exter ior . En el in ter ior ve-
rnos que es p e q u e ñ a , oscura y de forma i r regular . 
Tiene en cí centro un altar de m á r m o l e s cuyo 
retablo lo forma un cuadro que representa á 
Santa Leocadia, patrona de Toledo, pintado por 
el d i sc ípu lo de'Maeila, Ramon Seyro, manco de 
ambas manos, siendo por este concepto digna de 
m e n c i ó n . A d e m á s se encuentra una s i l la de no-
gal destinada al Canón igo Penitenciario, y dos 
sepulcros de m u y mal gusto; dos largos epitafios 
indican q u i é n e s son los que a l l í es tán enterrados. 
G&pilla del Cristo de la Columna. 
Cubre toda la arcada de esta Capilla una reja 
sencilla d ividida con fajas de madera, y en la par-
te superior remata con u i i Crucifijo. Es suma-
mente p e q u e ñ o el espacio y mal alumbrado; sólo 
contiene una hornacina de piedra pintada del 
gusto og iva l con junquil los y c r e s t e r í a dorados, 
bajo su espacio tres figuras. A la derecha hay 
una Verónica. En ío ant iguo, tanto el Cristo cerno 
la Verónica , estaban fuera de la Capilla y era 
m u y grande la devoc ión que los toledanos tenian 
á entrambas imá jenos . 
Sacristia. 
Inmediata á la Capilla del O i s t o de la Co-
lumna hay una arcada ocupada por u n frontis-
picio de m á r m o l nCffro, cubierto todo el espacio 
por inscripciones de los Sres. Arzobispos desde 
San Eugenio, hasta el siglo X V I sóio son enu-
merac ión y verdaderos epitafios los restantes. En 
la parte superior central hay una láp ida donde 
se n á r r a l a época en que se pusieron on aquel 
lugar los epitafios, á ambos lados de é s t a el escu-
do de la Catedral, rematando el coronamiento de 
esta portada con una imagen de la Pap í s ima . 
Esta portada, cerrada por seucillasy fuertes puer-
tas de nogal , da paso á la an t e sac r i s t í a , que lo 
forma un r e c t á n g u l o de 10 metros 50 c e n t í m e t r o s 
de largo por 5 metros de ancho y 8 metros 75 
c e n t í m e t r o s de altura. Ksta pieza fué Capilla de 
San A n d r é s y_ enterramiento de los Sres. Arzo-
bispos. Los objetos que en ella se encuentran son: 
á la derecha una cajonera donde guardan sus 
ropas las Pertigueros; sobre elía un lienzo re-
presentando á David, luchando con el oso, obra 
de l ú e a s Jordan. En el muro siguiente tres puer-
tas; las dos primeras dan paso á dependencias de 
la Iglesia, sobre ellas dos lienzos colosales, la 
Anunc i ac ión y el sueño de San J o s é , pintados 
por Francisco' Ric i . Sigue otra puerta ya en el 
ángu lo del muro que da paso á un claustro que 
llaman del Tesoro. Hay en este c l áus t ro , que es 
todo de piedra g r a n í t i c a de arquitectura r o m á n i -
ca, varias habitaciones donde se custodian pre-
ciosas ropas, tanto por su valor como por su an-
t i g ü e d a d v mér i to a r t í s t i c o ; pueden verse con 
facilidad, bien a c o m p a ñ á n d o s e de un Sr. Capitu-
lar ó pidiendo este favor a l encargado de su cus-
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todia, siempre que sea durante las horas de los 
drviiios oficios ya por la m a ñ a n a ya por la tarde. 
Volviendo á la an tesac r i s t í a - encontra naos 
dos lienzos con marcos de m á r m o l negro, que re-
presentan el mart i r io de San Pedro, por Eugenio 
Caxcs, y San Andrés , por Vicente Carduelio. Una 
verja cubierta por una cortina ( da paso á la ante-
capilla de la Virgen del Sagrario, sobre ella un 
lienzo de la Huida á Egipto , pintado por Jorda» , 
una silla con su pupitre, destinada en lo antiguo 
para la c o l e c t a r í a de misas completan los objetos 
de esta pieza. 
Dos grandes hojas de una portada de piedra 
be r roqueña , dan ingreso á un salon verdadera-
mente r é g i o , de 25 metros de largo por 9 metros 
45 c e n t í m e t r o s de ancho, y 12 metros 70 cen t í -
metros de a l to , con pavimento do mármoles 
blancos, negros y encarnados, en elegante com-
binación, forman la llamada sac r i s t í a . Este salon 
se c o n s t r u y ó en tiempo del opulento Arzobispo 
Sr. D. Bernardo Sandoval y Rojas, y m á s tarde, 
en tiempo del infante Arzobispo D. L u i s de Bor-
bon, se en r iquec ió segim diremos oportunamente. 
Revestidos sus muros de m á r m o l e s tiene va-
rias puertas; las m á s estrechas destinadas á ala-
cenas, donde se guardan objetos del cul to; dos 
son las que encontramos á la derecha del que 
entra (siguiendo nuestra plan), y á c o n t i n u a c i ó n 
un hucoo con una cajonera y sobre e l la un cua-
dro con San Agust in y otros fundadores, de Juan 
Pantoja; sigue después otro hueco, y en él uu 
lien/.o de la Adorac ión de los Reyes Magos, y 
á con t inuac ión otro en el medio pun to , con su 
cajonera , que representa la apar ic ión de Santa 
Leocadia á San Ildefonso y á Recesvinto, ambos 
cuadros pintados por Pedro de Orrente. 
Otro medio punto lo ocupa un a l ta r con un 
lienzo cogido en m á r m o l e s , representando el 
s 
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vend imíen to de Cristo, obra de (roya y l a ú n i c a 
e este autor que hay en la Catedral. ' _ * 
Ocupa el frente del salon u n in te rco lumnio de 
ricos marmoles y bronces, costeado por e l Carde-
nal Borbon y trazado por el arquitecto D . I g n a -
cion Haam, y en él el soberbio lienzo l lamado v u l -
g a m e a t e c í e l despojo, por representar ese pasaje 
ele la vida de Jesucristo, obra del afamado p in to r 
Dominico Teotocopoli , conocido generalmente 
por el Greco, qu izá la ú n i c a obra del p ince l de 
tan notable artista, donde no hay esa dureza y 
monotonía de colorido , que repele á los poco 
inteligentes. Es general creencia que é l se re-
t r a t ó el art is ta en el guerrero, que vestido de ar-
madura, contempla el despojo, pero no hay datos 
que lo evidencien. 
Siguiendo á la izquierda, hay otra mesa de 
altar, de m á r m o l , y un l ienzo de la O r a c i ó n del 
Huerto, de B . José Ramos, restaurado por el 
modesto P r e s b í t e r o D. Paulino Bueno. S ignen 
haciendo juego con los huecos de frente , otros 
dos cuadros, uno que representa el Nacimiento , 
por Pedro de Orrento, y otro e l QUuvio, p in tado 
por Basano. E l ú l t i m o medio p u n t o , de la i zqu ie r -
da s e g ú n se entra , e s t á ocupado por un en te r ra -
miento con estatua del Cardenal D. Luis de Bor -
bon, obra ejecutada con pureza en hermoso m á r -
mol por D. Valeriano Salvatierra (1824). 
La grandiosa bóveda e s t á pintada al fresco 
por el monstrum actwita t is de l a pintura, L ú e a s 
Jordan, que eon mano maestra trazo tan va r i ada 
composic ión en breve t iempo. E l asunto del fres-
co es vasto y se compone de los siguientes: sobre 
el altar del despojo, el mi lagro de la i m p o s i c i ó n 
de la casulla á San Ildefonso; la Corte celest ial 
y la Coronation de la Vi rgen n n el centro; sobre 
la puerta de entrada una a l g o r í a de l a fama 
coronando á la ciudad de Toled . a c o m p a ñ a d a de 
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las artes, Ias letras, la ciencia, la fé y la v i r tud ; 
presentando eu agradable perspectiva la ciudad, 
sus puentes y monumentos. 
I n ú t i l se r ía discurrir acerca del mcr i to y valor 
que dentro del arte tiene este fresco; su autor, coa 
alguna inmodestia, nos dejo su ju i c io al retratarse 
á sí mismo en act i tud de a d m i r a c i ó n , un una ven-
tana figurada, que corresponde á la parte supe-
rior del sit io donde e s t á colocado el al tar de la 
Oración del Huerto. 
Cuatro puertas tiene este salon que corres-
ponde á otras tantas dependencias m u y dignas 
de v is i ta rse La m á s próx ima á la puerta de en-
trada del salon en el lado derecho es el Vestuario, 
llamada a s í porque en esta hab i t ac ión se revisten 
de los ornamentos el Preste, d i ácono y subdiá-* 
cano, permaneciendo a l l í hasta el momento de 
salir a l al tar . Puede llamarse esta pieza de la 
Sac r i s t í a el musco p ic tó r ico de la Catedral, pues 
aunque no son muchos los cuadros, todos son 
excelentes y o r ig ína los de afamados pintores. 
Ocupa e l centro del la lo derecho una cajone-
ría , y sobre eUa«uu lienzo apaisado representando 
el Bautismo del Mesías , pintado por L ú e a s Jor-
dan, imi tando á Rafael; bajo estecuadro, floreros 
pintados sobre espejos que á no sci* de Mario 
friori, son de alguno de sus m á s sobresalientes 
d i sc ípu los ; pues compiten con los dos que, sobre 
lienzo, se hallan á cada lado del cuadro del Bau-
tismo, obra del 'mismo Fior i , A la derecha dela 
ca joner ía , por cuna de unas sillas de nogal , hay 
un retrato d'e Clemente V i l , obra de Van-Dyck; 
un retrato de la Vi rgen del rfagrario. obra del 
siglo pasa lo; la Ct t 'CUüCts io i i , por Francisco Bas-
sano; el Nacimiento de J e s ú s , de Jacobo Bassam); 
un Crucii i jo, de Ticiauo; un monje cartujo, de Vi -
cente Oavducho. En el mismo lienzo de pared, 
pasada la puerta de entrada: una pi la de agua 
— 31 -
bendita, trabajo en bronco florado, fie Vi rg i l i o 
Faneli; la Samaritana, por Rubens; el sepelio de 
Jesús , por Juan Bolino, maestro de T i cia no, de* 
quien hay m u y pocos cuadro? en E s p a ñ a , Eu el 
lado izquierclo, ó sea frente á l a puerta de entra-
rla: San Carlos de Borromeo y San Felipe Ncr i , 
por Guido Rheni; David tocando el arpa, por 
Guercino; nua a legor ía de la Adorac ión de Jesús 
por todos los Santos, de Rubens; San Francisco, 
del Greco. Por ú l t i m o , bay algunas otras p in -
turas de no tan sobresaliente m é r i t o , a s í como 
el t ed io pintado al temple, y alacenas con obje-
tos destinados al cu l to , de gran precio y muy 
dignos de admirarse. 
Saliendo del Vestuario, en una puerta estre-
cha m á s p r ó x i m a al altar del centro del gran 
salon de la Sac r i s t í a , e s t á el cuarto llamado de 
la Custodia, porque en el, efectivamente, se cus-
todiaba tan inapreciable joya , con otras que po-
see esta Iglesia, basta el desgraciado suceso del 
robo de algunas en l* t i9 . Hoy sólo existe en él 
un gran -armario donde se guardaron, y los ob-
jetos siguientes: Un bácu lo bizant ino, hallado 
en las excavaciones de la Basíl ica de Santa Leo-
cadia; un lienzo de la apar ic ión de un Santo 
Apóstol á San Nicolás, pintado por Isaac Helle 
(]5f i8l ; la Sacra F a m i Í : a , por Gaspar Lojjez 
(1587); Santa Inés , por Van-Dyck; la Anunc ia -
ción de la Vi rgen , por Carlos Marat i ; el sueño de 
Salomon, que parece de escuela francesa; la 
Huida á Egip to , y San l .úcas p intando, que son 
los m á s inferiores, ambos de escuela española . 
También se encuentran en este cuar to , sobre 
una cajonera , que ocupa el muro de frente al 
gran estante de la Custodia, una urna de ma-
dera dorada con ejemplares de coral de g ran va -
lor , un Cruc i f i jo , San Juan y la Magdalena, 
de la misma materia, y , finalmente. otros obje-
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tos que con igual gusto admiran cuantos visitan 
esta pieza. (1) 
i 
£1 Ochavo. 
En el salon de la S a c r i s t í a , y frente al Ves-
tuario, hay u n hueco de puerta que conduce á lo 
que vulgarmente se l l ama el Ochavo, por la for-
ma ochavada de su planta, y que realmente debe 
llamarse el Relicario, por guardarse a l l í , debida-
mente colocadas, reliquias raras y de g r an vene-
rac ión . 
Los ocho lados, á excepc ión del que sirve 
de puerta do ingreso, e s t á n ocupados por arcos 
demedio punto revestidos de m á r m o l , a s í como 
su bien combinado pavimento; los arcos de me-
dio punto (jstán compartidos en espacios, cuya 
forma es igua l á la de las reliquias que han de 
contenor. La parte superior es tá cerrada por una 
lucerna decorada con pinturas de R i c i , y las 
del cuerpo inferior, restauradas por Maella . 
No es posible dar pun tua l not icia de las re-
l iguias que al l í se conservan, preciso es hacer 
una l i g e r í s i m a m e n c i ó n de las m á s notables, su-
primiendo la detallada descr ipc ión de las arcas, 
tallas y figuras que las contienen. Entre los 
cuerpos de Santos, se hallan enteros los de San 
Eugenio, Santa Leocadia y San Raimundo. Entre 
los objetos de arte, merecen examinarse con de-
tenimiento: una urna de plata que se halla en la 
ochava de frente á la puerta de ingreso, desti-
(1) Generalmente se encuentra en ella el Guión ó Cruz 
del Cardenal D. Pedro Gonzalez de Mendoza, legado á esta 
Iglesia por su testamento otorgado en Alcalá en 1498. Es 
el mismo que se enarboló en Granada. El testamento ori-
ginal se conserva en el Archivo de la Beneficencia' pro-
vincial. Se saca en las festividades de primera clase. 
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nada á contener el S a n t í s i m o durante el Jueves 
Santo (hoy sin uso), obra del platero Pedro de 
Medina y Diego Vazquez (1514); el arca que con-
tiene el cuerpo de San Francisco, hecha por Fran-
cisco Merino J l569)^ la de Santa Leocadia, cu -
yos dibujos hizo Nicolás de Vergara, y la trabajó 
Francisco Merino (1593); las efigies de San Fer-
nando y San Agust in , hechas por V i g i l i o Faneli; 
el busto de San Juan Bautista, por Diego de V a l -
divieso, y otros objetos de orfebrería m u y dignos 
de estudio. 
Entre la verja que da acceso al Relicario y el 
dintel que comunica con la S a c r i s t í a , hay una 
puerta que conduce por una escalera de piedra 
al ant iguo c a m a r í n de la Vi rgen del Sagrario. 
Este es un pequeño espacio cuadrado que recibe 
la luz por un balcón que comunica con el Ochavo, 
ocupando el centro una urna de cristal sobre ba-
samento de mármol , dentro de la que hay un 
servicio completo de a l t a r , cuyos objetos son 
todos de á m b a r . En los muros ríe esta p e q u e ñ a 
pieza hay varios cuadros en cobre, cuyos asun-
tos son en su mayor parte pertenecientes á la 
vida de la Vi rgen , pintados por Pedro del Pó (el 
Palermitano); lo excaso de la luz hace que no 
puedan apreciarse debidamente. 
Capilla de la Virgen del Sagrario. 
Terminada la vis i ta á la Sacr i s t ía y sus de-
pendencias, continuando nuestra re lac ión en el 
órden establecido, ó sea siempre á ía derecha, nos 
encontramos al pié de la portada de la Capi-
l la de la V i r g e n , una gran l á m i n a de cobre con 
filetes dorados que sirve de losa sepulcral á los 
restos del Cardenal y Arzobispo de Toledo, Don 
Luis Manuel Fernandez de Portocarrero, cuya 
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inscr ipc ión breve, poro e n é r g i c a , corresponfle al 
gran porter v faina de tan ilustre Prelado. . 'mid 
en 14 de Setiembre de 1709. 
La portada de la Capilln es rica y prancliosa, 
forman en el la caprichosa a g r u p a c i ó n los m á r m o -
les rojos, blanco y neprro, dispuestos en colum-
nas, à r q u i t r a v o y basamentos, coronado todo por 
una inscr ipc ión que dice «Tesoro saerrado y se-
pulcro de D . Bernardo Sandoval y Hoxas. Arzo-
bispo de Toledo. Año 1610»; terminando con un 
á t ico y el escudo del Cardenal, á cada lado los 
Santos Ildefonso v Bernardo, ejecutados por Juan 
Fernandez (10280 
Uua í r ran verja hecha por Bar to lomé Rodr í -
guez (1014), cierra al exter ior esta portada, que 
por la inter ior oubrrm dos grandes puertas de no-
íjaí, caoba, crrauadillo y boj, E>ta puerta da paso 
á la antecapilla de l a V í r í r e n , que fué Capilla 
de Santa Marina y hoy so conoce con el nombro de 
Capilla de Doctores, porque los Capellanes con 
que la do tó el Cardenal Sandoval hab í an de po-
seer este t i t u l o . 
Forma un cuadro cuyos dos fr^ntef-* es tán 
ocupados por la puerta de entrada, y un írran 
arco eon verja que la separa de la Capilla de la 
Vi rgen . í.os otros dos lados lo forma, el de la de-
recha una verja que la separa de la a n t e s a c r i s t í a 
de qne ya hemos hablado, y p róx imo á esta verja 
un altar de mármo l y jaspes con ara de ágrata, y 
un lienzo formando el retablo que representa la 
Ascension del Señor , pintado por V í e e n t e Cardu-
c i . Evaetamonte uru al á é s t e hay otro al tar en el 
lado izquierdo, cuyo l ienzo repvespnta á Santa 
Marino, pintado por el mismo autor. La Sac r i s t í a 
de esta Capilla es la puerta que es tá p róx ima al 
altar de Santa Marina, y aunque sumamente redu-
cida, tiene dos buenos lienzos del aventajado dis-
cípulo del Greco, Luis Tr i s tan : uno e s ñu Cristo 
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t a m a ñ o na tu ra l , y el otro i m retrato del Cardenal 
Sandoval. A d e m á s se encuentra en esta Sac r i s t í a 
el epitatio del primer Arqui tec to que c o m e n z ó la 
obra de la Catedral, Pedro Perez, que m u r i ó en 
10 de Noviembre era 1353 ( año 1285.J 
Volviendo á la Capilla de Santa Marina , ve-
mos que la luz es escasa, por lo que puede apre-
ciarse m u y poco el m é r i t o de las caprichosas la-
bores de su bóve da , cuyos cuatro espacios p in ta -
ron Vicente Carduci y Eugenio Caxcs. 
La reja que separa la Capilla de la V i r g e n , 
fué antes plateada y dorada (1), daudo u n her-
moso asp*ccto a és ta ; la l ab ró á torno Francisco 
Sierra (1613). La Capilla lo forma un ^espacio 
cuadrado cubierto de ricos m á r m o l e s , as í como 
su pavimento; á derecha c izquierda hay dos se-
pulcros, de no m u y buen gusto, ocupando el de la 
izquierda el Cardenal Sandovâá , y ci de la derecha 
sus padres y parientes, dec l a r ándo lo a s í sus ins-
cripciones que so encuentran á sus dos lados res-
pectivos. Las pinturas de esta Capilla e s t á n he-
chas todas por Caxes y Carduci . 
Lo que m á s l lama la a t e n c i ó n del viajero es 
ol grandioso trono de la imagen, t rono y altar 
que no estuvo pr imi t ivamente como se Italia 
ahora, porque antes estaba en uno m á s sencillo 
y colocada en e l hueco del segundo cuerpo del 
mismo muro , hoy cubierto con una cor t ina do 
brocado, que corresponde á la pieza donde está 
el altar de á m b a r que a l ocuparnos de él llamamos 
c a m a r í n de la V i rgen . 
(I) Tanto esta hermosa reja, como !a que eslá antes, la 
del coro y Capilla Mayor, están hechas con una aleación de 
bronce, hierro, plata y oro^que las daba el aspecto de 
verdadera plata. En 1808, por miedo á que creyéndolo 
asi se destruyeran, se Ias diò un betún que, apagando su 
brillo, parecen de hierro oxidado; con posterioridad no se 
ha intentado sériamente volverlas á su primitivo osudo. 
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I.a imagen e s t á coloca'la en un trono de pla-
ta sobredorarla, que por dibujos de Sebastian ele 
Herrera (1655), se e n c a r g ó de su e jecución Vi rg i l io 
Faneli; uo pndiondo concluirle á tiempo sostuvo 
pleito con el Cabildo, que e m b a r g ó á e.-íte débitos 
que tenia á su favor del Hospital de Madrid; ter-
m i n á n d o l e en union de Juan Ortiz de Revi l la en 
1674. Consta de un templete con columnas his-
triadas y agrupadas con m u l t i t u d de adornos, y 
una peana con altos relieves representando los 
asuntos m u y repetidos de la vida de San I l -
defonso. Este soberbio trono e s t á constantemen-
te -sobre un carro, <fue por un sencillo ar t i f ic io no 
t rabajaron e l enorme peso del trono; para cubrir 
este artificio hay una pantalla de brocado por la 
parte que corresponde al Ochavo, y por delante 
es tá la g r a d e r í a y mesa de altar. Esta mesa de 
altar tiene ricos fontales de ios colores que usa 
la Iglesia en sus festividades, y la g r a d e r í a 
revestida por l áminas de plata labrada. l is ta gra-
der ía la ocupan constantemente cuatro reliquias 
de San Eugenio, San Ildefonso y San Sebastian, 
cuyas i m á g e n e s representan, y a d e m á s una de 
Santa Leocadia en forma de nave; con los can-
deleros y cruz de plata necesarios. 
Justo es digamos dos palabras acerca de la 
imagen objeto de tanta v e n e r a c i ó n , á la que se 
atribuye u n a - r e m o t í s i m a a n t i g ü e d a d . No nos 
proponemos la c r í t i c a de opiniones consigna-
das con alguna ligereza, á nuestro modo de ver, 
por algunos autores, atribuyendo un or igen apos-
tólico á la imagen, opinion imposible de sostener, 
considerando la materia de que e s t á revestida y 
apt i tud. Su a n t i g ü e d a d es, s í , remota,lo comprue-
ban documentos a u t é n t i c o s , y lo corrobora una 
no interrumpida t r ad i c ión que llega hasta noso-
tros. La imagen es tá sentada y revestida la ma-
dera de que es tá bocha de plata, forma especial 
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que sóio t ienen tres efigies en E s p a ü a . La t radi -
ción asegura que los toledanos la ocultaron 
cuando la invas ión á r a b e , dando culto durante la 
dominación á otra imagen, según diremos en 
lugar Oportuno. Verificada la conquista do Toledo 
se recobró la i m á g e n ó se la dió cu l to público; 
desde entonces ha sido g r a n d í s i m a la devoción 
que á esta imagen han tenido Reyes, Prelados y 
pueblo, siendo patente testimonio de ello las 
cuantiosas ofertas y presentes que m u y merma-
dos ya, son hoy todavía asombro de los que los 
contemplan, pues a d e m á s $o su trono, tiene un 
hermoso manto cubierto de aljófar, u n delantal 
con m u l t i t u d de preseas y unas pulseras y coro-
na menos ricas que las robadas, pero (íe gran 
valor. E l vestido á que nos referimos sele ponen 
' á la ¡ m á g e n la v í spera de la Asuncion (14 do 
Agosto) y íe tiene durante ocho d ias , .ve r i f i cán-
dose procesión eu los dias 15 y 22 por el ámbi to 
de la Iglesia. 
Puerta del Reloj. 
La parte inter ior de esta puerta corresponde 
al crucero de la Iglesia y en un todo igua l en sus 
dimensiones á la ya descrita de UOMS , pero 
mucho menos decorada que aquella. E l grau arco 
que la forma, consta de tres cuerpos, dividido el 
primero con una gran pilastra, formando dos hue-
cos cubiertos por puertas chapadas de bronce en 
la parte exterior, cuyo prolijo trabajo hicieron 
los plateros de Madrid Francisco Zurroño y Juan 
Antonio Dominguez (1713). Por el interior," los ta-
bleros de l a puerta, e s t án tallados por Raimundo 
Chapud. En el cuerpo superior se halla en los arcos 
apuntados el misterio de la Enca rnac ión ó Anun-
ciación. L a imág-eu de la Virgen fué ejecutada 
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por el famoso Verçrara, el Viejoy y la del Auge l poi* 
Juan Bautista Vazquez (1559). En \a parte reen-
trante de los arcos.t igurados hay una medalla, 
cuyo asueto es la apa r i c ión de Santa Leocadia á 
San Ildefonso, obra de Borgoüa (1542), y los profe-
tas Daniel y Zaca r í a s , obra cíe Juan Baut is ta Vaz-
quez., E l eslofado (1) y enca rnac ión de estas figu-
ras lo hizo Fmnciscu de Comontes. Por úl t imo, 
a d e m á s de las armas del Cardenal Ta ve ra y del 
obrero Lopez de Ayala , hay cabezas de guerreros 
á cuyos trabajos se les atr ibuye por los inteligen-
tes gran m é r i t o . Sigue el reloj, y corona todo 
esto un hermoso c í r c u l o , ócttlus, con cristales 
pintado^, formando f a n t á s t i c a c o m b i n a c i ó n al 
quebrarse la hw por sus bellos colores. Las dos 
puertecitas que á l a parte inferior se hal lan , cor-
responden, una á la pieza del reloj y otra á de-
pendencias de ia Iglesia. 
Hace algunos a ñ o s que se colocaron en el 
muro de esta portada nos lienzos de grandes 
dimensiones, obt'a de Uic i , representando la con-
s a g r a c i ó n y ded icac ión de la Iglesia, y otros dos 
que se cree de L ú e a s Jordan, a d e m á s de Santo 
Tomás de Aquino y Santa Gertrudis, obras del 
siglo pasado. 
Capilla de San Pedro. 
Ocho pe ldaños de piedra sirven para la entra-
da á la Capilla, cuya portada e s t á formada por un 
hermoso arco ogival , con adorno de follaje dora-
dos , caprichosas labores á las que se enlaza 
una cinta 6 faja, en la que con caracteres mona-
cales se escu lp ió la mscripcinn sepulcral de Doa 
Sancho de Rojas, fundador de la Capil la , segim 
( i ) Así tie llama al pinUdo de los paños y ropajes en 
la estatuaria, (iurante los siglos XVI y X V I I . 
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ella, mur ió D. Sancho eu 21 de Oct abro de 1452; 
comienza por la parte superior en ambos lados 
de izquierda á derecha. Desde los arranques del 
arco se ven varias figuras coa mi t ra y capa p lu-
vial , con su respectivo letrero: representan á las 
catorce dignidades que contaba en aquella época 
la Catedral; preside á estos cu el centro, en la 
clave del arco, ct mismo Arzobispo D. Sancho, y 
sobre él , bajo undoselcte, San Pedro, cerrando e l 
espacio una reja tau bien labrada y elegante como 
las que hemos visto en las Capillas Mozárabe y 
Hoyes Viejón, aunque mucho más rica. 
La Capilla consta de una sola nave con bóve-
das sostenidas por sencillos fustes. Cuatro altares 
y el retablo principal son lo que consti tuye el 
adorno de la Capilla. 
Los dos m á s p róx imos al principal represen-
tan á San Pe l rode Osma y á San Julian Obispo de 
Cuenca; los m á s p e q u e ñ o s á San Ignacio do Lo-
yola y á San Francisco Javier. Todos son de 
mármoles y pintados por Francisco Bayeu. Tam-
bién es de este autor el g ran lienzo que forma el 
retablo p r inc ipa l , cuyo asunto es San Pedro sa-
nando a l tu l l ido ; tiene siete metros de alto por 
tres 75 de ancho. E l al tar e s t á separado del reta-
blo y es t a m b i é n de hermoso m á r m o l . En forma 
de s emic í r cu lo hay una s i l ler ía de nogal con em-
butidos de maderas linas, sobre ella e s t á en un 
nicho Ia e s t á t u a yacente del fuurlador, t a m b i é n 
en el lado izquierdo de la misma se halla la sa-
cris t ía . E s t á enterrado , a d e m á s del fundador, 
el Sr. inguanzo, cuya losa sepulcral so encuen-
tra al pic del altar mayor. Los d e m á s objetos que 
contiene, son poco notables, á excepc ión do 
los dos grandes lienzos de escuela españo la que 
representan la batalla de las Navas, y á Santa Ca-
talina, en uno ríe los pasajes de su vida. Sirve 
hoy de parroquia. 
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Puerta de Santa Catalina. 
A l salir de la Capilla, de San Pedro sigue á 
contmuacioa otra escalinata que sirve para as-
cender á una portada que da al claustro. Esta 
portada, objeto de la admi rac ión de los intclig'eu-
tes, y do estu-lio para los artistas y anticuarios, 
os de arquitectura ogival en su segunda época, 
por lo tan to , sus adornos y e s t á t u a s pertenecen 
al ú l t imo tercio del siglo X I V . La constituye 
un arco dividido por un fuste con basamento, for-
mando los dos huecos, que cierran puertas senci-
llas fie noga l . En la parte superior hay una hor-
nacina con estatuas nc t a m a ñ o natural , que repre-
sentan una escena de la Sagrada Famil ia . De la 
parte exterior nos ocuparemos oportunamente. 
Adosarlo al muro que sigue á la p.ierta de Santa 
Catalina, hay un lienzo firmado por Ribera, que 
indudablemente os Juan Vicente Ribera, pintor 
del siglo pasado; representa á Sau Diego de A l -
calá . 
Capilla de Nuestra Señora de la Piedad. 
Lás t ima es exista en la Catedral esta Capilla 
tan desprovista de objetos de mér i to y sólo digna 
de mencionarse por la efigie de la V i rgen á la que 
t ienen, mejor dicho, t e n í a n gran devoc ión los to-
ledanos. 
En el poste inmediato hay dos pinturas que 
forman juego con la anterior de San Diego, re-
presentan á San Judas Tadeo y á la V i r g e n del 
Milagro, ambos son del siglo X V I I I , el uno de 
• escuela sevillana y el otro valenciana, sin que 




Rica y elegante es la ocnainentacion del arco 
que forma la entrada de esta Capilla, defendida 
por una verja labrada con gusto y prolijo esmero 
por el ya citado Domingo de Céspedes (1524). 
Tiene doradas y pintarlas varias de sus figuras 
y. adornos, a s í como t a m b i é n los escudos del 
Cardenal Konseca y del Obrero Lopez de Ayala. 
Una ventana con vidrios de colores representan-
do el Bautismo del Señor , comunica su luz á la 
Capilla, que es p e q u e ñ a y no tiene de notable 
otra cosa que la pila bautismal de bronco, bien 
labrada. Dos pequeños retablos en madera, t ra-
bajados por Francisco de Amberes, se encuentran 
en los lados de la Capil la, que tienen el singular 
mérito do ser de 1507. 
Capilla de Nuestra Señora de la Antigua. 
En la misma nave que vamos recorriendo y 
cu un p e q u e ñ o espacio rodeado por una sencilla 
verja, se halla el altar que se denomina de la A n -
t igm, ante cuya í m á g o n se b e n d e c í a n l a s bande-
ras de los e jérc i tos cristianos, s e g ú n consta de 
documentos existentes en e l archivo del Cabildo. 
Se cree que esta i m á g e n fe denomina Antigua 
porque ex i s t ió en el p r imi t i vo templo. La imágen 
está sentada, formando su peana una^episa sos-
tenida por á n g e l e s con instrumentos músicos , y 
á cada lado medallones con figuras que represen-
tan á D . Gutierre de C á r d j n a s , caballero ¿leí h á -
bito de Santiago, y á su esposa Doña Teresa En-
riquez, ambos presentando á sus hi jos , los que 
por devoción ó por favores especiales que por i n -
terces ión de la i m á g e n recibieran, construyeron 
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el retablo que es todo de piedra, dadas de colores 
y estofadas sus figuras. Tres tablas m u y notables 
ticue esta can i l l i t a , la de enmedio representa á 
San Gregorio el Magno, celebrando el sacrificio 
de la misa y las otras dos el Nacimiento de Jesús 
y la Descens ión de la V i r g e n á poner la casulla 
á San Ildefonso, a sun tó tantas veces repetido. 
E l dia 8 de Setiembre se celebraba r o m e r í a y 
fiesta á esta imagen, acudiendo g ran n ú m e r o de 
devotos, y por fundación de una memoria se daba 
agua la v í spe r a y el día do la fiesta á toda e: que 
queria beber. Fundac ión que á más de lo piadoso, 
tenia un objeto impor t an t í s imo , por no ser en 
aquellos tiempos muy abundante el agua pura los 
forasteros, y desconocidos los medios que hoy se 
emplean para proporcionársela . Corrobora esto 
mismo el que también se daba agua en otras fes-
tividades que se verificaban en la época del estio 
de lo que existe un remodo aun l í o y , dando 
agua de un aljibe del claustro, la v í s p e r a de la 
Asuncion, dia 14 de Agosto, fiesta de la Virgen 
del Sagrario. 
Capilla llamada de Doña Teresa de Haro, vulgo del 
Cristo de las Cucharas. 
Estos nombres recibe el recinto que ocupa un 
retablo que en lienzo tiene representada á María 
y el Apóstol Juan .yuu Crucifijo de bul to resguar-
dado por un marco dorado y encerrado todo en 
un templete con columnas doradas, á cuyos la-
dos hay dos excelentes pinturas, si no originales 
copias del Ticiano: el Ecce-homo y la Dolorosa. 
En ambos lados de la Capillu hay sus cajone-
ras para el servicio del a l tar , sobre ellas dos lien-
zos ó inscripciones en le t ra dorada, que son el 
epitafio de la fundadora, y el testimonio de la 
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í 'undaeion que de ella hizo la referida Doña Te-
resa de Haro. Esta Capilla está resguardada por 
una sencilla, pero elefante verja, cou los eseudos 
de la fundadora, que por ser uno de sus emble-
mas muy parecido á las cucharas, el vulgo desig-
na así la imagen que en dicho recinto se venera. 
Un friso con adornos ogivales corre por cima de 
la verja, en él es tá la inscr ipc ión que corresponde 
á otra exactamente i gua l que da a l claustro y 
dice: «.Esta Capilla fizo é dotó para l a redención U 
gmerosa señora DoTat Teresa de Jlaro^ segu-h- está 
en la piedra, escrita sobre e¿ a l t a r .» 
Ocupan lo restante de este lienzo de la Ca-
tedral que vamos describiendo, dos puertas pe-
queñas de madera con adornos de clavos dora-
dos, conducen á una escalera que comunicando 
el claustro alto con un arco que enlaza la Cate-
dral, tiene por objeto servir para el uso de los se-
ñores Arzobispos; la m a i n d ó hacer el Sr. Sando-
val (I601J. 
Tres lienzos hay colocados sobre estas puer-
tas: el del centro pertenece á la escuela napoli-
tana, copia de otro que existe en el Museo nacio-
nal de Pinturas, y los otros pertenecen á la escue-
la c lás ica del siglo pasado. 
Puerta de la Presentación. 
(Parle interior.) 
En e l lugar que hoy ocupa esta entrada al tem-
plo, estuvo la Capilla de Reyes Nuevos, s e g ú n de-
jamos indicado. Es tá exquisitamente trabajarla, y 
por sus bellas proporciones como por su agrada-
ble conjunto, couvieucu'todos tiene gran méri to 
a r t í s t ico . Varios artistas contribuyeron á la eje-
cución de esta portada: el medal lón del Padre 
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Eterno, que se halla en la parte superior y el es-
cudo de la Catedral, son obra de Pedro Martinez 
de Cas t añeda (1568), los ñ a m e r o s y adornos de 
Andrés Manzano (1586J; y el resto de la portada 
Juan Manzano y Toribio Rodriguez (1563 á 1567). 
Los escudos de la puerta son obra de G¡ra idos de 
Merlo (1663). 
Capilla de San Juan. 
Llamada también de la Torra por el si t io que 
ocupa; dolos Canónigos porque estaba reservada 
para celebrar la misa los prebendados de solo es-
ta ca t ego r í a . Es la que e s t á formando testero de 
la nave que acabamos de recorrer, y en la misma 
l íuea do la puerta del Perdón por donde comenza-. 
mos la visi ta de la Catedral. Actualmente se halla 
cerrada al cul to, cus tod i ándose en ella las alhajas 
por ser el s i t io que ofrece m á s seguridad; inút i l 
es que nos ocupamos del in ter ior porque sólo en 
determinados casos puede verse, aunque debe-
mos indicar que es la ú n i c a que tiene artesonado 
estilo mudejar, y tres, altares con esculturas de 
Nicolás de Vergara, el Viejo) y pinturas de Fran-
cisco Coomontesy'Hernando de A v i l a . 
Observando su portada exterior, vemos que 
nada hay de m á s exquisito gusto y r iqueza, n i 
t an bien ejecutado como esta portada, donde se 
hallan combinados los g é n e r o s a rqu i t ec tón i cos 
ogival y plateresco. Fué ejecutada en 1537, siendo 
Arzobispo el Cardenal Tavera, que l a destinaba 
para su enterramiento, d i señada y d i r ig ida por 
Alonso de Covarruhias; trabajaron en ella los 
escultores m á s notables de aquella época ; tanto 
las columnas como el friso e s t á n cuajados de re-
lieves, dando lugar á que algunos crean que las 
figuras del friso sobre e l hueco de la puerta, visto 
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de lejos, forma el letrero que dice Colegiata, loque 
cu nuestro sentir no es otra cosa que una i l u -
sión óp t ica , porque n i el t í tu lo es completo, n i 
tiene r a z ó n de ser en aquel lugar. Son muy no-
tables las ligaras? que en el dorso representan á 
San Pablo, San Ildefonso, San Juan Evangelista, 
San Eugenio y Santiago el Mayor, como las que 
es tán en la hornacina del cuerpo superior de San. 
Pedro y Jesucristo, en recuerdo del t í t u l o quo 
primit ivamente llevó la Capilla de Quo vadis Pe-
tras, que son do barro cocido, ejecutadas por 
Cristóbal de Olarte (1523). 
Capilla de la Descensión de Nuestra Señora. 
Frente á la Capilla do Doña Teresa de Haro, 
pero ocupando el lado opuesto de la nave que 
ocupa é s t a , se halla un espacio cerrado por una 
verja, este es el monumento que desde m u y an-
tiguo e x i s t i ó , tanto en el Templo Visigodo, como 
eu el actual , para perpetuar la memoria del sitio 
en el que ocur r ió la apar ic ión de la Virgen al 
v i r tuos í s imo Prelado San Ildefonso, sirviendo 
además de piadoso testimonio de tan portentoso 
acontecimiento. Y si esto es indudable, n o l o es 
menos que el l imo. Prelado D. Alouso de Fonse-
ca quiso que ta l monumento fuera un prodigio 
también de riqueza, arte y buen gusto, á cuyo 
l i a contribuyeron m á s tarde sus sucesores Don 
Bernardo Sandoval y Koxas, y ci que e l ig ió este 
sitio para su enterramiento, l i . Baltasar Moscoso 
y Sandoval. 
Sobro una plataforma de mármoles negros y 
rojos, se levanta un altar y cúpu la g ó t i c a , se-
mejante és ta en la disposición de sus compar-
timientos á la torre de la Catedral, circundado 
el espacio por una verja sencilla con cabos dora-
dos, y en los extremos, entre otros adornos, | s -
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duelos del Sr. Sandoval y Roxas. Tres escalones 
sirvea de grada inferior para subir al altar, es-
tando en e! esca lón primero la in sc r ipc ión repul-
cral de D. Vasco Ramirez, Arcediano do Toledo, 
mur ió en 1439. Cuatro columnas de m á r m o l , de 
arte cor in t io , sostienen cuatro arcos ogivales, 
formando una bóveda cuajada de adornos dora-
dos. E l frontal de la mesa de mármol es de bron-
ce dorado á fuego, admirablemente trabajado, 
ostentando en relieve e l retrato de medio cuerpo 
del Cardenal Moscoso, que mur ió en 1645, y el 
escudo de sus armas. La mesa de altar y la me-
dalla del retablo son de alabastro. E l cuerpo i n -
ferior de este úl t imo, e s t á formado por cilindros 
giratorios tallados en su volumen; representan los 
del centro pasajes de la vida de la Vi rgen , el 
Nacimiento de Jesús ; los de los extremos, á San 
Ildefonso, defendiendo á la pureza de Mar ía , y 
la Apar ic ión de Santa Leocadia. E l resto del re-
tablo, que os plateresco, tiene en el centro un 
relieve con figuras casi exentas, aludiendo al he-
cho objeto de la memoria de aquel s i t io . Tiene de 
notable a d e m á s esta capi l l i ta ó altar, que encar-
gado su trabajo á Felipe de Borgoña, no pudo con-
c lu i r le , y s e g ú n opinion de un escritor moderno, 
fué enterrado dicho art ista al p ié de ella. Termi-
naron el trabajo Gregorio B o r g o ñ a , Sebastian 
de Almonacid y Alonso de Covarrubias. 
Bin el lado derecho del que mira este altar, 
y ya p r ó x i m o al haz de columnas de la nave, hay 
un trozo de mármol rojo en forma de caja, con 
una rejita y dentro de ella una piedra blanca; 
contiene.una rel iquia , pues la piedra al l í encer-
rada es, s e g ú n piadosa t r ad ic ión , la en que posó 
su planta la Virgen cuando descend ió del cielo 
á dar la casulla á San Ildefonso. La piedad de los 
que acuden por espacio de tanto tiempo- á be-
sarla, ha hecho es té desgastada. 
- 47 -
CAPÍTULO I I . 
DESCRIPCION INTERIOR Y EXTERIOR DEL CORO Y 
CAPILLA MAYOR. 
Siguienrlo el sistema propuesto, no amoato-
aando las descri pe iones de los objetos, evitando 
la confusion vamos á describir 1¿ parto exterior 
del coro, comenzando por el testero ó sea la parte 
que da á la nave principal,- frente á las puertas 
por donde hemos comenzacPb á visitar el templo. 
Tres altares forman este muro posterior del 
coro, cerrados todos eon verjas de hierro, El de 
la izquierda, se denomina vulgarmente del Cristo 
Tendido, llamando as í el Descendimiento de la 
Cruz, que es lo que representan las figuras de su 
retablo. La mesa do altar y el frontal son de már-
mol ne^ro, este ostenta en el centro el escudo 
del Cardenal Portocarrero. Las ocho figuras del 
Descendimiento, son casi del t a m a ñ o "natural y 
notables por ser de fines del siglo X V . 
E l siguiente altar forma un medio punto pro-
longado y e s t á dedicado á una imagen llamada 
la Virgen de la JSstrella, t iene t a m b i é n altar de 
m á r m o l y el frontal el mismo escudo que el an- ' 
terior. La. i m á g e n es an t igua , aunque se ha p in -
tado y decorado en el siglo XVíl . Pertenece esta 
Capilla y su i m á g e n á la Hermandad de Laneros, 
de quien era el terreno que adqui r ió el Cabildo 
para ensanchar la Catedral, conservando en me-
moria de esto el pr iv i legio de cantar v ísperas 
y misas durante' el coro v i v o , lo que ha ocasio-
nado ruidosas contiendas con el Cabildo y Pre-
lados, siempre vencidos por la humilde Cofradía. 
A l p ié de este altar se halla el enterramiento del 
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Arzobispo D. Francisco Valero y Losa, que fué 
quien con m á s ardimiento sostuvo la c u e s t i ó n con 
los laneros, y en prueba de sn humildad, decla-
rándose vencido , quiso ser enterrado en este 
sitio. 
El otro altar ú l t imo de los que hay en este muro, 
e s t á dedicado á Santa Catalina, y á s u s lados es tán 
Santa Inés y Santa Agueda. En el centro del mu-
ro, y en la parte superior que corresponde á don-
de es tá la Viraren de la Estrella, hay hajo u n tem-
plete una j j r a n masa ríe alabastro con filetes y 
molduras doradas con e l Padre Eterno y á los ex-
tremos los cuatro Evangelistas con sus respecti-
vos atributos. Es obfa de Berrugruete y corres-
ponde á la granrliosa que corona la s i l l e r í a del 
Ooro, do que después nos ocuparemos. A los dos 
lados, en p e q u e ñ a s hornacinas, hay dos hermosas 
e s t á t u a s de la Inocencia y la Culpa, que con los 
escudos del Cardenal Siliceo y del obrero Gnzman 
de Silva, t rabajó Nicolás de Vergara el Vie-
j o (1560). 
, Los muros que rodean a l Coro e s t á n revestidos. 
de columnas de jaspe con cap r i chos í s imos capi-
teles de grotescas figuras de hombres y anima-
les, formando sus espacios arcos ogivos'del mejor 
gusto; sobre estos arcos corre una faja que forma 
varias medallas, hasta el n ú m e r o de 56. Las de la 
izquierda representan pasajes de la historia del 
pueblo hebreo, las de la derecha la his tor ia del 
di luvio, las de Abraham y Jacob. De las 14 que 
corresponden al trascoro, las siete de la izquifer-
da representan los siete dias de la c r e a c i ó n , y las 
de la derecha la traspresion del precepto impues-
to á 'nuestros primeros padres, su expulsion del 
para íso , el cumplimiento de I5s anatemas i m -
puestos por Dios, incluso el de la muerte que es 
lo que representa el qu in to , y no lo que e l vulgo 
y los mal intencionados quieren que represente. 
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La obra es no tab i l í s ima , a s í por l a época á que 
pertenece (1390), como por marcar un g r an es-
fuerzo de ingenio al querer materializar y hacer 
plás t icos los m á s principales pasajes del Génesis . 
En ambos muros, a d e m á s de lo que consti-
tuye los adornos y adescritos formando s ime t r í a , 
contienen dos altares cada uno. Son del ó rden j ó -
nico todos de m á r m o l . Estos altares fueron eje-
cutados por ó rden del Sr. Lorenzana, por Daniel 
Idrac, y Mar t in Marichalar, y las estatuas de sus 
respectivas hornacinas, quo sou de alabastro, Dou 
Mariano Salvatierra (1791). Las dos del muro de 
la derecha ó sea del Mediodía están dedicados: el 
más p r ó x i m o á la Puerta Llana, á Santa María 
Magdalena, y el,otro inmediato á una puertecita 
que da paso a l Coro y al Oro-ano, á Santa Isabel, 
Reina de H u n g r í a . Asimismo los del muro i z -
quierdo', el primero á San Miguel (1) y el próximo 
á otra puerta que t amb ién d á paso al Organo y 
al Coro, á San Esteban P r o t o - m á r t i r . 
Interior del Coro. 
Es el Coro de esta Catedral lo m á s suntuoso 
que se conoce en su g é n e r o , y donde por mucho 
que se miren y grandes conocimientos que se ten-
gan, siempre se e n c o n t r a r á n cosas nuevas, y n u -
merosas e n s e ñ a n z a s a r t í s t i c a s ; parece que se pro-
pusieron Ips artistas que en él trabajaron vencer 
(I) E l 4 de Diciembre ,de 1877, estando celebrándose 
la misa del Santo, á las seis de la mañana, un gran ruido 
anunció á íes fieles que ocurría un suceso extraordi-
nario dentro del lomplo, y así fuó, queso encontraron la 
imagen del Arcángel en el suelo y rota por Ja caída. Se 
supone intencionadamente, quizá ignorando su gran peso, 
de más de 80 arrobas. S. Emcia. el Cardenal Moreno dis-
puso su restauración tal como hoy se vé. 
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todo g é n e r o de dificultades para dar sa t i s facc ión 
á su gran ingenio. 
Ocupa una gran parte de la nave pr inc ipa l , 
quitanao mucha de l a map-estad que do otro 
modo t e n d r í a el templo, siendo esta s i tuac ión del 
Coro, c o m ú n en las catedrales de E s p a ñ a , y casi 
nunca en las catedrales que por aquellos siorlos 
se construyeron en el extranjero. Hemos visto 
c u á n r icameute se hallan vestidos sus muros ex-
teriores, ahora veremos como á esta riqueza cor-
responde el inter ior . 
Una hermosa verja, cuya detallada descrip-
ción ocupa r í a muchas pág-inas, sirve de resguar-
do á la entrada del Coro. Esta reja es de oro; pla-
ta, bronce y hiervo, emhetunada por las mismas 
causas y en La misma época en que lo fueron las 
de la Capilla do la V i r g e n y del Al tar Mayor. No 
hace un siprlo pa rec ían todas de plata. F u é labra-
da por Domingo de Céspedes , c o n c l u y é n d o l a en 
1548. Es de gusto plateresco, formando su zóca-
lo ó cuerpo inferior siete balaustres, con relieves 
ejecutados con gran perfecc ión hasta en sus m á s 
p e q u e ñ o s detalles. Sigue después otrb cuerpo for-
mado por grandes barrotes, por ú l t i m o u n rema-
te lleno de caprichos donde en c í r cu los contieno 
inscripciones alusivas á su c o n s t r u c c i ó n , y los es-
cudos del Cardenal Sil íceo y del Obrero Lopez de 
Ayala . 
E l interior del Coro se halla ocupado por una 
si l ler ía baja perfectamente trabajada, *que es la 
p r i m i t i v a d o este lugar , la conc luyó el tallista 
llamado Macsc Rodrigo (1510), y en la que ade-
m á s de los muchos caprichos de sus balaustres, 
asiento y frisos, l laman la a t enc ión los altos re-
lieves de los respaldos de las sillas que represen-
tan batallas, y conquistas de las plazas ganadas 
por los Reyes Cató l icos en la c a m p a ñ a contra el 
re iüo de Granada. En u n extremo de las torres, 
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sobre un muro, en las puertas ó en el almenaje, se 
halla escrito el nombre de la ciudad ganada; t am-
bién los asientos en la parte iufcrior contienen re-
presentaciones que nos recuerdan la caricatura. 
Bastaba esta si l ler ía pifta hacer sumamente apre-
ciable el Coro, pero el buen gusto y la riqueza 
exigían m á s , y por esto se cons t ruyó la si l lería 
alta y sus adornos hasta la altura de los órganos . 
La s i l le r ía alta es de un gusto y de un trabajo 
tan delicado que se avalora doblemente sabiendo 
que fué hecha por los dos mejores tallistas y es-
cultores del siglo X V I : Berruguetc y í3orgoña. 
Consta de 70 sillas y la del Arzobispo; las 35 del 
lado derecho por B o r g o ñ a , y las otras del i z -
quierdo , Berruguete, é s t e hizo a d e m á s la del 
Arzobispo; todas en el corto espacio de tres años 
(1545 á ' 1 5 4 8 ) . La madera, el má rmo l y e l ala-
bastro obedecieron sumisos al cincel de tan su-
blimes genios. Inúti l es su desc r ipc ión , sería 
pálido cuanto i n t e n t á v a m o s decir: los capiteles 
de las preciosas columnas que dividen las sillas, 
el friso exterior con sus compartimientos re-
presentando personajes bíblicos , ejecutado en 
alabastro, los m i l caprichosos adornos de los 
asientos, y de los Santos y Padres de la Igle-
sia que forman las tallas de los r e c t á n g u l o s de 
los respaldos, todo, todo es admirable; aqu í el 
artista v ó u n inf ini to de insp i rac ión , y el profano 
experimenta el sentimiento de lo sublime. La 
silla del Arzobispo tiene u n medal lón de alabastro 
en el centro de su respaldo que no es de Berru-
guete sino de Gregorio Borgoüa, hermano de Fe-
lipe. Sobre ella es tá la Trasfiguracion del Señor 
en el Monte Tabor, soberbia pieza de alabastro 
que ya nos ocupamos de ella al hablar del teste-
ro exterior del Coro, obra t a m b i é n de Berruguete. 
Los objetos que completan el adorno del Coro 
son: dos atriles ó facistoles de metal y bronce 
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dorado á fuego, del gasto cor in t io , con bajos re-
lieves, obra de Nicolás de Vergara y su hijo. Otro 
a t r i l ocupa el centro del Coro, cuya peana de 
gusto g ó t i c o con archivoUas, repisas y estatuas, 
hecho en Alemania (1425), por m á s que otros 
autores quieren que sea hecho en E s p a ñ a del 
metal de las urnas sepulcrales de JD. Alvaro de 
Luna y su esposa. E l á g u i l a que propiamente 
fornia el a t r i l es posterior, la hizo Vicente Sali-
nas en 1646. Otro es u n altar con una i m á g e n d e 
tal la , pero vestida s e g ú n el mal gusto del si-
glo X V I I I , llamado el al tar de P r ima . Es muy 
notable la balaustrada y las columnitas que for-
man la g a l e r í a del altar en su parte superior. Se 
cree fué hecha por Vil lalpando y su c u ñ a d o Rui 
Diaz-del Corral {1560). 
La parte superior de las dos naves colaterales 
se hallan ocupadas por dos ó r g a n o s . Respecto á 
su mér i to y condiciones, sólo diremos que se 
hallan reputados como de lo mejor que existe en 
E s p a ñ a , referente á la época de su construcción, 
en par t icular el de la d é r e c h a que es de gusto 
greco-romano, con dos frentes y tres teclados, 
construido por D. José Berdalonga en 1796. El 
otro es poco más ant iguo (1756) de gusto cíhur-
rigueresco, con dos frentes y dos teclados, tiene 
las armas del Arzobispo D. Luis Fernandez de 
Córdova,' le hizo D. Pedro Liborna Echeva r r í a . 
En la columna anterior de la b ó v e d a , cuyo ar-
co ocupa este ó rgano , hay un p e q u e ñ o saliente 
en el que se vé una estatua de v a r ó n en actitud 
de orar, j u n t o á él una bandera, y en la faja del 
a lmohadón, una in sc r ipc ión que dice: Diego Lo-
pez de Haro . Este v a r ó n cos t eó parte de esta na-
ve, y e n agradecimiento m a n d ó el Cabildo colocar 
su estatua con el estandarte que Haro llevó en te 
batalla de las Navas. T a m b i é n es d igno de notar-
se en la parte superior de la nave cent ra l del Coro, 
- 53 -
y uu poco á la izquierda, que se encuentran cogi-
rlos por irnos gati l los los nervios de la bóveda , t r a -
bajo .ejenutado para darla seguridad bajo la d i -
rección de Herrera, y no queriendo honorarios, 
el'Cabildo le hizo uu obsequio de una alhaja. 
Para terminar nuestra imperfecta descr ipc ión 
del Coro, creemos cumpl i r con un deber de con-
ciencia en declarar que el estado de conse rvac ión 
de la s i l l e r ía , no es tan deplorable como se ha 
supuesto en estos ú l t i m o s tiempos, por m á s qae 
sería de desear que el Cabildo eligiera, si no per-
sonas intel igentes para sa c o n s e r v a c i ó n , porque 
á tanto no alcanzan sus recursos, a l menos que 
los encargados de la l impieza practicaran e s t á 
con m á s esmero y vieran todos en esa si l ler ía , 
no el objeto de uso, sino la joya inestimable que 
es preciso conservar en toda su pureza. 
Capilla Mayor. 
Siguiendo orden inverso al que acabamos de 
seguir en la visiha al Coro, vamos á ocuparnos 
primero del in ter ior de la Capilla Mayor, 
Una elegante reja de iguales metales y alea-
ción que la del Coro, pero m á s elegante, cierra el 
espacio que se denomina Oapülft Mayor, Asienta 
esta verja sobre uu zócalo de mármo l con adornos 
de bronce en cada • compartimiento E l cuerpo 
restante, lo forman gruesos barrotes con co lum-
nas á t i cas con m u l t i t u d de figuras por. ambas 
caras, que cada una es una verdadera obra de 
arte, rematando en c a r i á t i d e s que sostienen el 
úl t imo cuerpo, compuesto de capr ichos í s imos 
adornos, floreros, jarrones y c í rcu los que osten-
tan armas imperiales con las columnas de H é r -
cules. Sobre e l centro de la portada tiene un 
hermoso Crucifijo, digno remate de t an r ica obra. 
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F u é c o n s t r a i d a por Francisco de Vil la lpando, ter-
m i n á ü d o l a eu ÍÕ48, siendo Bey el Emperador 
D . Carlos V , Pon t í í i ce Paulo I I I , y Arzobispo de 
Toledo ei Cardenal Si l íceo, seguu dicen las ias-
cripciones de los c í r cu lo s de la parte superior. 
Dos pulpitos de, m á r m o l y bronce hacen buen 
juego con la verja, construidos t a m b i é n por V i -
llalpando, teniendo la part icularidad el de la 
derecha do ser el trozo de columna sobre que se 
asienta, procedente de las excavaciones hechas 
en el terreno que ocupó la casa del Cid , en la 
parte Oriente del Alcázar , 
E l espacio ocupado hoy por la Capilla Mayor, 
fué en lo ant iguo mucho m á s reducido, por estar 
dividido por uua Capilla l lamada de Santa Cruz, 
destinada á p a n t e ó n rea l , .y doudo t e n í a n culto 
los Capellanes de Reyes, quedando por lo tanto 
de mezgninas proporciones el espacio destinado 
á el Cabildo Catedral. E l inmor ta l Cisneros,remo-
viendo cuantos obs tácu los se opinian á dar ensan-
che á esta parte pr inc ipa l del templo, concihiÁ 
el proyecto de tomar el terreno de la Capilla 
Real, trasladando esta á otro lugar, colocando 
con e l mayor decoro los cuerpos reales en e l mis-
mo si t io que ocupaban. As í se e fec tuó , y en su 
tiempo q u e d ó en el estado que boy tiene la Ca-
p i l l a Mayor , más c laro , g a n ó toda la g r a d e r í a 
que sube a l altar, lo que ocupa este y e l retablo. 
En memoria de haber, sido aquel s i t io Capilla 
de Reyes, y por estar al l í los sepulcros reales, 
los Capellanes de Reyes, dicen un responso el día 
de Difuntos, y la v í s p e r a en el Al tar Mayor, es-
tando el Cabildo en Coro. 
Consta la Capilla Mayor de un r e c t á n g u l o 
cuyo frente es de forma e l íp t i ca , y los dos lados 
forman dos muros i d é n t i c o s en ¡ o q u e correspon-
de d e s d ó l a Gscaliuata hasta el retablo, y diferen-
tes eo lo restante hasta la verja. El lado derecho 
tiene ima reja dorada, adornado e l resto poi1 
fustes con m u l t i t u d de labores que te rminan 
en unos arquitos y ó v a l o s , y el todo con esta-
tuas de á n d e l e s con instrumentos mús i cos . Nada 
más olegauto n i tic mejor gusto que. esta parte 
de la Capilla Mayor, realzada por lo grandioso 
del arco hasta la bóveda superior, todo él reves-
tido de adoraos pintados y dorados sobre la 
piedra. De deplorar es desapareciera el lado i z -
quierdo que era exactamente igual . Los muros 
restantes de este costado .derecbo e s t á n ocupados 
por nichos con e s t á t u a s , d e n o m i n á n d o s e el muro 
del Alfaqui, porque eu 'el sitio m á s p róx imo á 
' la escalinata que conduce a l altar, hay un nicho 
ocupado por un personaje que entre los d e m á s que 
son Arzobispos, no lo es aunque sí tiene c a r á c t e r 
sacerdotal por sus luengas vestiduras. F u é co-
locado al l í porque cu la reconquista de Toledo 
0085}. habiendo faltado los cristianos en la noche 
de ?5 de Octubre de 1086, por i n s t i g a c i ó n del 
Arzobispo D. Bernardo y de la Tí.eiua, á unos de 
los capítulos; d e l a entrepra de Toledo, cual era 
conservar la mezquita mayor para los árabes , 
quiso el Rey castigai' t a l infracción y el Alfaqui, 
gran Sacerdote, se interpuso, cediendo la mez-
quita para e l culto cristiano, as í que se le des ignó 
este dis t inguido lugar para eterna memoria de 
su tolerancia, ocupando el nicho ú hornacina s i -
guiente el conquistador de Toledo Alfonso V I . 
E l murovde la izquierda se halla ocupado por 
un mausoleo con su sa rcó fago y e s t á t u a , en él 
está el cuerpo del que fué Cardenal de Santa 
Cruz, D. Pedro Gonzalez de Mendoza, Arzobispo 
de Toledo, el que dispuso se le enterrase en t a l 
sitio, derribando para esto oí muro de la Gapilla 
Mayor que era exactamente igual ,a l de la dere-
cha, r.o sin g ran resistencia y e n é r g i c a protesta 
del C a b i l d o l l e v á n d o s e á efecto la voluntad del 
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Arzobispo, por su cumplidora la Reina Cató-
l ica. 
Murió el Sr. Mendoza en 1495, y a l año si-
guiente se c o m e n z ó l a c o n s t r u c c i ó n de su en-
terramiento , encomendada a l cé lebre Alonso do 
Covamibias, t odav ía poco conocido. Es de gusto 
plateresto , aunque ejecutado con perfección 
tiene u n no sé qué , bien sea por el contraste 
coa el gusto ovigal dominante en el resto de la 
Capilla, bien que para subvenir á las necesidades 
del culto se sacrificó la ligereza y flexibilidad de 
la fo rma , e& lo cierto que no hace buena i m - ' 
pres ión en su conjunto, sin que por esto no sea 
muy digno de estudio en sus detalles. 
Como el de enfrento, tiene t a m b i é n este muro 
su denominac ión vulgar , d e s i g n á n d o l e con el 
nombre del Pastor de las Navas, porque en el 
mismo luga r y cnirespondicndo al muro de la 
derecha, ocupa una hornacina, un personaje de 
fisonomía ruda, apoyado en una especie de gar-
rota, el que se dice representa al famoso pastor 
que en D e s p e ñ a p c r r o s , se p r e s e n t ó á D. Alfon-
so V I I I , i nd i cándo le u n paso desconocido por el 
que cayendo con su Ejérc i to sobre los á r a b e s , fué 
causa de la famosa batalla dada cont ra los A l -
mohades (1212), conocida por la batalla de las 
Navas. A su vez ocupa t a m b i é n la hornacina si-, 
g u í e n t e el vencedor en t a n famos í s ima batalla 
D. Alfonso V I H . 
l inos p e l d a ñ o s formando elegante escalinata 
dan subida á lo que propiamente const i tuye el 
presbiterio;" esta escalinata, los dos pe ldaños y 
plataforma de la mesa de altar y pavimento de 
toda la Capilla es de m á r m o l e s blancos y de 
color en caprichosa combinac ión . La mesa de 
altar es de m á r m o l negro, sencilla, generalmente 
no tiene otro adorno que los frontales que se 
mudan en cada fes t ividad, a s í como en la grada, 
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y en esta u n Crucifijo j ' sus candeleros de 
or once. 
Antes de entrar en la •lescvipcion del grandio-
so retablo, conviene digamos cuatro palabras 
sobre los reales sepulcros que á derecha é i z -
quierda se encuentran. 
Hemos dicho ya que ocupan parte de este l u -
gar los enterramientos reales, y cómo el gran 
Cisneros r e m o v i ó las dificultades dafdo cabida 
en él á los enterremientos. Así que los nichos 
forman dos elegantes urnas cineraria's escorza-
das, cou e s t á t u a s yacentes, ostentando relieves, 
' emblemas, blasones y escudos sostenidos por á n -
geles, siendo de notar que los escudos y alas de 
los á n d e l e s t ienen e l color herá ld ico de las p r i -
mitivas armas de Castilla. Las urnas y las estatuas 
son las p r imi t i va s , ostentan vestiduras largas 
y la espada sobré el cuerpo. Los Reyes enterra-
dos aqu í son: á la derecha y la m á s p róx ima al 
que m i r a , D . Sancho IV el Bravo, D. Sancho el 
Deseado, y los restos de D . Sancho Capelo, Rey 
de Por tugal , y los Infantes de Castilla y Aragon, 
Prelados de Toledo D. Sancho I y D. Sancho If . 
Eu el de la izquierda D . Alfonso ' V I I , llamado el 
Emperador, y el infante D . Pedro de Agai lar . 
E l retablo es, por decirlo as í , la ú l t i m a palabra 
del arte og iva l y el swmm del hiten gusto y r i -
queza. "Su materia es madera de alerce, tallada 
á grandes cuadros con representaciones de la 
vida del Salvador. La detallada, descr ipción de 
esta verdadera mará v i l l a , nos desv ia r í a de lo que 
nos propusimos al publ icar esta GUÍA, a s í que 
renunciamos á enumerar los prodigios de arte, 
y l o * nombres de los artistas que le trabajaron, 
mencionando sólo al que concibió la tçaza gene-
ral ó sea a l arquitecto Peti-Juan; llamando la 
a tención del curioso sobre el doselete que hay 
por cima de la i m á g e n que en el centro inferior 
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del retablo existe, cuyo doselete se asemeja en sns 
•formas á la Custodia, y en el que trabajaron m á s 
de 12 artistas , vesultaudo una verdadera ma-
rami l la de arte. 
A uno y otro lado deÍTetab lo hay dos puertas, 
la de l a derecha conduce á una p e q u e ñ a habi-
t ac ión destinada á ios objetos m á s precisos del 
c u l t o , y la de la izquierda da ingreso á una rica 
estancia (fonde se halla el Sagrario. 
En ciertas solemnidades so cubre la parte 
baja con lôs ricos paños de los Reyes Catól icos, 
llamados del Monta Tanta, por tener repetida esta 
frase en una franja alrededor, así como t amb ién 
se colocan doseles, g r a d e r í a s , e tc . , en las fes-
tividades del Curpus y de la Virgen , y cuando 
celebra ei Arzobispo. 
Exterior de la Capilla Mayor, 
Te constituyen los dos colaterales (Jue cor-
respondeu, uno al precioso enverjado del lado 
derecho, tan suntuoso, r ico y elegante como en 
el in ter ior , y en el izquierdo el exterior del se-
pulcro del Cardenal Mendoza, queen un medio 
punto tiene u n altar dedicado á Santa Elena, y en 
ql que el Cardenal hizo la fundación de Capella-
n ía s , y donde siguiendo la costumbre de entonces 
él mismo e s t á representado bajo la é g i d a de San 
Pedro. Dicho altar es de mármol y las figuras 
tienen doradas y estofadas sus vestiduras. 
Capilla del Sepulcro. 
Lo restante del exterior de la Capilla Mayor 
es tá ocupado en ambos lados por un arco y reja 
que con escalinatas conducen á una c r ip ta , bajo 
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del altar que solo puede verse po? las m a ü a n a s 
temprano y cou luz ar t i f ic ia l . F u é la base de la 
que existia para enterra m i o utos ríe los Reyes, 
fundación de Sancho I V , y que s e g ú n dejamos 
dicho, en la reforma de la Capilla Mayor, quedó 
incorporada á esta y los sepulcros reales colo-
cados á derecha é izquierda del presbiterio, con-
servándose só lode la p r i m i t i v a Capilla la parte i n -
ferior. Tienejentrc otrosobjetosja r e p r e s e n t a c i ó n 
del entierro del Señor , cuyas figuras bino Diego 
Copin de Holaada ('.514), e n c a r n á n d o l a s Borgo-
ña . T a m b i é n son de m é r i t o las tablas del altar de 
San Julian, y en el de San Sebastian lo.; cuadros 
de Rici . En u n espacio cerrado se halla el cuerpo 
de'Santa Ursula, en el mismo sitio donde se de-
pósito el* cuerpo do San Eugenio , cuando se 
trajo de Francia (1553;. 
Los muros de ambos lados de la Capilla Mayor 
están revestidos do medallones con representa-
ciones: on el lado de la derecha, de la vida do la 
Virgen , y en el de la izquierda; de la vida de 
Jesucristo; tienen gran m é r i t o , y aunque con 
certeza no pueden determinarse sus autores, 
como se hicieron entre los o ños 1480 al 1498, po-
sible es los trabajaran algunos de los artistas que 
más tarde tomaron parte en el grancioso retablo 
de la Capilla Mayor. Como en los medallones del 
exterior del Coro, vemos t a m b i é n el afán de apu-
rar por e l ar t is ta hasta la m á s extrema minucio-
sidad cuantos datos pueden caracterizar el asun-
to que representa; n o t á n d o s e en estos de la 
Capilla Mayor respecto del Coro, mayor perfección 
en el d ibu jo , si bien i d é n t i c a falta de realidad 
h i s tó r i ca . 
Estos medallones alternan con los escudos 
del Cardenal Mendoza y de los Reyes Catól icos , 
cubriendo los e n t r e p a ñ o s , pilares, doseletes y 
bajo estos Santos y Prelados.' 
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Rés tanos para completar la e n u m e r a c i ó n de 
io que consti tuye el exterior ñe la Capilla Mayor 
hablar rie'l a l tar de la trascapilla conocido v u l -
garmente con el nombre de 
E l Trasparente. 
Llámase as í porque esto nombre rec ib ían las 
aberturas a r t í s t i c a m e n t e practicadas en los tem-
plos para darles luz. No somos aficionados á emi-
t i r el j u i c io que las obras a r t í s t i c a s nos merecen 
haciendo largos razonamientos c r í t i c o s , como 
habrá podido observarse en el trascurso de esta 
obrita; pero t r a t á n d o s e del Trasparente, es tatito 
io que se ha dicho en pro y en contra, que juzga-
mos oportuno decir algo, si bien dentro de los lí-
mites que nos hemos impuesto. Para nosotros es 
digno ornamento de este grandioso panorama de 
las artes, aunque á algunos cause es tupefacción 
esta idea, peroasi se tiene presente que al comen-
zar nuestro humilde trabajo dijimos que la Cate-
d ral de Toledo ora un ver ladcro museo donde se 
podían estudiar tortas las épocas del arte en su 
más alta mani fes tac ión , por haber a l l í obras ele 
todos los gustos y de los más sobresalientes ar-
tistas, lo que no sucedería* si el arte conocido con 
el nombre de churriguerismo, no tuv ie ra un gran-
dioso ejemplar en ella, como es este del Traspa-
rente. Todos los autores convienen en que la 
obra es de m a l gusto, pero alvtravés de este de-
fecto, grandiosa y llena de dificultades dentro del 
arte a r q u i t e c t ó n i c o . La i m a g i n a c i ó n extraviada 
del artista que le conc ib ió , estaba bajo la influen-
cia del m á s espantoso del i r io , y como no se halla-
ba dentro do los l ím i t e s asignados á la verdadera 
belleza, r e su l tó las desproporc ión , contribuyendo 
á esto e l que la riqueza de la forma superando á 
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ia idea, const i tuye la yerdadera monstruosidad. 
El duro m á r m o l e s t á vencido en su prover-
bial resistencia, obedeciendo como d ú c t i l masa 
á los caprichos y exageraciones del escultor y 
del arquitecto. 
La his tor ia de este a l ia r data desde la época 
en que se c o n s t r u y ó el retablo de la Capilla Ma-
yor, porque hab iéndose construido u n recinto 
para Sagrario, és te q u e d ó oscuro y al efecto, des-
pués de varios proyectos* el Cardenal Portocarre-
ro c o m e n z ó por mandar ejecutar en Genova va-
rias estatuas para formar un trasparente que co-
municara' su luz á dicha pieza del Sagrario. No 
tuvieron por entonces efecto los propósi tos del 
Cardenal Portocarrero, y m á s • tarde acordó el 
Cabildo ejecutar la obra, pero empleando mate-
• rialcs exclusivamente e s p a ñ o l e s , á excepc ión de 
las e s t á t u a s hechas en Génova , que se aprove-
diaron por ser obra costosa y de gusto. 
El ig ió arquitecto, que lo fué-el Maestro mayor 
de la Iglesia Narciso T o m é , v iéndose terminado 
,el Trasparente en 9 de Junio de 1732. 
No carecia de genio y atrevimiento Narciso 
Tomé, pues tuvo e l de rasgar la bóveda precisa-
mente en la conjunta de las bóvedas que forman 
el ábs ide del Templo, problema en que compro-
metió la seguridad de todo el editicio. Hay que 
advertir que lodo lo que a q u í se admira fué eje-
cutado por el mismo T o m é , ' quo hizo de arquitec-
to, escultor y pintor. 
Ocupándonos ahora de su descr ipc ión , vemos 
que antes de llega? al altar existe u n trozo en el 
pavimento cubierto con una l ámina de cobre, con 
ñle tes de bronce, que sirve de losa sepulcral á los 
restos del Arzobispo D. Diego de Astorga y Cés-
pedes, pr incipal motor del actual trasparente en 
cuyo t iempo se t e r m i n ó . Murió en 9 de Febrero 
de 1734., 
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Sigue después una plataforma sobre laque 
asienta la mesa de altar, tanto esta como el fron-
t a l forman caprichosos mosá icos . E l retablo lo 
forma u n plano en s e m i c í r c u l o reentrante que 
l lega desde el pavimento hasta la b ó v e d a , todo él 
revestido de mármol ; este plano en el centro tie-
ne una hornacina y dos m á s á cada lado en los 
extremos salientes, ocupadas por estatuas de rico 
mármol de Génova, las de los extremos son 
Patronas de Toledo S a i ta Casilda y Santa Leo-
cadia, y en el centro, sobre un trono, una imá-
gen de la Virgen con el Tsiño. En la parte supe-
rior de este hueco central aparece un so! por entre 
cuyos rád ios se ve un disco de c r i s ta l , por el 
que se comunica la luz a l Sagrario; á los extre-
mos do los radios de este sol e s t án los cuatro Ar-
c á n g e l e s en acti tud de adorar, con los atributos 
que les son propios. Sigue d e s p u é s un hueco 
en que e s t á representada la Cena. E l resto 
del altar e s t á exhornado con columnas, ángeles, 
Heratincs, nubes, e s t á t u a s , medallones, relieves 
y ü g uras. 
De m é r i t o a r q u i t e c t ó n i c o y obra atrevida, es 
la ventana rasgada en la bóveda , que es de forma 
irregular , y en la que el mismo T o m é quiso dar 
testimonio de su atrevimiento al presentar desni-
velada una columna en la que varios gètdos tra-
bajan en vano por colocar á plomo. Las pinturas 
de la bóveda son t a m b i é n alusivas a l misterio 
E u c a r í s t i c o . Todo ello, s e g ú n hemos dicho, tra-
bajado y dir igido por Narciso T o m é , á excepción 
de las e s t á t u a s que son de mármo l de Genova, y 
por lo tanto hechas en I ta l ia . 
Las Vidrieras. 
Antes de terminar cuanto se refiere al interior 
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del templo, debemos ocuparnos dé uno de sus 
más bellos adornos, de lo que le dá magestuoso 
y briUante aspecto, con el que no pueden compe-
t i r las d e m á s Catedrales de E s p a ñ a y algunas 
del extranjero. Las 700 ventanas de diferentes 
formas, adornadas con vidrios pintados á fuepro, 
constituyen una soberbia riqueza de tan gran-
dioso templo. Aparte del m é r i t o , bajo el punto de 
vista a r t í s t i c o y material sin olvidar el arqueo-
lógico, lo bien combinado de sus colores, la i n f i -
nita var^dad de estos, quebrando la luz natural , 
hacen que no se olvide lo fantás t ico de su con-
junto, as í en dia claro y cuando bri l la magestuo-
so el astro del día , al empezar á alegrar la 
tierra ó cuando con luz me lancó l i c a i l umina con 
misteriosas sombras el templo al ocultarse en el 
ocaso. 
Todos los escritores se han ocupado con el 
mayor encomio de bw vidrieras, debiendo adver-' 
t i r que no todas son de la misma época , y por lo 
tanto, de diferentes autores y dis t iuto mér i t o . 
Las más antifruas son las del crucero, hechas 
como las de alp:un?s capillas, ppr artistas extran-
jeros, entre ellos Gusquin de Ut rech ; siguie-
ron, entro otros, los e spaño le s Juan -de Cuesta, 
Juan Campos y los Versaras padre é hijo (1560). 
Comprendiendo el Cabildo la importancia de tan 
rico ornato, tuvo un artista encargado de la 
conse rvac ión de las vidrieras, cuyo tal ler estaba 
en las habitaciones que corresponden a l patio 
del tesoro, d i s t i n g u i é n d o s e en estos ú l t i m o s s i -
glos, Francisco de Olias , Francisco Sanchez 
Martinez y Manuel Moreno Aparicio. El Cardenal 
Lorenzana m a n d ó escribir una obra gue tenia |)or 
objeto la historia de este arto de pintar vidrios 
á fuego, con mu l t i t ud de noticias cur ios í s imas , y 
que spgiin nseguran en Inglaterra l ia llegado á 
poderse imi ta r en algo este arte, d e s p u é s de lar-
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gos y costosos ensayos, quo el conocir liento (íe 
la referida obra hubiera evitado dando nuevo 
bril lo á esta incluetria y á este pais. E l l ibro ma-
nuscri to exist ia ec el archivo del Cabildo eu 
1867, d e s p u é s no hemos oido hablar de él . 
E l viajero rlebe fijarse en que n ó todos los 
asuntos sòn mís t icos n i representaciones de san-
tos, y que por ejemplo, en la segunda nave entre 
l a puerta Llana y la Capilla Mozárabe , los vidrios 
ovalados que dejan pasar la luz que la ilumina, 
representan escenas q u i z á s tomadas de la vida 
y costumbres toledanas, por eso vemos a l l í citas 
amorosas, cuchilladas, comercios, caballeros etc. 
Como vidr ios de o r n a m e n t a c i ó n , nada t an bien 
compuesto como los dos grandes c í r c u l o s del 
fFuccro y el que ocupa la parte superior .de la 
Puerta del Perdón en la nave pr incipal . 
Por fortuna con deterioros naturales hijos del 
tiempo pueden los facilidad reponerse, merced àl 
prran repuesto que en sus almacenes conserva la 
Obra y F á b r i c a . 
CAPÍTULO I I I . 
CLAUSTROS BAJO Y ALTO. —TORRB Y CAMPANAS. 
Saliendo por la puerta de la P resen tac ión , 
contigua á la Capilla de D o ñ a Teresa de Haro, se 
Síibc por unos escalones de piedra a l claustro 
bajo. > 
S e p m opinion de varios autores, e l terreno 
ocupado por este claustro fue Alcana ó mercado 
de j u d í o s hasta el t iempo del Arzobispo D. Pedro 
Tenorio, que m a n d ó cons t ru i re i claustro, ponién-
dose la primera piedra cu 14 de Agosto de 1389. 
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Su estilo es op iva l , se hizo bajo la d i recc ión y pla-
nos del arquitecto mayor , Rodrigo Alfonso ' For-
ma un cuadrado con un espacio cu elccntro desti-
nado á j a r d í n , comunicando ias Inces á los cuatro 
muros por espaciosos arcos que enlazan con la 
bóveda, ocupando un tercio de los arcos bay una 
bonita verja, posterior á la cons t rucc ión de "la fá-
brica. 
Las bellas proporciones de esto claustro, lo 
espacioso de sus .ealerias, no es lo ú n i c o que 
llama en él la a t enc ión , hay objetos muy nota-
bles que debemos enumerar. en pr imer t ó r m i -
mino la portada por la que desde el templo se 
entra al claustro, llamado de la Prexentuemi. de 
cuyo in ter ior nos o e ü p a m o s . D'né labrada por los 
mismos artistas ya meueiouados, pero mucho 
mas rica en detalles que por el interior, const i tu-
ye un valioso ejemplar del gusto plateresco que 
por lo bien ejecutad'! de sus muchos adornos y 
caprichos ha merecido varias veces ser reprodu-
cida en todo y en parte, en lienzos y grabados. 
Los muros de este claustro t ienen todos pin • 
turas al fresco , conse rvándose en buen estado 
los del Poniente y Mediodia, habiendo desapare-
cido por la bumedad, los del muro Norte y Oeste. 
,E1 que se encuentra á la derecha de la puerta de 
la Presentación, representa la pr is ión de San 
Eulogio, Arzobispo de Toledo, es debido al pincel 
de Francisco Bayeu, as í como los restantes, pues 
sólo se conserva uno de los encar í rados ¿ M a r i a n o 
Maclla. Otra puerta m á s p e q u e ñ a contiene este 
lienzo del claustro que d á á la calle, llamada del 
Mollete, porque en ella se r e p a r t í a diariamente 
limosna de pan. lí.stá sin restaurar, siendo por lo 
tanto opriváí y perteneciente á la p r imi t iva cons-
truccioti del claustro. A sus lados hay dos fres-
cos representando el rapto y crucifixion del Niño 
de la Guardia. 
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Continuando á la izquierda el muro de la 
puerta de la Presentadoñ, no tiene otra cosa de 
notable que algunas labores de los muros que 
corresponden á la escalera del Sr. Arzobispo, 
C a p ü l á d e Doíia Teresa de Haro, Capilla Bautis-
mal y de las Angustias; terminando con una 
preciosa portada que conduce á la Iglesia, l lama-
da de Santa Catalina. Tiene un gran sabor c lás i -
co c^ta portada, y a d e m á s de las preciosas esta-
tuas, columnas, frisos y cenefas que le adornan, 
en el medio punto hay u n lienzo pintado por 
Luis de Velasco (1584) de indisputable mér i to . 
En el lienzo siguiente'se encuentra una puer-
ta p e q u e ñ a , frusto plateresco, que conduce á l a 
Capilla de San Pedro, y sobre eila otro fresco 
representando la pred icac ión de San Eugenio, 
primer Arzobispo do Toledo. 
La p r e c a u c i ó n ha hecho que se divida el 
claustro por uua pequeña verja; as í que sólo en 
ciertos d\is puede andarse los otros tres lienzos 
del claustro, pero pueden verse desdo la verja 
los frescos que siguen a l del mar t i r io de San Eu-
genio, que son: el sueño del devoto Heroldo, con 
la apar ic ión de su Santo, que le indica d ó n d e es-" 
t ba el cuerpo de San Eugenio, v i éndose el lago 
Mercasio, donde ño ta el cuerpo del Santo; sigue 
el que representa la t r a s lac ión á Toledo en 18 de 
Noviembre de 1565 del cuerpo de San Eusrenío, 
fresco, q u ç a d e m á s de su indisputable m é r i t o ar-
t í s t ico , lo tiene h i s tó r i co , porque representa el 
momento en que el cuerpo l lega á la puerta Visa-
gra, y es conducido en hombros por Felipe I t y 
sus sobrinos Rodolfo. Ernesto y el Duque de A l -
ba, a c o m p a ñ a n d o con un cirio el P r í n c i p e Don 
Carlos, hi jo de Felipe l í . 
.A con t inuac ión de este fresco hay una puerta 
ornamentada sencillamente, que conduce á la 
Sala Capitular de verano, al Archivo y Biblioteca 
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del Cabildo, sobre ella u n fresco que representa 
á Santa Casilda repartiendo pan á los cautivos 
cristianos. 
Frente á la puerta de la Sala Capitular de ve-
rano se halla una columna resguardada por una 
vçr ja , en-cuya columna e s t á empotrada la piedra 
de la consagríveion del p r imi t ivo templo, que lo 
fué- en la era 625 (año 587) siendo Rey Recarodo. 
Otro pasaje de la vida de Santa Casilda repre-
senta el fresco siga i ente . c u a l es al convertirse 
• el pan en flores al ser sorprendida por su padre, 
que incitado por un delator cree cogerla en el 
.momento de socorrer á los cristianos. Terminan 
los frescos de este lado con el que representa la 
muerte de Santa Casilda. 
El lienzo del Morto lo ocupa en pr imer t é r m i -
no la elegante portada de la Capilla de San Blas, 
cuya portada, por su hermoso conjunto, produce 
UD efecto fantás t ico mirada desde el á n g u l o opues-
to, ó sea desde la puerta de Santa Catalina. En 
los espacios que deja, l ibre su o r n a m e n t a c i ó n , se 
hallan dos frescos representando á San Julian y 
á San Ildefonso. 
Aunque la Capilla de San Blas no es tá abier-
ta al culto público, y por lo tanto es difícil v i s i -
tarla, indicaremos ligeramente lo pr incipal que 
contiene. 
Capilla de San Blas. 1 
La portada la forma un arco apuntado, igual 
en sus dimensiones á los otros del claustro, pero 
ricamente decorado con follajes, à r q u i t o s , f i gu -
ras, etc., coronando el medio punto una repre-
sentac ión de la A n u n c i a c i ó n . No se sabe á punto 
fijo qu i én fuera el autor de este trabajo, puede 
inferirse que la hizo F e r n á n Gonzalez, que cons-
- - 6 8 — 
t r u y ó el sepulcro del fundador. Este fué el célebre 
Arzobispo D. Pedro Tenorio, que m a n d ó hacer 
el claustro, l a Capilla que ahora nos ocupa y 
una escalera contigua. Fa l lec ió en 1399. 
En el in ter ior de la Capilla es notable el sepul-
cro del fundador, y el de Árias de Balboa, Obispo 
de Plasencia, y las pinturas del retablo de Blas 
de Prado. Toda la Capilla, dada hoy de yeso blan-
co., tuvo antes una cu r ios í s ima p in tura repre-
sentando la famosa Danm general de la muerte. 
Lastima es que el Cabildo se vea precisado á 
tenerla cerrada, sirviendo de depósi to de objetos 
do madera gruesa. T a m b i é n se halla a q u í deposi-
tado el famoso candelero del cirio, verdadera 
obra de arte que hizo D. Mariano Salvatierra, á 
fines del siglo pasado. 
Continuando el claustro, vemos, que la s i -
f uientc arcada del muro la ocupa una reja- que á paso á una escalera que conduce a l claustro 
a l to , - l lámase vulgarmente la escalera de Tenorio 
por haberse construido en tiempo y á espensas del 
Sr. Arzobispo del mismo apellido. Los inteligentes 
dan gran mér i t o á su constr acción por ser de piedra 
toda ella y no tener apoyo alguno; u n fresco de-
cora lo restante de la bóveda en el que Bayeu 
presen tó á San Eladio repartiendo limosna á los 
pobres. Este fresco es el ú l t imo de los que Bayeu 
p in tó en el claustro. Acerca fte su mór i to descue-
l lan el de la t r a s lac ión de San Eugenio y la muer-
te de Santa Casilda, sin que los d e m á s desmerez-
can gran cosa, aunque no falta quien ha querido 
ver m o n o t o n í a en el colorido y e x a g e r a c i ó n en el 
dibujo. 
E n c a r g ó s e Maella del resto de los muros del 
.claustro, p e r o á j n z g a r por el que actualmente 
queda, que es el siguiente á la escalera de Teno-
rio, desmerece mucho de los de Beyeu. 
La humedad d e s t r u y ó los frescos restantes, 
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como ha destruido los l ien tos que en lugar de loó 
frescos se colocaron. Eran estos de asuntos bíbli-
cos pintados la mayor parte por Jordan (1). 
Claustro Alto. 
Por la puerta del Mollete, ú n i c a que del claus-
tro co ín tmica con la calle, se sale á la bajada del 
Palacio Arzobispal, y frente á esta puerta del 
claustro, en el muro del mismo Palacio hay una 
puertecita estrecha, de no m u y buen aspecto, la 
cual conduce a l Claustro Alio . Este claustro fué 
construido en tiempo y por orden del Cardenal 
Cisneros, s e g ú n aseguran, cuando quiso imponer 
á los Canón igos la v ida c o m ú n . Sólo tiene de no-
table ias columnas que sostienen la techumbre, 
por sus caprichosos capiteles, estas columnas qui -
zá son procedentes de otras construcciones. 
Varias dependencias t ienen su entrada por 
este claustro, entre ellas la Biblioteca de Códices 
y la sala llamada de los j igantones, por conser-
varse a l l í estas figuras. 
T a m b i é n tiene c o m u n i c a c i ó n con este claus-
tro la escalera de Tenorio y la subida á las bóve-
das de la Catedral. 
Por la c o n t i n u a c i ó n de la escalera que sube 
. ( i ) Muchas de las brilUntes páginas de nuestra histo-
ria han tenido por teatro el recinto de esta Catedral, en 
particular en el claustro se celebraron muchas juntas de 
los Comuneros, se rindieron homenaje á varios Monarcas 
et-cétera. Pero el hecho culminante que aquí se verificó, 
precisamente al pié de la Capilla de San Blas, fué el acto 
generoso del Infante D, Fernando de Antequera, después 
Rey de Aragon, que regente de Castilla durante la menor 
ed̂ d de Juan II, rechazó con indignación, en aquel mismo 
silio, la oferta que por los nobles se le hizo de usurpar la 
capona á ü . Juan, 
ii 
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al c l aus t ró se va á la torro, pasando por la habita-
ción del campanero.' 
L a Torre y las Campanas. 
La Torre es obra magn í f i ca , así por su solidez 
como por la elegancia y ligereza de sus diferen-
tes cuerpos. Comenzóse á construir cu t iempo d-eí 
Arzobispo D. Pedro Tenorio (1380), y no se te r -
minó hasta en tiempo de ü . Juan de Cerezuela 
(1440); d i r ig iéndose la obra por los arquitectos 
Rodrigo Alfonso y Alvar Gromcsí. Posteriormente 
se han hecho algunas restauraciones. 
A l tratar del exterior del templo diremos lo cor-
respondiente al gusto de sus diferentes cuerpos, 
ahora baste saber que son cuatro: el primero des-
de ia planta del edificio hasta la casa del campa-
nero, el segundo desde é s t a hasta las campanas, 
el tercero hasta una balaustrada que cocona é s t e , 
y el ú l t imo hasta el globo y cruz con que ter-
mina. 
Desde la calle al ú l t i m o cuerpo hay 341 esca-
lones, en esta forma: á l a casa del campanero 109, 
de aqu í á las campanas 84, de estas á la plata-
forma 4 1 , y los restantes hasta la mayor al tura . 
Por lo general, la subida no es t an molesta' 
como parece indicar tan prodigiosa a l tura , porque 
las escaleras, á excepc ión de las que hay desde la 
plataforma hasta la ú l t i m a corona que son vola-
das, las otras son do piedra en forma de caracol, y 
las primeras hasta la casa del campanero de ma-
dera, y m u y cómodas . 
Lo que l lama la a t e n c i ó n do los curiosos es 
la campana, que tiene fama universal. 
Se íialla en el centro del lugar que ocupan 
las.ticho que tiene la Iglesia en aquel s i t io; cor-
respondiendo dos á cada lado de los cuatro í r ç n -
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tes de la torre. Una fuerte a r m a z ó n de madera 
sostiene la campana y el pavimento. 
Las c a m p a ñ a s tienen todas su nombre é ins-
cripciones que acusan la épo^a en que fueron 
hechas, el a r t í ñ e e que las c o n s t r u y ó , y el A r -
zobispo y Obrero en cuyo tiempo se fundieron, 
m á s las armas ó escudos de estos. § 
La campana grande tiene e i nombre de San 
Eugenio, fundida en 1753, siendo Administrador 
del Arzobispado el Cardenal infante de E s p a ñ a 
D . Luis Antonio de Borbon , hermano de Car-
los IIí . Pesa 15 Í3 arrobas, t iene de circunferencia 
ocho metros tres c e n t í m e t r o s . E l badajo p r i m i -
t i v o , a r t í s t i c a m e n t e construido, e s t á a l p ié (¡e 
ella, siendo el que ahora tiene de hierro dulce. 
L a gran abertura que tiene hace qne ahora no 
se uso, empleándose -antes un aparato para t o -
carla, quo a l l í puede verse. 
En el cuerpo superior Kay do^eampanas sus-
Ítendidas del centro do la torre . La inferior se midió eu 1G81 por Gre/uu-io de Barcia, no se 
usa; l lámase Scm ftabustian. I\a superior se co-
noce con el nombre del Santo, porque con ella se 
daban las campanadas para la m-sa que al ser de 
dia se decía en el altar de San Ildefonso. Por 
' á l t imo , una campana m á s p e q u e ñ a al exterior 
de la torre, sostenida con un aparato de hierro, 
se voltea para llamar á los prebendados á Coro, 
conócese con e l nombre vu lga r del OmbaMUo. 
CAPÍTULO I V . 
ASPECTO ISXTBRIOB. D E L TEMPLO. — DESCKIPCIOÑ 
D E SUS FACHADAS. 
No puede ser m á s desventajosa la s i tuac ión , 
q ue ocupa la Catedral de Toledo,' tanto, <iue como 
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dijo un poeta, e s t á sumida en met hondura, como 
porque se hal la rodeada de edificios y calles es-
trechas que no dejan percibir su magestad belle-
za, n i apreciar la considerable extension de ter-
reno que ocupa. 
Su conjunto ofrece suma var iedad , pues 
mierftras por las calles del Hombre de Palo y 
Bajada al Palacio Arzobispal parece u n edificio 
moderno, por la calle de la Tripería aparece a l -
menada la parte exterior de la Capilla do San-
t i ago , d á n d o l a un aspecto de verdadera fortaleza 
de la edad media. Los botareles, cauccilllos, 
c r e s t e r í a y salientes de las b ó v e d a s , no pueden 
apreciarse bien desde el exterior , porque para 
conservar tan hermosa j o y a , fué preciso cubrir 
las bóvedas de nn tejado, que hecho de una ma-
nera i r regular , da aspecto desagradable a l edifi-
cio. 
Afortunadamente, aunque no puede gozarse 
de todo su conjunto por las razones expuestas, 
sus portadas son tau excelentes, que acusan al 
que las contempla la riqueza, buen gusto y sun-
tuosidad del Templo al que sirven de ingreso. 
Llama en primer t é r m i n o nuestra a t enc ión la 
fachada pr incipal que corresponde á la plaza del 
Ayuntamiento , por cuyo inter ior comenzamos 
nuestra desc r ipc ión . 
Comenzóse á construir, s e g ú n c o m ú n opinion, 
en V418, bajo la d i recc ión de 'Alvar Gomez, poro 
quedó imperfecta y se de te r io ró con el trascurso 
del tiempo, obligando esto á una desgraciada res-
t a u r a c i ó n hecha en 1787 por D. Eugenio Duran-
go (el Sr. Parro sospecha fué la r e s t a u r a c i ó n an-
terior á esta fecha) f 1), que quiso hacer la mons-
truosa amalgama de la arquitectura og iva l con 
l a greco-romana. 
(1) Tolcdoen la Mano.-Totedo 1357. 
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Forman esta fachada, l a Torre éu pr imer tér- . 
miuo, coiTCspondiendo al lado opuesto ía cúpu la 
de la Capilla Mozárabe, y las tres portadas del 
Infimio ó de \&Torre, del Perdón y de fcscribanos. 
E l centro e s t á ocupado por la puerta del Perdón, 
mayor que las otras, s i rv iéndo le de luz uu frran 
arco apuntado con m u l t i t u d de adoraos. Tras-
cribimos la exacta desc r ipc ión que hace do ella 
e l Sr. Amador (1): «Los dos cuerpos que forma 
)>el arco, consta el primero, que es entorameute 
«sobrepuesto, do m u l t i t u d de arcos entro lardos 
«adornos de junquil los cruzados airosamente por 
ssu parte superior, y dcscausau sobre él doce 
«está tuas casi del tamaño natural que represen-
»tan los após to les , v i éndose la Hg'ura de Jesús 
»en la columna que divide las hojas de la puerta. 
nContémplase sobre la misma puerta y en el cen-
»tro del arco un bajo relieve, que representa á la 
D Virgen María en el acto de entregar la casulla á 
>San Ildefonso. 
, «Las molduras y archivoltas que van abriendo 
»ol arco hasta su parte exterior, se hallan cuaja-
«das de figuritas de ánprelcs. santos y profetas 
«colocados graciosamente eu varias repisas y 
acobijados en airosos doselctcs ce r rándose la cla-
)>ve del referido arco con bustos y cabei ías de rc-
•ycs. Cierra é s t e cuerpo un frontispicio t r iaugu -
okr , ajeno de todo punto al g é n e r o de arquitec-
nturaa que pertenece la fachada, y resalta sobre 
»él un cuerpecito de arcos y junquil los que sos-
Mtienen el friso, y la cornisa, en la cual apare-
»cen en trece nichos los apóstoles , presididos por 
«Jesucr i to , r e p r e s e n t á n d o l a Cena. Esta escultura 
napenas puede gozarse por el vuelo de la corni-
usa que cubre la mayor parte de ella, y por es-
(I) Toledo Pintoresca,--Madrid, 
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»tar la fachada oblicua á la plaza del A y u n t a -
«mien to . Termina este segundo cr.oi'po con cres-
»tones piramidales, y compónese el tercero de 
» ' íos-arcos , divididos por una columna, s ó b r e l a 
»cual asienta u n pl in to que sostiene í a e s t á t u a 
»de Santa Leocadia, Los arcos dan paso á la lux 
»que i l u m i n a la gran claraboya, rematando la 
»fachada con u ü fronton de arquitectura greeo-
»romana . Un frontispicio en cuyo centro se ven 
«esculpidas las armas reales termina la fachada, 
'«levantándose sobre la c ú s p i d e y los estremos 
«t res p i r á m i d e s de poco gusto, coronadas por 
« o t r o s t a n t o s globos. 
«Las puertas ríe los lados, son de iguales d i -
»niensionos y bastante menores que la del Perdm, 
'«constan, como esta de un solo arco, sin divis ion 
* alguna, enriquecido por m u l t i t u d de e s t á t u a s 
«pequeñas , colocadas graciosamente sobre rep i -
«sitas de bellos calados. Las í igut -as de la puerta 
«de la Torre representan en su totalidad ángeles-
«y patriarcas, llamando la a t e n c i ó n los primeros 
«por los trajes con que e s t á n vestidos. Cierran la 
«clave de ambos arcos cabezas de reyes y raasca-
. «roñes, formando una l í n e a perpendicular del 
«mismo modo que on el cento y separando una 
«especio de c r e s t ó n á este cuerpo del segundo, 
»en el cual se contemplan cinco arcos de moder-
»na fábrica que contiene otrks tantas e s t á t u a » á 
«cada lado, mientras decoran e l centro de los ar-
«C05 en la puerta de la Torre, adornos, caprichos 
»y en la de Mscriòanos ven juicio final de e x t r a ñ a 
»èscu l tu ra . Pertenece el tercer cuerpo, que asien-
»ta sobre ambas portadas á la arquitectura gre-
»co- romana y a l orden j ó n i c o , si bien en e l ante-
xpecho con que termina se ven algunos calados 
«de;gusto g ó t i c o . Este cuerpo forma una especie 
«de g a l e r í a á uno y otro lado, y se halla coronado 
»por. otro' de gusto germano, que se une perfecta-
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»mente con la parte inferior perteneciente a l mis-
amo g é n e r o . • 
«Dividen las tres portadas dos grandes pi laro-
« n e s q u e se levantan en'forma de torres hasta la 
aparto m á s elevada, v i é n d o s e decorados de cuer-
epos sobrepuestos en los cuales se contemplan 
»veinte estatuas, colocadas convenientemante y 
, «gua rdando s i m e t r í a entre s í . Las ocho de frente 
^representan los !)oc#res do la Iglesia, las infe-
ariores; y los' de la ley an t igua , las superiores: 
»las d e m á s parecen figurar reyes cé l eb re s , tanto 
»de la His tor ia Sagrada-como de la profana, 
«viéndose entre ellos á David y á 8(m Fernmido.n 
Para completar la exacta e n u m e r a c i ó n que 
de lo que consti tuye la fachada principal que 
hace el Sr. Amador de los Rios, diremos que los 
Canceles de estas puertas e s t á n chapados de 
bronce,, labrado con adornos de clavos y greca 
de castillos y leones, conteniendo- los canceles 
de la pr incipal una cenefa con un salmo de oficio 
parvo, en caracteres g ó t i c o s , con otras leyendas 
alusivas á la V i r g e n , y en los de la derecha la 
fecha de su c o n s t r u c c i ó n , que fué en Marzo 
de 1337. 
El atr io que forma l a fachada lo cierra una 
verja de hierro con pilares de granito almohadi-
llado, rematando en jarrones de piedra blanca, 
uniendo a s í el espacio desde el muro de la torre 
al def la Capilla Mozárabe. 
La Torre,, que ya hemos dicho por qu i én y en 
qué tiempo fué construida, forma en su primer 
cuerpo u n só l ido muro s in adorno alguno; en el 
segundo se ven algunas fajas adornadas con p i -
zarras, m á r m o l e s y cabezas salientes, á las que 
se atr ibuyen g ran m é r i t o ; además la adornan 
diferentes balaustradas de gusto o g i v a l ; y por 
ú l t i m o , te rmina con un cuerpo piramidal ador-
nado de salientes, que vulgarmente,se l laman 
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coronas. E l Sr. Amador de los Rios dice acerca 
de su conjunto que « A c i e r t a distancia parece 
n ina p i r á m i d e de filigrana que se pierde en las 
«nubes , como una ofrenda de los hombres ele-
»vada al Hacedor S u p r e m o . » 
En el lado opuesto debió exist ir el pensa-
miento de construir otra m u y semejante, según 
lo indica el primer cuerpo, dada su solidez y 
Sroporciones, pero e s t á Iroy asentada la cúpula e la Capilla Mozárabe. 
Puerta Llana. 
Continuando á la derecha en la calle que se 
denomina de la Puerta Llana, se halla la portada 
que da nombre á la calle. Esta portada es la más 
moderna como lo indica la insc r ipc ión-de l friso 
superior, pues se t e r m i n ó en 1800; pertenece al 
órden jón ico y fué trazada y di r ig ida por D. Eu-
genio Haam. Por ella sale la procesión del Corpus. 
Puerta de Leones. 
En la misma calle e s t á la fachada exterior que 
so conoce con el nombre de puerta de los Leones, 
porque la verja que la resguarda tiene en la parte 
superior de las columnas leones sosteniendo unos 
escudos. T a m b i é n esta portada fué restaurada en 
el siglo pasado, cuya r e s t au rac ión no es muy 
conforme con el p r imi t i vo g é n e r o a rqu i t ec tón ico , 
pero de todos modos es una de las mas bellas 
de la Catedral, no obstante que el cancel no deja 
gozarde las estatuas que la ornan. Estas estatuas, 
en su mayor parte de personajes b íb l i cos , y los 
doseletes y repisas, fueron ejecutados por Juan 
Aleman (1466), y d i r ig ida la traza de toda ella 
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por los arquitectos Alonso Egas y Fernando de 
Liona (1459 á 1467). En e l centro del gran arco 
y conjunta de las aristas, se halla una i m á g e n 
de la Vi rgen aludiendo á l a Coromcion y Tránsito 
cuya i m á g e n y atributos hizo en reemplazo de la 
antigua, qu izá ejecutada por Aleman, el escultor 
P. Mariano Salvatierra (1791). 
Los muros que siguen á esta portada; cor-
responden á las Capillas de Santa L u c í a , Reyes 
Viejos, San Gi l , Sala Capitular, por cima de cu-
yas ventanas exteriores se ven otras con apa-
ratos «de garfios de hierro que s e r v í a n para 
secar y blanquear la cera , porque correspon-
den al ta l ler de cerer ía . A l volver l a esquina en-
contramos una puerta, hoy sin uso, llamada del 
Locum, que da- nombre á la calle que tiene en-
frente. 
Se divisan después los muros de las Capillas 
de San "Ildefonso y del Condestable ó de Santiago 
ue parece una fortaleza, y después u n muro de 
uertes sillares, formando el exterior de las de-
pendencias de la Catedral y Capilla del Sagrario 
llegando hasta la puerta del Belty ó de la feria. 
Puerta de la Feria. 
Forma su exterior u n atrio resguardado por 
una verja, teniendo esta u n friso con una ins-
cripción algo deteriorada, pero lo bastante que 
de ella existe, para saber que fué hecha por Paulo 
en 1432, a d e m á s la decoran escudos del Cardenal 
Mendoza. 
Siendo la m á s ant igua de las portadas de la 
Catedral, apenas si se conserva algo de su p r imi -
t iva fábrica, pues fué t a m b i é n restaurada, pero 
tan desgraciadamente que, entre lo restaurado 
y el enorme cancel, dan un aspecto poco a r t í s t i -
?, 
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co á la portada que indudablemente deb ió serla 
de m á s aprecio bajo el punto de vis ta a rqueo lóg i -
co y a r t í s t i c o . 
La parte antigua, consta de un arco ogivo en 
cuyo plano de luz hay varias representaciones de 
la vida del Salvador, que por .ser la Adoración, el 
Niño Perdido, la Bendición del vino en las ¿odas 
de Camar etc., dan nombre á esta portada además 
de los ya mencionados en otro lugar; en los es-
pacios de las arcadas hay otras figuras de Santos 
y personajes. Lo restante es de piedra de grani-
to y fué construido bajo la d i recc ión dcl*árqui-
tecto'Durango, que puso su mano tan desgracia-
da en todas las portadas de la Catedral. 
R e m ó n t a s e la cons t rucc ión de la parte anti-
gua a l pr imer tercio del siglo XV* interviniendo 
en su c o n s t r u c c i ó n Egas, Aleman y otros, que 
por aquella época trabajaban en la Cate4ral. 
Una esfera exteriordel reloj corona la portada, 
d iv ieúudose flesde el a t r io la torre del mismo, res-
taurada en 18í)8 por el arquitecto D. Santiago 
Mar t in . 
CAPÍTULO V. 
SAN KIUNCÍSCO.— LA CUSTODIA.—MANTO DE U 
VIRGEN —LAS CUATRO PARTES DEL MUNDO.—LA 
GRUÍ.—LAS BANDEJAS. —LOS TERNOS. —LOS TAPI-
CES, —EL MONUMENTO. 
San Francisco. 
Q u e d a r í a incompleta la desc r ipc ión de la Ca-
tedral si no d i jé ramos cuatro palaVas acerca de 
los enunciados comprendidos bajo el nombre do 
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las alhajas, pues aunque tenemoa en cuenta que 
no á to í lo s les es posible verlas por falta de t i e m -
po y por las difieultados que hay, á no vis i ta r la 
Catedral las personas reales ó cu dias ca que ne-
eesariaraento se sacan para el mavor esplendor 
del culto, no nos creemos dispeosaclos de dar su-
maria cuenta de ellas. Hemos dicho que es difícil 
verlas á no ser en las ocasiones indicadas porque 
es preciso reunir siete Capitulares que tienen 
otras tantas llaves bajo las cuales se custodian. 
Dolorosís ima experiencia ha heblio que e l Cabildo 
adopte tales precauciones, cu nuesto sentir n u n -
ca las bastantes para conservar el r iqu í s imo teso-
ro de las que aun existen, no sólo por su valor ma 
ter ial , p e q u e ñ o con re l ac ión al a r t í s t i c o , produc-
to del ingen io , luz que emana de la Divinidad. 
Efectivamente, guardan entre sus tesoros una 
escultura representando á San Francisco de Asís, 
cuya materia es un trozo de madera, pero d i v i n i -
zado por el arte, dándole m á s precio que si fuera 
de oro p u r í s i m o . Tiene 75 c e n t í m e t r o s esta es-
cultura, que t rabajó expresamente para esta Ca-
tedral el escultor Pedro de Mena, d i sc ípu lo aven-
ta jad ís imo de Alonso Cano (1). La exp re s ión del 
rostro, su ac t i tud , el h á b i t o , los p iés , todo es ad-
mirable, y el que una vez ha contemplado esta es-
cultura, tarde, m u y tarde, olvida la i m p r e s i ó n que 
lo causó. 
La Custodia. 
Otra alhaja de m á s valor material , porque es 
(•1) Varias copias se lian hecho do esta escultura por 
un artista extranjero, provocándose á consecúencía do los 
juicios emitidos una curiosa polémica ncerca do su verda-
dero autor. El Sr. Mar i razo publicó varios artículos en el 
periódico L a E p o c a , demostrando con gran copia de datos 
que su autor, es Pedro de Mena y no Alonso Cano. 
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de plata, pero superior siempre sa valor ar t í s t ico 
es la Custodia. Se m a n d ó labrar a l platero a lemán 
Juan de Arfe , por el Cardenal Cisneros, pero no 
se c o n c l u y ó hasta 1523. Pr imi t ivamente fué toda 
de plata s in dorar, excepto la Custodia interior 
que es de oro puro, el pr imero que se trajo de 
Amér ica , l a cual p e r t e n e c i ó al oratorio de Doña 
Isabel la Catól ica , adquirida por Cisneros, para 
darla este destino, perpetuando la memor ia de la 
Reina, posteriormente se doró toda ella á excep- , 
•cion ¿ le la peana. ' 
Juan de Arfe empleó el ar.te ogival en su ma-
y or explendor; la forma es piramidal poligona-
da, con adornos de templetes, j u n q u i l l o s , bota-
re l é s , salientes, repisas, figuras esmaltadas y 
piedras preciosas. Tiene 2 metros 80 c e n t í m e t r o s 
de al tura. Ostenta eu la peana los escudos y le-
yendas do los Cardenales Cisneros, Fonseca, 
Quiroga y Alberto de A u s t r i a , y las de los Obre-
ros Lopez de Ayala y Monsalve. Toda ella se 
desarma, para lo cual t iene ' 12.000 to rn i l l o s , y 
esta delicada operación sólo puede hacerse con 
el auxi l io de u n libro que al efecto escr ibió el 
mismo Arfe . Decir m á s s e r í a aumentai; pág inas 
sin que se formase tan cabal idea como la que 
se adquiere viéndola el dia del Corpus, y durante 
la octava de dicha festividad. 
£1 Manto de la Virgen. 
E s t á bordado de aljófar sobre an t e , le usa la 
imagen en la festividad de la Asuncion y su octa-
va, hecho en tiempo del Sr. Cardenal Sandoval y 
Eoxas. 
Las Cuatro Partes del Mundo, 
Con esferas de plata,adonde e s t á n grabadas las 
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dirisitmes de los continentes conocidos^cuaudo 
se construyeron; cada continente tiene una ma-
trona con trajo y atr ibutos de la region que 
representa, y sus vestidos adornados con piedras 
preciosas; sostenido cada uno por animales, a s í 
que Afr ica tiene leones, A m é r i c a serpientes etc. 
Se colocan a l pié del Monumento, ú n i c a ocasión 
en cpie se usan. 
La Cruz de la Manga 
De pr imera clase, es u n trabajo de primer 
órdon en su g é n e r o ; es toda de plata sobredora-
da, gusto og iva l , y la i m á g e n , dicen es un p r i -
mor por lo bien cincelada. 
Las Bandejas. 
Muchas son las que tiene la Catedral, pero 
Mama la a t e n c i ó n r;obre todas, una hecha á mar-
til lo representando el rolo de his sabinas. Esta 
bandeja se ha tenido siempre por de'Benvenuto 
Cclini , pevo no es a s í , en ci la es tá grabado en un 
saliente el nombre de su autor y la fecha. Mas 
no por ser su autor M a t í a s •Melinc, de Bé lg ica , 
deja detener m é r i t o , lo prueba c u á n grande es, 
el que los inteligentes la han tenido por de Ben-
venuto. Se usa en casi todas las festividades de 
primera clase. 
Los Ternos. 
Aunque no se acostumbra á dar el nombre 
de alhajas m á s que á l o s objetos de oro y plata 
anteriormente indicados, nosotros incluimos a q u í 
una i nd i cac ión de l à s r i q u í s i m a s ropas que t i e -
ne la Catedral de Toledo, puesto que son de g ran 
valor y m é r i t o . Por su a n t i g ü e d a d merece verse 
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una casulla que sólo se usa cl dia de Santa 
Leocadia (9 de Diciembre) . ' También es exce-
lente en su g'éncro un terno bordado de perlas 
llamado de San Eugenio, que so usa en su fes-
t iv idad (domingo inmediato a i 15 de Noviembre), 
a d e m á s de otros muchos de brocado, i m a g i n e r í a 
y bordados de seda y ovo, de todos colores. Estas, 
ropas, así como las mangas y frontales , es fácil 
verlas, s e g ú n ya liemos indicado. 
Los Tapices. 
Ninguna obra se ocupa de la rica y abundan-
te colección do tapices que posee esta Catedral, 
olvido que uo se just i f ica , a s í por s u ' m é r i t o , 
como porque el día del Cor-pus ornan todos los 
muros exteriores do la Catedral, en cuyo dia 
acuden m u l t i t u d de viajeros á Toledo. * 
Los hay m u y antiguos, algunos de principios 
del siglo X V , í l amcucos , franceses, italianos \ 
españoles , coa asuntos bíbl icos , a l egó r i cos y de 
historia profana. Cuatro se colocan en la festivi-
dad del Corpus y en otras de primera clase cu-
briendo parte riel retablo, y son conocidos con el 
nombre del Afouta Tarto, porque esta inscr ipción 
tienen repetida alrededor formandoecnefa. Son de 
brocado, con el escudo de los Reyes -Católieos en 
el centro y fueron adquiridos por el Cardenal Cis-
neros de la t e s t a m e n t a r í a do la Reina Ca tó l i ca . 
Kntre los que se ponen en el exterior del tem-
plo los hay t e j i d o ; en oro, y muy antiguos, te-
niendo estas condiciones los que se colocan entre 
la puerta de Leones-y la bajada hasta la calle 
do la T r ipe r í a . 
Los ocho quo^rcvisten los muros de la bajada 
al Palacio Arzol t i spd , son magní f icos , y están 
bien conservado-. Fueron hechos por especial 
encargo del Cardenal Borja, en Amberes, cuyos 
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bocetos p i n t ó Rubens (1), representando los cua-
tro primeros el Triunfo de la Iglesia, y los otros 
cuatro pasajes de la vida de San Eugenio y San 
Ildefonso. Nada diremos del dibujo, su autor es 
bien conocido, pero si de lo grandioso de la com-
posición y de lo perfecto del colorido, y de su 
raagníñeo tegido que hacen no tengan, é n t r e l o s 
muchos que hay en Es p añ a , otros que les aventa-
jen. 
E l Monumento. 
Su fama en nuestra opinion procede m á s por 
el sitio en que se colona que por lo que en sí es\ 
Su mér i t o pr incipal consiste en la forma y dispo-
sición de su armadura, pues tan inmensa mole no 
tiene otro apoyo que el ensamble y los tornil los. 
La riqueza esta en el pabe l lón que'le cubre, y los 
objetos que le adornan, á su efecto contribuyo 
el'sin n ú m e r o de luces, entre las que se ostenta 
una cruz suspendida en ni espacio que consume 
algunas arrobas de aceite. 
(1) Los bocetos existían hasta hace pocos afíos en los 







SAN J U A N D E LOS R E Y E S . — M U S E O P R O V I N C I A L . 
La generalidad de los viajeros, no sólo por i n -
dicación de las personas que les a c o m p a ñ a n en 
su visi ta á Toledo, sino por noticias que la fama 
ha hecho l legar hasta los m á s remotos p a í s e s , des-
pués do la Catedral muestran gran deseo en ver 
autes que otros cd iüc ios /S'tm Jmn de los Reyes. 
Foreste rico-monumento comenzaremos la rese-
ña de los quo cuenta Toledo, siguiendo el mismo 
orden que se sigue al v is i tar le , estp es, enume-
rar las riquezas a r t í s t i c a s del edificio con la de 
los objetos que al l í se ha l lan depositados consti-
tuyendo el Museo 'provincial. . • 
Cerrada la Iglesia á excepc ión de alguna que 
otra fiesta, la entrada á /San J%mi de los Meyes se 
verifica por una puerta que tiene la inscr ipción 
Claustro de San Jmn de los Reyes. Esta portada 
tiene u n g ran arco cuyo hueco lo ocupa una cruz 
de labores g ó t i c a s y l a - r ep resen tac ión del Pelíca-
no, con dos esculturas que representan á María y 
San Juan. Su m é r i t o dice bien con el edificio en 
que e s t á colocada. 
El conserje del Museo tiene orden de facil i tar 
la entrada á todas horas en los dias laborables has-
ta la o rac ión , y los dias festivos se hal la abierto 
de 9 á 12, a s í como cu Scmaua Santa y días de 
Feria (18, 19 y 20 de Agosto) . 
Este monumento del arte, de fama universal, 
se debe á la piedad de ios Católicos Reyes Don 
Fernando y Doña Isabel, s e g ú n general opinion 
en cumplimiento de u n voto por haber sido ven-
cedores del p o r t u g u é s eu la bataila de Toro, que 
p á r a siempre a seguró l a m o n a r q u í a de los augus-
tos consortes. E l pensamiento p r imi t i vo fué ele-
var suntuosa colegiata a l Santo Evangelista, sir-
v iéndo les de enterramiento, pero les hizo mudar 
de propós i to cutre otras cosas la conquista de 
Granada, valiosa joya engastada á la corona de 
Aragon y Castilla. 
El arte es el ogival florido en su mayor ex-
plendor y buen gusto, siendo tan i g u a l y bien 
acabado que á esto es debida la fama y nombre 
de que goza. E l arquitecto que la d i r ig ió y trazó 
nos os hoy conocido, fué Juan Gtias (1) termi-
nándose la Iglesia y claustro en 1476. Los Reyes 
concibieron el proyecto de donar este templo á la 
Comunidad do Franciscos, tomando estos pose-
sión de él en, 1477. 
Comenzando la v is i ta , lo primero que se en-' 
cuentra es un pequeño z a g u á n , adornadas sus 
paredes por 'algunos cuadros de escaso valor; 
á la derecha un gran salou con bóveda, de aris-
tas y nervios, destinado antes á refectorio y hoy 
á la expos ic ión de objetos recogidos por ía Co-
mis ión do Monumentos. Entre los objetos allí 
depositados los hay de g r an va l í a , tales como 
(1) En una Capilla de la parroquia de San Justo y Pas-
tor se halló no hace mucho una pintura mural que repre-
senta áGuas, declarando la inscripción de la Capilla que él 
fué el fundador de ella y el arquitecto de San Juan de los 
Reyes, 
- ~ 
cios brocales de mármo l blanco con inscripcio-
nes á r a b e s , el mayor s i rv ió para las abluciones 
de los hijos del profec ía en la g ran aljama de 
Toledo. T a m b i é n bay varios canecillos, vigas y 
frisos do madera, trabajo mudejar, algunas ins-
cripciones romanas y una que parece ser el epi-
tafio del Rey W(mú>a. Otros hay cur ios í s imos muy 
dignos de estudio para el artista y el a rqueó logo . 
Una bella puerta da ingreso á un ves t íbu lo cuya 
puerta no tiene otra cosa de notable que por'la 
parte opuesta al salon, una hornacina con ta 
r ep re sen tac ión en que se conmemora el acto do 
entregar los Reyes el edificio á l o s frailes. 
Formando á n g u l o con esta puerta, á la i z -
quierda se halla la que da paso al claustro, en-
sueño fan tás t i co de la m á s rica de las imagina-
ciones, monumento de eterno renombre, fatídico 
recuerdo de nuestras desdichas, y p a d r ó n de i g -
nominia para los quo en no m u y lejana época 
las causaron (1). 
E l claustro es de planta cuadrada con un 
espacio entre los cuatro lados destinado hoy á 
jardín; las bóvedas e s t á n cruzadas de aristas sa-
lientes, formando graciosos amos cuyos pilares 
están materialmente cuajados de pról i jas y varia-
das labores admirablemente ejecutadas; en cada 
pilar á la m i t a d do su al tura hay una peana con 
su doselete destinada á una es tá tua de Santos de 
la Orden Franciscana. Consérvase en buen estado 
sólo los tres lados, y el del Norte acusa el acto 
vandá l i co ; su r e s t au rac ión se ha intentado va-
rias, veces, pero no se ha llevado á cabo. E n -
(1)^ Nos referimos al saqueo é incendio que do este con-
vento hicieron las tropas francesas en 1809; pereciendo 
en el incendio otro claustro, el muro meridional del que 
ahora no;? ocupa, y la rica librería con multitud de códi-
ces de gran estima. 
t re el friso y los arranques de la bóveda hay una 
larga i n sc r ipc ión alrededor de todo el claustro, 
en la que se dice qu i énes fueron los fundadores, á 
qu i én dedicaron el templo, sus trabajos en pro 
de la r e l i g ion y de la patr ia , y por ú l t i m o , el (lia, 
sitio y aüo de l a muerte de Doña Isabel. Cinco 
ventanas del mismo gusto hay en cada lienzo, 
compartidas por un fuste que parte de una labor 
de la arcada, dando una vista a g r a d a b i l í s i m a á 
este rec in to , c o m p l e t á n d o l a las tres portadas, 
u*na á la Iglesia y otra la que sirve de ingreso al 
claustro. 
Esparcidas por el claustro hay algunas es-
t á t u a s quo merecen l lamar la a t e n c i ó n , a s í como 
dos inscripciones hebreas. 
Terminada la visita al claustro,'se sube por 
una escalera de gran es t ima, s e g ú n los i n t e l i -
gentes , trazada y d i r ig ida por Alonso de Co-
varrubias, de orden de Carlos I , cuyas armas 
ostenta en la parte superior de la b ó v e d a , en 
union delas de los Reyes Catól icos . 
A l te rminar esta escalera, adornada con cua-
dros de escaso valor, se penetra en el claustro 
alto de i d é n t i c a s proporciones a l in fe r io r , pero 
desprovisto de su r iqueza, no conservando otros 
adornos que los balaustres de sus ventanas, en 
cuyos frontones exteriores se ostentan los sim-
ból icos emblemas de los yugos y las ñ o c h a s . 
Las paredes de este claustro e s t á n ocupadas 
en su mayor parte por grandes lienzos que de-
bieron ser bocetos do tapices, y a d e m á s otros 
cuadros de poca estima, bustos y e s t á t u a s de 
Reyes y Cardenales. 
A l lado derecho de la puerta de entrada a. 
claustro, hay un salon de regulares dimensiones, 
donde puede decirse se hal la lo m á s notable en 
pintura que encierra el Museo provincia l ; bien 
es verdad que dicho salon tiene derecho á que 
así suceda, pues en él se asegura estuvo la celda 
del.i lustre Cardenal Cisneros, y si bien es cierto 
que sola la t r a d i c i ó n es el i'undamento en el que 
se apoyan los que aseguran hizo aqu í su novi -
ciado, es lo cierto y verdaderamente h i s tó r ico 
que en esta casa de la Orden habi tó por a l g ú n 
tiempo el purpurado religioso. 
Los cuadros m á s notables entre otros de au-
tores desconocidos, son los siguientes: 
Antolinez (José) .—Ocho c u a d r o s . — J e s ú s , la V i r -
gen, San Pablo, San Juan, San Sebastian, 
San Lorenzo y Santa Elena, 
Arco (Alonso del) Sonlilto de Pereãa.~Ç,xw\\'o 
q u a d r o s . — D o ñ a Mariana de Aust r ia , de cuer-
po entero, mujer de Felipe IV. U n fraile arro-
dillado ante la Vi rgen , l í e t r a t o s del Conde y 
Condesa de Moncloa. 
Bácaro (Andrea).—Se le atr ibuyen dos bustos de 
San Juan y la V i r g e n , otros dicen son de 
Guido Rhmi. 
Bellino (Juan).—En una tabla apaisada los bus-
tos de J e s ú s y Mar ía . 
Bocanegra (A tanás io ) .—San Isidro. 
Cardueho (Vicente). — Se le atribuye un San 
Gerón imo, con lentes. 
Carroño CJuan}.—San Antonio y San Pedro A l -
cán ta ra . 
Frank.—Doce cuadros en cobre de asuntos b í -
blicos. 
Jordan (Lúeas ) .—San Vicente Ferrer. 
Maella (Mariano).—San Agus t in . 
Marc (Es tóban) .—Una cabeza. 
Morales [El divino).—XJV. Nazareno y la Soledad; 
• tablas. * 
Orrente (Pedro).—La Crucif ixion de San Dimas. 
Rivalta (Juan do).—Un Crucifijo. 
Rivera (El españole to).—-La Sacra Famil ia y 
basta otros cinco cuadros de su escuela. 
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Romero (Fray Rafael). — E l beato Lorenzo de 
Bandis, con hábi to , entre guerreros. 
Sevilla (Joan).—La V i r g e n con el N i ñ o Dios en 
sus rodil las. 
Tristan (Luis).—Catorce cuadros.—Doce ovala-
dos, Retratos de Cardenales que lian sido do-
minico;?; San Pedro, y la Ronda de Pan y 
Huevo. 
En el mismo claustro se encuentra n n salon-
cito donde celebra sus juntas la Comis ión de Mo-
numentos. Los principales objetos que encierra 
se custodian en un armario con cristales; en el 
centro, sobré una t r í p o d e , es tá el busto de Jua-
nelo Turr iano, célebre m e c á n i c o del s iglo XVJ, 
atribuido á Berruguetc. 
La dif icul tad que la mayor parte de los que v i -
sitan á Toledo tienen para ver-la Iglesia, La he-
cho se autorice al conserje del Musco para que 
la ensene desde una t r ibuna . 
Produch'ia m á s agradable impres ión la Iglesia 
si se pudiera ver antes que el claustro, y mejor 
todav ía si en vez de ser por la t r ibuna que cor-
responde al Museo se hiciera por la puerta prin-
c ipa l . 
La Udcsia es de una sola nave en forma de 
cruz l a t ina ; varias ventanas, antes con cristales 
de colores, la i luminan . La profusion de adornos 
de exquisito gusto y admirable p r o p o r c i ó n de que 
es tán cuajadas sus b ó v e d a s , pilares y arcos, nos 
impide entrar en su e n u m e r a c i ó n , por lo que nos 
l imitaremos á indicar aquellas cosas que causan 
mayor encanto. 
Del retablo nada diremos, aunque es digno de 
notarse, porque no es el p r imi t i vo de 8 a n J u m 
de los Rayas, se trajo a q u í del Hospital de Santa 
Cruz cuando se abr ió nuevamente al culto, 
Carece de valor el cuadro que representa á San 
Mar t in que en el alto del retablo, viene á indicai' 
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que allí e s t á establecida la ant igua parroquia de 
su naaibre. 
La lucerna del crucero es mag'uífica, a s í como 
los adoraos de las pechinas, siendo de notar que 
estando el crucero bastante sobrecargado de 
adornos con los muchos escudos sostenidos por 
grandes á g u i l a s , lejos de producir mal efecto, es 
por el contrario inagestuoso y vico. Termina el 
crucero con dos elegantes tribunas que arrancan 
dé los pilares, las que entre otros adornos tienen 
las F b Y, iniciales de los nombres de los Reyes 
Católicos. Muchas veces a l contemplar estas t r i -
buuas hemo^d ichoque es imposible l levar m á s 
adelante e l lujo, la c o q u e t e r í a si se nos permite la 
palabra, s in faltar al decoro y magestad del tem-
plo; y aun hoy no puede concebirse para esc ob-
jeto cosa mejor. 
Un g ran arco semiplano forma el coro, del 
que no queda restos, conse rvándose casi por m i -
lagro un. Rey de armas arrodillado en la parte 
exterior del balaustre. Algunos han querido 
decir es e l arquitecto, no es cierto. 
Las Capillas todas han sido restauradas en 
¿poca posterior; tienen adornos platerescos y se 
hallan ocupados por altares é i m á g e n e s de la 
destruida iglesia elonde estuvo antes la parroquia 
de San M a r t i n , hoy establecida en San Juan.de 
los Reyes. E l exterior del templo es t a m b i é n muy 
notable, pues a d e m á s , de la Cruz que orna la 
puerta que da paso al Museo y claustro, el rec-
tángu lo del templo lo forman sillares de piedra, 
agolpados en menudos fustes, doseletes, repisas, 
ès tá tuas de Reyes de armas; coronando los muros 
pilarones de cres ter ía . . E l muro del Norte donde 
está hoy la puerta pr incipal , tiene en los arcos 
figurados colgadas cadenas, antes m u y numero-
sas, l l egando"á cubrir todo el muro, pero las bas-
tantes para indicar hoy que son las que o p r i m í a n 
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á los cristianos rescatados por los Reyes Católi-
cos a l conquistar las plazas de M á l a g a , Almería 
y Baeza. Las que faltan se quitaron por orden de 
im Ó'r. Gobernador para hacer um verja en el Mira-
dero, "bajo el pretexto que el excesivo peso pudie-
r a pei j i idicar al ed iñe io . 
La portada xriucipal no debió ser l a que hoy 
es, sino que debia estar situada en el testero 
pr inc ipal , hoy cubierto por una fábrica de moder-
na c o n s t r u c c i ó n , completamente ajena bajo to-
dos conceptos al edificio, no siendo aventurado 
el afirmar que donde hoy es tá la s a c r i s t í a fué 
entonces la tachada pr inc ipa l , s e g u â era costum-
bre ^cn el arte gó t i co y s e g ú n se indica por la 
e s p a d a ñ a , y porque lo a ñ a d i d o es impropio de él, 
sien'lo para todos desconocidas las causas de ha-
ber desajiarecido. La actual portada la hizo Co-
varrubia y y no dice bien con la pureza de gusto 
que domina en el edificio, pues aunque no se 
d e s v í a riel gusto ogival tiende ya a l plateresco 
que d o m i n ó después . 
Ta l es m u y á la l igera la idea m á s sucinta 
que puede darse del Monumento de fama univer-
sal llamado Sm Juan de los Reyes, que ocupa 
l a parte m á s occidental de Toledo, en una altura 
d e s d ó l a que se goza be l l í s imo panorama, divi-
sando el Tajo, el puente de San Mar t in , l a Vega, 
F á b r i c a do Armas, y los cerros coronados de her-
mosas y pintorescas posesiones de recreo llama-
das Cigarrales. 
Siguen en órden de importancia , y están 
t a m b i é n bajo la custodia de la Comis ión de Mo-
numoutos, otros dos situados en misma via por 
donde e s t á la entrada a l mismo, cuyo camino 
conduce hasta un paseo llamado el Tránsito, don-
do se halla situada la Iglesia de Nuestra Señora 
del mismo nombre, por la que puede comenzarse 
la v i s i ta , y en ese caso el ó rden se inv ie r te , pues 
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mientras aliora comeuzamos por S m Jmn de los 
Muyes, Santa Maria la Blanca y el Tránsito^ si se 
comienza por esta última es lo mismo. 
II. 
SANTA MARÍA LA BLANCA. 
Este monumento, tenido hoy en gran estima 
por ser precioso ejemplar del arte árabe, ha pasa-
do por grandes vicisitudes y trasformaciones, con-
servándose sólo la planta y los pilares, lo cual es 
bastante para poder seãalar la época á que perte-
nece. Esta es el siglo XII , y el arte árabe en su 
segundo período. Fué primitivamente siaagoga, 
destinada á los judíos que tan numerosos eran en 
aquella época en esta parte de la población. En 
1405 perdió el carácter de sinagoga para conver-
tirse en templo católico con la advocación que hoy 
tiene, y más tardo, en 1550, el Cardenal Silíceo 
quiso dedicarla á casa de recogimiento pava muje-
res, construyendo eu las tres naves otros tantos 
altares y retablos, como se nota en los restos 
que de ellos aun se conservan, asi como sus ador-
nos que son de gusto plateresco dominante en 
"aquel período. 
Es un verdadero milagro hsíya llegado hasta 
nosotros joya tan estimable del arte árabe, se-
gún acusa una inscripción que existe en el inte-
rior del edificio sobre ía puerta de entrada. 
Para el profano á las artes le gustará los pila-
res octógonos con caprichosos capiteles, los cír-
culos, arquitos, agimeces y frisos exhomados de 
tracería, formando contraste con el modesto ar~ 
tesonado y la desigualdad de sus ciaco naves; 
pero, el artista verá en este edificio que los ára-
bes hacian esfuerzos para desasirse en sus cons-
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thicciones de la influencia bizantina, no sólo en 
los adornos de los capiteles, sino hasta on l a dis-
pos ic ión y o r i e n t a c i ó n de la p lanta , m u y seme-
jante á las iglesias cristianas. 
En un extremo de este edificio so conservan 
unas puertas con ensambladuras m u y posteriores 
á la p r i m i t i v a c o n s t r u c c i ó n , pero que aseguran 
fueron de é s t e , quizá hechas en la reforma del 
Cardenal S i l íceo . 
Enemigos de alabanzas y vi tuperios, y mucho 
m á s en obras de este g é n e r o , no podemos excu-
sarnos de alabar el celo de la Comisión de Monu-
mentos que con escasos recursos atiendo con 
gran esmero á la conse rvac ión y mejora de este 
monumento, uno de los de m á s valor a r t í s t i c o que 
hay en E s p a ñ a , coní iando que no d e s m a y a r á en 
sus buenos propósi tos , coronando sus esfuerzos 
a l mejorar la fachada, cuyo estado acusa, si no 
incur ia , extrema pobreza'. 
I I I . 
NUBSTRA SEÑORA D E L TRÁNSITO. 
lusuficiente qu izá para las necesidades religio-
sas del pueblo Hebreo , que t an numeroso y rico 
l legó á ser en Toledo en los siglos X I I I y X I V , ó 
bien por hacer o s t e n t a c i ó n de su poder, y va l i -
miento, uno de los jud íos m á s notables, ello es que 
Samuel L e v i , Tesorero del Rey D. Pedro í, deter-
minó en 1366 levantar una sinagoga p r ó x i m a á 
su palacio, y dicho se e s t á que habia de corres-
ponder á la opulencia del magnate. E n c o m e n d ó 
su c o n s t r u c c i ó n á un hebreo llamado MeirAMeli , 
el que adop tó la arquitectura á rabe en r a z ó n á no 
tener i o s hebreos g é n e r o a r q u i t e c t ó n i c o propio. 
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Consta de una sencilla fabrica exterior de l a -
dril lo fino con arquitos á r a b e s que forman a g í m e -
ces. 
Se entra "á este monumento por un desa l iñado 
z a g u á n , que n i por su aspecto y proporciones es 
digno atrio de tan notable edificio. 
A l penetrar en el in ter ior de la ant igua Hna~ 
goga de Samuel Lev i , hoy Iglesia de Nmstra Se-
ñara, del Tránsito y t a m b i é n Iglesia de San Beni-
to , u n sentimiento de ind ignac ión se apodera 
del viajero a l ver cómo una mano profana y sacri-
lega i n u n d ó de yeso los magn í t i co s estucos que 
eran antes blancos mate, coloreados con profu-
sion y buen gusto (1). Afortunadamente esto es lo 
ún ico que ha alterado el aspecto de la sinagoga; 
por lo d e m á s se conserva en buen estado, as í su 
techumbre, que es de pino con labores pintadas, 
y los arlornos alicatados, columnas, inscripciones 
y demás adornos de que es t án materialmente 
cuajados sus cuatro lados. Varias son las inscr ip-
ciones que al l í existen, unas son salmos (el 83 
(I) Declarada en'1875 monumento nacional, corre á 
carço de la Comisión de Monumentos, la que auxiliada por 
el Énnino. Sr. Cardenal Moreno, pensó en reparar los des-
perfectos qüe amenazaban sériamente al edificio. 
Con posterioridad, contando con la protección de di-
cho Prelado y la iniciativa del Gobernador Exxmo. señor 
D. Antonio García-Mauríño^ pensó en descubrir los adornos 
horrorosamente embadurnados, y sigue estos trabajos con 
los fondos que dentro de las necesidades del presupuesto le 
suministra la Excma. Diputación provincial. 
L a restauración intentada será aplaudida por cuantos 
amantes do las artes visitan la iglesia tfel Tránsito, y com-
pleta, si además de la limpieza de los alicatados, reconsti-
tución de los mutilados y construcción de las celosías, se 
derribara el caserón, quedando aislado el rectángulo que 
forma la sinagoga. 
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y 99) y textos del l ibro de los Reyes, y las dos 
que se ven á derecha é izquierda del s i t io desti-
nado á t r ibuna del Rabino ó Sacerdote, declaran 
qu i én fué el fundador, q u i é n el arqui tecto, las 
fechas; con grandes alabanzas al Rey D . Pedro y 
á su Tesorero Manuel L e v i . 
En 1494 fué donada la sinagoga por los Re-
yes Cató l icos á los Caballeros de l á Orden de Ca-
latrava, que l a dedicaron á San Benito y quizá 
en este t iempo se colocó e l retablo y los dos alta-
res colaterales. Aquí t uv i e ron su Arch ivo los 
Caballeros de Calatrava, que forma hoy parte del 
Archivo His tó r i co . 
I V . 
CHISTO D E LA LUZ. 
Es celebre este santuario, situado a l final de 
la calle de su nombre, por cima de la llamada 
Puerta del So l , no sólo por su m é r i t o a r t í s t i -
co a r q u e o l ó g i c o , sino por la riqueza de t radi-
ciones populares que sobre acontecimientos ocur-
ridos en ella han hecho cé l eb res la poes ía y la le-
yenda. 
Es el m á s reducido en ámbi to de los monu-
mentos que e s t á n á cargo de la Comis ión , pero 
t a m b i é n es e l m á s an t iguo; pertenece su arqui-
tectura a l pr imer pe r íodo de la á r abe con vesti-
gios del 'arte bizantino, como puede observarse 
en los capiteles de sus columnas y en la estructu-
ra de sus b ó v e d a s , cuya c o n s t r u c c i ó n hace que á 
este edificio se le dé una a n t i g ü e d a d que no baja 
de ú l t imos del siglo X ó principios del Xíf confir-
mando esta idea los restos de pinturas murales 
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que recientemente se han descubierto. F u é res-, 
taurada en e l siglo XV, pero la r e s t a u r a c i ó n a l -
canzó al á b s i d e por su parte exterior é in ter ior 
dejando in tac ta la forma del templo en lo restan-
te. Consta de tres espacios de forma cuadrangular 
con dos cuerpos, formado el primero por colum-
nas con capiteles, resto del arte bizantino, y lo 
rfestante con arcos de herradura. 
Por lo d e m á s poco de notable tiene este edifi-
cio aparte de las ya mencionadas pinturas mura-
les, reducido lo d e m á s á u n retablo d ^ m a l gusto 
en el que hay una imág-en de Cristo llamado p r i -
mit ivamente de la Crm y una imagen de la V i r -
gen bajo la a d v o c a c i ó n de Nuestra /Señora de la 
¿m, de donde confundidos los dos t í t u l o s toma 
nombre. 
Debe fijarse la a t e n c i ó n sobre u n escudo de 
fondo encarnado con Cruz blanca que hay colo-
cado en la parte superior del arco que da paso a l 
ábside, cuyo escudo tiene una inscr ipción que d i -
ce ser el escudo de Alfonso V I . 
Para terminar apuntaremos algo sobre las 
tradiciones de ella. 
Es la primera la que refiere que en tiempo del 
Rey Atanagildo (siglo VI) unos jud íos profanaron 
la imagen dándo le una lanzada; l a imagen brotó 
Sangre, y queriendo destruir la la robaron; pero 
notando los fieles su fal ta , siguieron el rastro de 
sangre y descubierto.el sacrilego atentado, los 
jud íos pagaron con su vida y la i m á g e n co-
locada otra vez en donde estaba, aumentando 
la devoc ión de los fieles. Otros dicen la e m i t a 
f u é ' c o n s t r u i d a á consecuencia de este suceso 
porque la i m á g e n estaba fuera. T a m b i é n dicen 
que los j u d í o s un ta ron el pié con u n veneno y 
así p e r e c e r í a n los cristianos que continuamente 
acudían á besar los p í e s de la i m á g e n . E l Cristo, 
después de lo hecho por los jud íos , r e t i r ó el pié al 
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intentar besarle los cristianos, por lo que le tiene 
desclavado. 
Por ú l t i m o , se refiere t a m b i é n que la imagen 
se ocul tó en aquel sitio al ser Toledo conquistada 
por losárabes , y que a l verificarse la reconquista, 
cuando el e jérc i to cristiano en t ró en la ciudad 
por la puerta llamada de Valmardon, que se halla 
u n poco m á s abajo del Cristo d& la Lm, y hoy se 
l lama Puerta de'í Cristo de la Lmt a l pasar el 
Bey y el Cid por delante de aquel sit io el caballo 
del primero se arrodil ló, n e g á n d o s e á continuar, 
por loque el Rey dedujo que algo extraordinario 
ocur r ía , y as í fue porque al l í se e n c o n t r ó la ima-
gen del Crucificado, d i c i éndose la primera misa 
en aquel lugar . 
V. 
PUERTA D E L SOL. 
Hasta hace poco t iempo estaba bajo la custo-
dia del Excmo. Ayun tamien to ; declararlo.monu-
mento nacional pasó á formar parte de los que 
conserva l a Comisión. 
.• Puede visitarse su in te r io r porque e s t á á 
cargo del conserje del Cristo de la l m y n i n g ú n 
viajero debe dejar de ver la , porque los planos de. 
sus bóvedas e s t á n ' t a n bien construidos, que hace 
honor á los alarifes que la ejecutaron y a l que la 
d i r ig ió . -
En el exterior aparece restaurada, pero con, 
t a l in te l igencia que no ha perdido nada de su 
c a r á c t e r . 
Las barbacanas, almenas, arcos entrelazados 
y otras particularidade' ' , han hecho diverjan las 
op in ioaes láce rca de la época en que se c o n s t r u y ó , 
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para nosotros, conviniendo en que pertenece a l 
tercer per íodo de la arquitectura á r a b e , no es 
dudoso deb ió construirse á ú l t imos del siglo X I I . 
La r e s t a u r a c i ó n se nota m á s en un c í r cu lo con 
relieve representando el t an . repet id ís imo hecho 
de la Descens ión de la Vi rgen , coronado por 
ánge les y un sol. Sobre este escudo hay un trozo 
de mármo l que al parecer son dos cabezas con un 
plato en que hay otra. Alude al ejemplar castigo 
que San Fernando hizo en la persona del Algua-
c i l mayor de Toledo Fernando Gonzalez, por 
haber atropellado á dos Seño ra s de la ciudad. 
V I . 
CASTILLO DE SAN SERVANDO. 
E l nombre vulgar es el de 8MI Cerv(mU$\ es-
t á declarado monumento nacional, m á s que por 
lo poco que se conserva de sus embovedados y 
y torreones, por los muchos recuerdos que evoca. 
La s i t u a c i ó n ventajosa que ocupa lo hac ía 
poderoso valuarte para la defensa de la ciudad, 
por esto c o s t ó mucho esfuerzo al conquistador de 
Toledo Alfonso V I rendirle, lo que le sirvió de 
aviso para concederle con gran n ú m e r o de exen-
ciones y pr ivi legios á los monjes cluniacenses 
para que ellos y sus vasallos le defepdieran como 
vanguardia de las fortalezas ele A l c á n t a r a y del 
Alcazar. Los Almoráv ides lo batieron d e s t r u y é n -
dole, volviendo á r e d i ñ e a r s e . F.n tiempo de A l -
fonso V I I , a l p ié de los muros de este castillo,, se 
empeñó la m á s sangrienta y porfiada lucha de 
que hay memoria, entre cristianos y los ejérci tos 
de Ben-Juzeph, Emperador de Marruecos, que 
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tuvo que abandonarle, aunque m á s tarde se des-
t r u y ó por completo. Alfonso V I H se le cedió á 
los Templarios, á la e x t i n c i ó n de estos se encar-
g ó de reconstruirle el Arzobispo Tenorio en 1312, 
que et la fábr ica que hoy contemplamos. Otros 




EDIFICIOS D E GAHÁCTER RELIGIOSO Ó PROFANO 
Q B E CONTIENEN ALGO NOTABLE. 
C A P Í T U L O I . 
PARROQUIAS. 
Nos proponemos ú n i c a m c u t o cu esta tercera 
parte acusar la existencia an los 'más notables 
tenplos, porque si qu i s i é r amos enumerar tan s ó -
lo lo que de curioso é h i s tó r i co existe cu todos 
los de Toledo, nos h a b í a de llevar t a l trabajo 
mucho m á s a l lá de lo que nos hemos propuesto. 
Las parroquias, conventos, edit'icios públicos ó 
particulares, y parte de las afueras de la pobla-
ción que a q u í indicamos, son lo que no dejará de 
ver todo viajero curioso, si es que quiere formar 
idea aproximada de las riquezas que ya merma-
das encieri-a la Imper ia l Toledo. 
Debemos advert ir , que como no todos dispo-
nen de t iempo para v is i ta r cuanto es digno de 
visitarse, nosotros hablamos siempre de lo m á s 
culminante en cada c a p í t u l o al principio, siendo 
lo más inferior lo ú l t imo de que tratamos. 
San Andrés. 
No debe n i n g ú n viajero abandonar "á Toledo 
sin visi tar l a parroquia àe S m Andrést situada a l 
— 102 -
final de la calle de Santa Isabel, en la plazuela de 
su nombre. 
A n t i q u í s i m a es la ded i cac ión de*una parroquia 
oon la a d v o c a c i ó n de San Andrés; hay quien 
cree es de los primeros templos edificados des-
p u é s de la reconquista, pero de aquel primit ivo 
templo queda m u y poco. E l actual tiene una par-
te construida en el segundo tercio del siglo XV, 
que es e l ábs ide y crucero; parto an t igua , los 
artesonados de bóvedas de estuco, gusto árabe, 
y el resto dè l templo que es del siglo pasado. 
El ábs ide interior y exteriormente es obra 
notable, pertenece al g é n e r o g ó t i c o . F u é funda-
da esta Capilla por I ) . Francisco ele Roxas, do-
t ándo la de Capellanes que t e n í a n coro , conser-
vándose hoy todav ía la s i l l e r í a del crucero. Las 
tablas del retablo son m u y ap rec i ab í e s y piden 
una inte l igente y pronta r e s t a u r a c i ó n . 
El Condado de Mora ejerce una especie de 
patronato sobre esta Capil la, cuya fundac ión l le-
va el t í t u l o de la Ep i f an ía . 
A d e m á s hay en la S a c r i s t í a , y en las Capillas 
algunas pinturas o r i g í n a l e s de B e r n a b é Galvez, 
Santo Niño de,La Guardia, copia del fresco del 
claustro de la Catedral, Santa Cecilia y Santa 
Ana; de Alejandro Semini , u n Calvario; del Gre-
cOi en la Capilla de la V i r g e n de la Paz; San Fran-
cisco y San Pedro A l c á n t a r a ; de Antonio Van-
depero un opatorio con varias representaciones: 
de Guido Rheni, Lot embriagado por sus hijas, 
estos dos ú l t i m o s en la S a c r i s t í a . 
San Roman. 
Como ant igua y m u y notable sigue la parro-
quia de San Boman, hoy agregada á l a de Santa 
Leocadia, 
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Sostienen alganos escritores que ex i s t i ó este 
templo antes de la reconquista, llegando á sos-
tener fué en esta parroquia donde recibió el agua 
"baustismal San Ildefonso; otros dicen fué mez-
quita. Es lo-eierto que encontraron en ella res-
tos é inscripciones á r a b e s que no sólo indican 
fué mezquita, sino que se conservó como ta l aun 
despue&de las capitulaciones de la conquista de 
Toledo. C u á n d o se c o n s a g r ó definitivamente co-
mo templo crist iano, lo dice una in sc r ipc ión que 
hay sobre la puerta de entrada, la que indica fué 
el Arzobispo D. Rodrigo el consagrante eu Junio 
de 1221. 
Efectivamente, al t r a v é s de las muchas mo-
dificaciones que ha sufrido San Roman, se vé en 
sus arcos de herradura, en los capiteles dedasco-
1 lumnas y hasta en su posjeion relat ivamente al 
sol, que fué u n templo avahe. La Capilla mayor, 
restaurada en el siglo X V Í , pertenece al gus-
to plateresco, dominando las molduras, jarrones, 
angelitos j c a r i á t i d e s . 
E l retablo pertenece t amb ién al siglo X V I , 
construido s e g ú n el gusto dominante con cuatro 
cuerpos j ó n i c o , dór ico , cor int io y compuesto, y 
en cada uno medallones bajo relieves con pasajes 
dela vida del Redentor, y algunos Santos. 
Lo que abunda en esta Iglesia son las ins-
cripciones' sepulcrales de fecha m u y antigua, 
pues hay una j u n t a al altar de l a V i rgen de los 
Dolores que l leva la fecha de 1245. 
Si la Iglesia es monumento digno de vis i tar-
se por lo que dejamos indicado, la torre, de gusto . 
á rabe , encierra a d e m á s de su m é r i t o a r t í s t i co , 
otro h i s tó r i co de gran precio. En ella se alzaron 
pendones por Alfonso V I I I , donde estuvo parte 
de la noche encerrado el Rey Niño bajo la custo -




vulgo Santo Tomé. 
Poco, bajo el punto de vista a r q u i t e c t ó n i c o , 
contiene esta iglesia digno de llamar la a tenc ión , 
fuera de su preciosa torre mudejar, pero contiene 
en su inter ior u n célebre lienzo de Dominico Theo-
tocópoli que goza con ju s t i c i a de fama universal. 
Representa este lienzo el hecho de dar'sepul-
tura al c a d á v e r del Conde de Org-az D. Gonzalo 
Ruiz de Toledo, varón m u y virtuoso y especial 
devoto de San Agus t in y San Esteban. En 9 de 
Diciembre do 1323 falleció, y al ser depositado en 
la fosa, auto el numeroso concurso que asist ió á 
su sepelio, v ióse á l o s dos referidos Santos deposi-
tar por sí mismos el c a d á v e r de D, Gonzalo. Este 
acontecimiento fué m á s tarde objeto de u n ex-
pediente c a n ó n i c o y c i v i l , que se dice existe en 
el Archivo de Simancas. En memoria de este 
hecho, en el año 1584, el Cura entonces de 
la parroquia m a n d ó pintar el lienzo que hoy se 
admira. Abundan en él m u l t i t u d de figuras casi 
todas re t ra tos , como lo es el de^ P á r r o c o , retra-
tado en el c l é r i g o que tiene larga sobrepelliz y 
u n libro abierto; acerca de su m é r i t o , la fama 
de que goza .dice lo bastante. Modelo de ins-
cripciones es la que se ha l la grabada en la pie-
dra que e s t á bajo del l ienzo. 
Santiago. 
A n t i q u í s i m a la fund.acion de esta parroquia, 
conserva t o d a v í a en el exterior é in ter ior mucho 
de arquitectura á r abe con especialidad el ábside 
y la torre. Dicen tenia u n artesonaci,o digno de él, 
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degusto á r a t e , hoy, si no se d e s t r u y ó , e s t á cu -
bierto por u n senc i l l í s imo cielo raso. 
Aprec íab les sou las esculturas y relieves del 
retablo, v i é n d o s e esparcidas por el templo varias 
inscripciones sepulcrales m u y antiguas. Lo más. 
notable es e l p ú l p i t o , en el que se dice hizo sus 
famosas predicaciones San Vicente Ferrer. 
San Salvador. — Capilla de Santa Catalina, 
No m e n c i o n a r í a m o s a q u í esta parroquia, 'sino 
en otro l u g a r , á no ser porque en su mismo re-
cinto se halla una verdadera preciosidad. 
J a parroquia ha sufrido modernamente una 
reparac ión necesaria por los estreno-; que en ía 
parto an t igua hizo un incendio en 1828. En e l 
mismo sit io que es tá dicen hubo una mezquita, 
en la que Doña Boreuguela tuvo que refugiarse 
en olla á c-au-sa de una tempestad, con virtiendo 
aquel lugar m á s tarde en templo ca tó l i co . Poco 
tiene de notable si se e x c e p t ú a a l g ú n retablo 
antiguo y la piia bautismal de barro cou esmalte, 
por el estilo de los azulejos llamados á rabes . 
Lo digno de verse por muchos conceptos es la 
Capilla de Santa Qalalma, 
En la nave dela derecha, p róx ima á la puerta 
de la s a c r i s t í a , se halla una verja ricamente t r a -
bajada de gusto plateresco, que da paso á la 
Capilla de Santa Catalim, propiedad del Conde 
de Codillo, fundada por su antecesor D. Fernando 
Alvarez de Toledo en 1489. 
E l gusto es el g ó t i c o , d iv id iéndose el espacio 
de la Capilla en cinco compartimientos de tres 
cuerpos , ornados de bellos adornos, cerrados 
por una g ran moldura que tiene una inscr ipc ión 
latina consagrada á la Vi rgen . En el compar-
t imiento del centro hay dos e s t á t u a s de Santa 
Catalina y la Vi rgen , y sobre ellas u n Calvario 
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do tal la. Doce tablas ocupan los d e m á s espacios 
COE varias Apóstoles y Misterios do l a líeden-
cioi i . I g n ó r a s e el autor de estas p in turas , y aun-
que algunos se inc l inan á c r e e r l o fué ar t is ta l ta-
Uano, como no hay datos positivos, lo que ciec-
tamente puede afirmarse es que son m u y dianas 
de l lamar la a t enc ión por el colorido y por el 
dibujo. Como este retablo tieno forma de díptico, 
lo cierran dos grandes hojas pintadas a l temple. 
Mas notable que lo y à dicho es un. pequéüo 
oratorio, que separado por una verja se halla á 
ía izquierda. Relucido es su espacio, "pero tan 
rico quo constituye una de las joyas ar t í s t icas 
de m á s val ia en Toledo, donde tontas hemos 
encontrado. A d e m á s de su verja primorosamente 
trabajada, tiene sus muros revestidos de oro y 
azul, y su artesonado de n i ñ a s , ft'usto árabe, 
todo dorado; un hermoso retablo completa este 
oratorio, en cuya tabla e s t á representada la es-
cena del Calvario, con dos retratos do personajes, 
quizá fundadores de la cap í l l i t a . Kl lienzo se ha 
llegado á creer es or iginal de [ ínfael , y en la 
imposibidad de sostener con datos ciertos tal 
opinion, debe convenirse que es obra de un ver-
dadero Maestro de la escuela florentina. 
Algunos enterramientos acusan las inscrip-
ciones sepulcrales allí puestas. 
Hace pocos años , en lo que const i tuye ver-
daderamente la Capilla de 8mlta Cataíma, se 
colocó un retablo que estuvo en la destruida 
Iglesia de San Miguel do los Angeles. Pertenece 
al gusto plateresco, es de colósales dimencio-
ues, mereciendo llamar la a t e n c i ó n las ¿15 tablas 
que contiene, a s í por su excelente colorido y buen 
gusto, como por su estado de c o n s e r v a c i ó n . 
Por el exterior de la Capilla, los muros no 
ofrecen otra cosa de notable que el escudo dd 
los Reyes Ca tó l i cos . 
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Otras dos iglesias deben visitar los curiosos, 
que son: San Justo y Pastor, que t iene buenos 
lienzos, y el enterramiento de Juan Guns, arqui-
tecto de San Juan de los Reyes en la Capilla de la 
Caridarl; y San Miguel el Alto , por su preciosa 
torre del mismo gusto y época que las do San To-
más y San Roman. Por lo d e m á s , en nuestro Indi-
cado'/' se n u m e r a r á n las parroquias existentes en 
Toledo, con la debida d i s t i nc ión de Mozárabes y 
Latinas. 
CAPÍTULO I I . 
CONVENTOS DE RELIGIOSAS. 
Con r a z ó n pudo darse en otros tiempos y aun 
hoy el dictado do la liorna española á la ciudad 
de Toledo, por sa n u m e r o s í s i m o clero y el gran 
número de monasterios de ambos sexos que te-
nían a q u í sus casas contando con monasterios 
casi tonas las o rdeños monás t i cas de la c r i s t ian-
dad. A t a l extremo l legó el abuso, que D. Alfon-
so X prohib ió edificar nuevos monasterios dentro 
de-los muros de la ciudad. 
Han llegado hasta nuestro tiempos 18 comu-
nidades do hombres y 25 de mujeres. Como los 
erlificios pertenecientes á las suprimidas comu-
nidades, que no se han derribado, se hallan hoy 
destinados á otros usos, de ellos nos ocuparemos 
en el lugar respectivo, haciendo entonces la i n -
d i c a r o n de su p r imi t i vo destino, c o n c r e t á n d o -
nos por ahora á indicar por su mér i t o a r t í s t i co , 
an t i güedad y tradiciones, los más notables de las 
comunidades religiosas hoy existentes. 
San Juan de la Penitencia. 
Este convento, a s í en su exterior como en la 
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clausura, es uno de los que m á s riquezas a r t í s -
ticas encierra, y el pr imero bajo este concepto 
eutre todos los de Toledo. 
Pertenece su comunidad á la Orden Francis-
cana, su. fundador lo fué el tantas veces nombra-
do Cardenal Cisneros, c o n s t r u y é n d o s e el ediíi--
cio entre los años 1502 a l 1514. Por la época en 
que c o n s t r u y ó , puedo decirse le prestaron 
contingento "los g é n e r o s a r q u i t e c t ó n i c o s que ha-
blan dominado y empezaban á dominar, de tal 
modo que tiene portada ogiva! , artesonado mu-
dejar, un friso y algunos altares platerescos, y 
un sepulcro del renacimiento. 
Consta el templo do una sola nave en forma 
de cruz l a t ina , separado el crucero por una ver-
j a elegante y bien construida. En la parte ante-
rior á la verja hay dos altares, uno dedicado á 
San Juan Evangelista, en el acto de ser metido 
en una t ina, y varios esbirros atizando el fuego, 
acto del mar t i r io del Evangelista que abunda cu 
casi todos los conventos de Toledo y en algunas 
pniToquias, por ser mucha la devoción que á e s t e 
Santo tuvieron los toledanos en los pasados si-
glos; oí de la izquierda e s t á dedicado á San Joan 
Bautista. K u ambos retablos, de arte cor in t io , hay 
cosas notables en pintura y escultura. Otros dos 
altares, que no tienen otra' cosa de par t icular quo 
sn mal gusto, llenan lo restante. En t re el coro 
bajo y el alto hay una v i g a primorosamente ta-
llada', de gusto plateresco. 
De lo quo se alcanza á ver del coro bajo es 
diíriio de notarse su precioso artesonado y el so-
lado do azulejos á rabes , y buen n ú m e r o de cua-
dros, algunos, á lo quo se alcanzad ver , parecen 
de Blas de Prado. 
E l crucero forma en el centro una graciosa 
cúpu la , revestidas las pechinas por un artesona-
do coil profusion de salientes, y a d e m á s dos al-
- 109 -
tares de gusto plateresco .COE excelentes tablas. 
Del mismo gusto es el retablo, afeado por qua de-
testable g r a d e r í a m u y posterior que bajo n i n g ú n 
concepto es tolerable, antes por el cont rar io , no 
sólo destruye la belleza del conjunto, sino que pa-
ra colocarla al l í estropearon algunas de las tablas 
y han hecho pasen aesapercibidos para los que 
antes de nosotros describieron el templo,-los dos 
retratos de Cisneros y del fundador de la capilla 
mayor, e l Obispo de Av i l a D. Francisco Ruiz , que 
á semejanza del de D. Alvaro de Luna y su espo-
sa en la Capilla de Santiago, se encuentran re-
tratados en las dos tablas inferiores, medio ocul-
tas por l a g r a d e r í a á izquierda y derecha respec-
tivamente. 
Inú t i l s e r á nos detengamos á manifestar ol 
asunto y m é r i t o de las tablas del altai1 mayor y 
colaterales, son tan buenaa en su g é n e r o , que n i 
en la Catedral n i fuera de ella, hay algunas que 
las aventajen. 
Parece que tan diversos géi>eros a r q u i t e c t ó -
nicos, agrupados en tan poco espacio y en dife-
rentes objetos, debieran producir un desagradable 
efecto en su conjunto, no es as í , antes por el 
contrario, contribuye mucho a l buen efecto e l 
magníf ico sepulcro ae m á r m o l de I ta l ia , en el que 
yace e l Obispo de A v i l a , amigo inseparable de 
Cisneros; falleció en 1528t, 
Se asegura fué trabajado en Palermo por dos 
artistas i talianos, y q u i z á colocado por artistas 
toledanos, pero para esta af i rmación no hay otro 
dato que la noticia que sobre e s t o d i ó D . Antonio 
P o n z f l ) , seguida d e s p u é s por todos los que se 
han ocupado de este t umu lo y estatua. De todos 
modos es una obra d igna de llamar la a t enc ión 
(1) Viaje de España.—Tomo I . 
no — 
y figurar a l lado de las mejores que en este g& 
ñe ro abundan en Toledo. 
En l a clausura se conscrvau tres trozos de un 
claustro, algunos retablos, la Sala de Capítulo 
y algunas otras habitaciones que hacen á este 
convento d igno de ser considerado como munu-
mento. 
v Santa Clara. 
Este monasterio data su fundación del último 
tercio del siglo X I V . Recibe el t í t u l o de Real por 
estar en él sepultadas dos hijas naturales del Rey 
JD. Enrique 11, que fueran monjas en dicho con-
vento. 
La iglesia consta de dos naves completamen-
te distintas, ind icándose que la pr imera, próxi-
ma á la puerta de entrada, fué la p r i m i t i v a . En 
esta, a d e m á s del artesonado, tiene un altar pla-
teresco con tablas dé escuela e spaño la m u y dig-
nas de l lamar la a t e n c i ó n , y dos sepulcros con 
estatuas yacentes, m u y inferiores á las que he-
mos visto en la Catad r a l ; reposan en ellos las 
cenizas de l a familia Morales, padres ó hijo; este 
ú l t i m o Arcediano de Guadalajara y C a n ó n i g o de 
Toledo. 
La otra nave, que eg la p r inc ipa l , t iene buen 
aitesouado y u n retablo de tres ó r d e n e s , con ta-
blas de Lu i s Tr is tan , y su maestro el Greco. 
Santo Domingo el Real. 
Ocupa este convento u n gran espacio pero 
informe, escondido entre los conventos de Santa 
Clara, las Capuchinas y el Seminario; siendo de 
notar el pasadizo cubierto que conduce á la 
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entrada del templo, por el c a r ác t e r t é t r i c o que 
.revelan la r igidez y soledad de sus muros', y los 
restos de los retablos, lo que hace que la i m a g i -
nación se traslade en aquel sitio á otras genera-
ciones. 
Un p ó r t i c o , gusto d ó r i c o , y hornacinas con 
Santos de la Orden, sirve de ingreso á la Iglesia; 
ésta consta de dos naves, la m á s grande d i v i d i -
da en dos cuerpos, el primero de forma e l íp t ica 
con pechinas, en la que en relieves de estuco apa-
recen los cuatro Evangelistas; el segundo cuerpo 
termina en e l retablo que es de pés imo gusto. En 
lo restante del templo hay algunos altares dignos 
de notarse con relieves, representando asuntos 
fáciles de conocer. Div í sase desde la iglesia u n 
espacioso coro, aunque algo oscuro, siendo de 
notar la profusion de buenos azulejos de que es tá 
revestido. 
En la Sac r i s t í a hay un relieve de m á r m o l no 
mencionado por n i n g ú n escritor, y el que en 
nuestra humilde opinion, cuando sea m á s conoci-
do, ha de dar lugar á controversias sobre su pro-
cedencia y época. Representa dos pasajes del 
antiguo y del nuevo Testamento. • 
Se atr ibuye la p r i m i t i v a fundación de este 
monasterio á Doña Inés Garc ía de Meneses, en 
1364. Lleva el t í t u l o de Real porque en él .hay 
sepultados varios hijos del Rey D. PedrQ y lo es-
tuvo hasta ser trasladada á Portugal Doña Leo-
nor de Aragon . 
Santa Isabel de los Reyes. 
* 
Llamado as í por haberse establecido en unas 
casas que fueron propiedad particular de Isabel 
la Cató l ica . Esta circunstancia' hace que este 
convento presente en su exterior algunos vesti-
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gios de que a s í suced ió , en part icular la portada 
que hay j u n t o al ábs ide . En el in ter ior la iglesia 
tiene algunos retablos m u y apreciables,- en par-
t icular el de l altar mayor. E n la clausura se dice 
conserva algo del an t iguo palacio, sin que peida-
mos asegurar sea as í por no haber tenido la for-
tuna de v i s i ta r la clausura de este monasterio 
como las de algunos otros de que nos venimos 
ocupando. 
Santo Domingo de Silos , 
conocido por el Antiguo. 
E l que pase por la plazoleta que forma la 
parroquia de Santa Leocadia y los muros de la 
iglesia de este convento, no puede m é n o s de 
detenerse á contemplar la robusta sencillez de 
ÉJUS muros y la forma ochavada de su lucerna, 
siendo de advert ir que toda la obra es notable y 
do lo mejor en a lbau i l e r í a y c a n t e r í a . 
Dícese que la fundación es m u y remota, lle-
v á n d o l a basta la época v is igoda , aunque así 
sea, la moderna c o n s t r u c c i ó n es debida á la pie-
dad de D o ñ a María de S i lva , que o r d e n ó on tes-
tamento se levantara dicha fábr ica ; habiendo 
muerto en 1576 y en 1584 se c o n c l u y ó la edifi-
cac ión del t emplo . 
Se cree que el Greco.hizo aqu í de arquitecto, 
pintor y escultor, y siendo esto as í t iene un gran 
valor a r t í s t i c o la iglesia. Esta es de una sola 
nave en forma de cruz la t ina , con una c ú p u l a que 
c o r o n a d crucero, domina el orden j ó n i c o . 
E l ó r d e n corintio es el del retablo principal, 
cuya c o n s t r u c c i ó n se e n c o m e n d ó a l arquitecto 
y escultor Juan Bautista Monegro, trabajando las 
estatuas y pintando los lienzos el Greco. Dos 
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cosas hay que lamentar al ocupamos de las pin-
turas do este retablo : primera , que el lienzo 
del centro, representaudo la Asunción , no es el 
or ig inal , s iu&uua copia del que allí e x i s t i ó , h e c h a 
por D. J o s é Aparicio; seg'imda, que la g r a d e r í a 
y t abe rnácu lo cubren e l retablo^ no de}ando per-' 
eibir-bien las^ pinturas. Los d e m á s lienzos son 
los originales* del Greco, a s í como los dos co-
laterales del crucero. 
Otros altares hay en la iglesia que deben l l a -
mar la a t e n c i ó n del v ia jero , tales como el de la 
derecha de la verja del coro que parece pintura 
de Carduchi , y el de enfrente de Luis Tris taui , 
E l coro es elegante y espacioso. La clausura 
no sabemos tenga cosa part icular . 
San elemento el Real. 
F u é fundación de Alfonso V I I , si bien quieren 
algunos lo sea del Conquistador de Toledo; no 
. hay documento alguno que lo compruebe, pues 
el m á s ant iguo es una donac ión de dicho Rey 
Alfonso V I I . 
Este convento gozó de grandes privilegios é 
inmunidades, así ac le s i á s t i cas como reales, por 
se-r perteneciente á la famosa Orden del Cistor. 
E l viajero debe fijar principalmente su aten-
ción en l a portada (fe piedra blanca, primorosa-
mente trabajada, a t r i b u y é n d o s e su d i seño y eje-
cución a l tantas veces mencionado art ista Borru-
guete, por m á s que no hay otro dato para asegu-
rarlo que e l esmero de su e jecución, y la belleza 
del conjunto , aunqire con di f icul tad pueden 
apreciavsè á primera v is ta por el p e q u e ñ o espacio 
de la calle. Su gusto es el plateresco, y forma un 
arco sostenido por dos columnas coa "pedcstides 
de facetas, con preciosos capiteles, y un friso con 
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tres hornacinas en que so hal lan estatuas de 
Sautos'perfectamente trabajadas, y por ú l t imo, 
un medal lón con la r e p r e s e n t a c i ó n de la Virgen 
con el Niño . • 
El in ter ior del templo consta de una sola na-
ve; fué restaurado á ú l t imos del siglo pasado, 
siendo lo m á s notable la bóveda de la capilla 
mayor, el retablo, y el comulgatorio que es de 
m á r m o l . Ra el lado izquierdo del al tar mayor 
hay una p e q u e ñ a urna cineraria donde e s t á n los 
restos del Infante D. Fernando, hijo de Alfon-
so V f í , colocado allí por orden de Felipe 11, 
en 1570. 
El coro es m u y espacioso, adornado de bue-
nas esculturas y retablos, y la clausura tiene 
dos hermosos claustros. 
Las Capuchinas. 
Su actual convento se c o n t r n y ó en 1671 á 
expensas dcl.TJardeual D. Pascual ile Avag'on. 
Tiene das portadas sencillas, coronada la que 
da á la calle fie al por uua hornacina con la Vi r -
gen de la Concepc ión , escultura de g r a n méri to 
que t rabajó, a s í como el escudo del Cardenal, el 
cé lebre escultor Manuel Pereira. 
Consta el templo de una sóla nava de arqui-
tectura greco-romana, con c ú p u l a en el centro 
del crucero. Decoran la sencilla fábr ica varios 
altares de jaspes y m á r m o l e s . Traba jó parte de' 
las esculturas y d i r ig ió la obra en su parte ar-
qu i t ec tón i ca Bar to lomé Zumbigo. Hay 'varias 
pinturas de U i c i ; y el Cristo de una capi l la del 
costado del Evangelio del presbiterio se cree de 
Alga rd i ; la g ran lámina de m á r m o l que le sirve 
de fondo t iene un veteado de oro nat ivo. 
En la clausura es t án los sepulcros del funda-
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dor, de algunos de sus parientes, 'y del Cardenal 
D. Luis Fernandez de Córdova; decorando los 
claustros pinturas de R i c i . 
San Pablo. 
Situado á u n extremo do la ciudad, es h u m i l -
dís imo su aspecto, pero contiene dos retablos con 
pinturas de primer órdei i , dignas de ser vistas 
pOr los curiosos ó intel igentes. 
La Concepción. 
Es uno de los mejores conventos de Toledo 
por su ampl i tud y por sus condiciones h i g i é n i c a s , 
debidas á las hermosas vistas de que goza. Es 
t ambién el ún i co quo tiene una torre de arquitec-
tura á r a b e ; ,en la iglesia se conservan algunos 
retablos m u y aprecíabfes . La clausura tiene un 
coro alto, q u i z á s el mejor de torios los indicados, 
y un claustro bajo con arcos alicatarlos y adornos 
de gusto .á rabe , resto de los palacios que a n t i -
guamente pertenecieron á Doña Mar ía de Mo-
lina. 
Madre de Dios. 
Después de varias vicisitudes ha vuel to la co-
munidad á su antigua Casa, de la que sólo se con-
serva el artesonado de la iglesia, digno de figu-
rar a l lado de los mejores. 
De los d e m á s conventos y de la clase de regla 
á que pertenecen, nos ocuparemos en el indica-
dor, a s í como de la calle en que e s t á n situados. 
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C A P I T Ü L O Í I Í . 
EDIFICIOS PÚBLICOS. 
E l Alcázar. 
Afortunadamente no s i rven hoyde p reámbulo , 
al t ratar del Alcámr, las frases que á sus vene-
raudas' ruinas consagraron en sus respectivas 
obras de Toledo Pintoresca-, y Toledo en la Mmo, 
los Sres. Amador de los Rios y Parro , porque 
restaurado bajo la d i r ecc ión del cuerpo de Inge-
nieros, e s t á habitado por la Academia de Infan-
t e r í a . Nada diremos de su r e s t a u r a c i ó n en la que-
so lian inver t ido cuantiosas sumas a l í e g a d a s con 
incansable celo por la Di recc ión de In fan te r í a , 
suministradas p o r i a Excma. D ipu t ac ión , Exce-' 
l en t í s imo Ayuntamien to y el Estado, sólo nos 
ocuparemos de sus antecedentes h i s tó r i cos y de 
la parte a r t í s t i c a que de lo ant iguo se conserva. 
La s i t u a c i ó n que ocupa hace presumir que 
aquel s i t ió fué siempre destinado, si no. á morada 
rea l , por lo m é n o s á fortaleza inexpugnable: pa-
ra nosotros fuera de toda duda que los visigodos 
tuvieron a q u í su fortaleza y m á s tarde los árabes. 
Después de la reconquista ocuparon esta fortale-: 
za todos los Reyes, conservandosB de aquel pe-, 
ríodo ú n i c a m e n t e la fachada oriental , construida 
por mandado de D. Alfonso X . E l que dio vida 
al Alcázar, el que le hizo d igna morada de su per-
sona, fué D. Carlos I . A l efecto e n c a r g ó la ejecu-
ción de su pensamiento á Alonso de Covarrabias, 
cuyos trabajos con t inuó d e s p u é s Luis de Verga-
ra. De estos artistas es la l i ú d a fachada d e í Norte, 
que es la pr incipal del edificio. Más tarde se cons-
. t r u y ó por el cé lebre Herrera la fachada del Me-
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dioclía, pues D. Felipe I I c o n t i n u ó con i g u a l en-
tusiasmo la obra emprendida por su padre. 
El patio es m a g n í l i c o y es tá restaurado con 
gran esmero, fué obra de Villalpando, Gonza-
lez de Lara y Gaspar de Velasco.. En la ac tua l i -
dad ocupa el centro una e s t á t u a , copia de la que 
existe en el Museo Real de Madrid de Pompeyo 
Leoni que representa a l e g ó r i c a m e n t e a l Empera-
dor Carlos V. 
La escalera es de lo mejor de Europa; la co-
menzó Villalpando siguiendo las instrucciones 
de Felipe l í y la t e r m i n ó Herrera. 
Él Alcázar ha sufrido dos incendios intencio-
nados en e l espacio de 100 a ñ o s , uno en 28 de No-
viembre de 1710 por las tropas alemanas, y el otro 
el 3¡ de Enero de 1810 por las tropas del Empera-
dor Napoleon. 
El Cardenal Lorenzana, á quien tanto debe 
Toledo', obtuvo después del primer incendio, del 
Rey Cárlos I I I , cédula Real para su reedif icación 
que hizo D. Ventura Rodriguez, y hasta se le fa-
cilitaron maderas y otros materiales de construc-
ción, restos del Real Palacio de Madrid; en él es-
tableció la Real Casa de Caridad con grandiosos 
telares de seda, industria que dió nombre á To-
ledo, y que viene agonizando poco á poco. 
Después del segundo incendio ha permane-
cido muchos años abandonado hasta que, s e g ú n 
dejamos d i cho , cedido á la Dirección de Infante-
ría, se e n c a r d ó de su reedif icación el cuerpo de 
Ingenieros mil i tares, que hace poderosos esfuer-
zos para poner en a r m o n í a las necesidades á 
que es tá llamado á subvenir el edif icio, con el 
carácter an t iguo , y la magnificencia y riqueza 
que estas pbras llevan consigo. 
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Santa Gruí. 
Hospital de niños expósitos. 
Este edificio es debido á la magnificencia del 
Cardenal D. Pedro Gonzalez de Mendoza, el que, 
por una c l á u s u l a de su testamento, recomendó 
fa i n s t a l ac ión , con el producto de sus bienes, 
de este hospital que vema. á llenar un gran 
vac ío . 
Para la historia de las artes es un monumento 
i n t e r e s a n t í s i m o , por ser la primera obra construi-
da en E s p a ñ a , s e g ú n e l gasto plateresco, y en la 
que escritores entendidos han c re ído encontrar, 
el verdadero punto de contacto entre el ogival y 
el plateresco. 
E n c o m e n d ó s e esta obra á Enrique Egas, que 
en vida del Cardenal h a b í a hecho los planos, y 
comenzada la obra en 15(74, se t e r m i n ó en 1514. 
La portada se compone de un g r an arco ro-
deado de u n festón de laurel y orla de cruces, 
con flores y otros adornos. A los lados del arco 
hay dos columnas de las que en arquitectura se 
l laman monstruosas, cuajadas de bellos adornos, 
s e g ú n es uso en el gusto plateresco. E n los in-
tercolumnios hay cuatro e s t á t u a s de las Virtudet 
Cardinales, bastante deterioradas; el cornisa-
mento de este primer cuerpo es primoroso, ocu-
pando e l centro del arco u n relieve parecido y 
con las mismas representaciones que tiene el 
sepulcro del Sr. Mendoza en la parte exterior 
de la Capilla Mayor, en el altar que hemos lla-
mado de Santa Elena. E l segundo cuerpo, forma-
do por dos columnas, t iene otro re l ieve , cuya 
r e p r e s e n t a c i ó n ha dado lugar á dudas, creyendo 
unos que representa la Vis i tac ión , y otros los 
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desposorios de Santa Ana. Por ú l t i m o , d e s p u é s 
hay un fronton con cinco columnas y cuatro 
ventanas, coronando toda la fachada tm escudo 
en m á r m o l , del Cardenal Mendoza. 
Así como en la portada y la fachada abundan 
las cruces indicando el t í t u l o de la dignidad Car-
denalicia del fundador, a s í t amb ién lo ^ue fué 
iglesia, estaba formado por cuatro r e c t á n g u l o s 
iguales en forma de cruz gr iega , y estos cuatro 
rec tángu los en el punto de in t e r secc ión de sus p i -
lares, revestidos de profusion de adornos del g é -
nero og iva l , sirven de sosten á una grandiosa 
lucerna. E l artesouado esta tallado á cuadros con 
rosetones en el centro. 
Digna es t a m b i é n de visitarse la escalera que 
forma juego en el gn^to con la fachada, y el pr i -
mer patio. 
Aquí estuvo el p r i m i t i v o Colegio mi l i t a r hasta 
su ex t i nc ión en 1868. En la actualidad se ha ins-
talado al l í el Asilo de Huér fanos mili tares. 
Sensible es que d e s p u é s de 34 aüos que es tá 
este edificio bajo el inmediato dominio del ramo 
de guerra, sea tan deplorable su estado de con-
se rvac ión , y lo es m á s t o d a v í a que cuando se ha 
intentado alguna obra, haya sido u n verdadero 
ataque á la riqueza a r t í s t i c a de este precioso mo-
numento de las artes; como sucedió cuando en la 
parte superior de la fachada se i n t e n t ó poner un 
reloj, y como ahora ha sucedido a l construir t a -
biques para aislar los r e c t á n g u l o s cjue formaban 
los brazos do la cruz en lo que fué iglesia. 
San Pedro Mártir. 
Destinado este an t iguo convento de domin i -
cos para Museo p rov inc ia l primero, y después 
para Establecimientos de Beneficencia, dicho se 
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e s t á tieae c a r á c t e r púb l i co , y de él nos vamos 
á ocupar prescindiendo de su actual destino, sólo 
bajo el punto de vista de lo que tiene de intere-
sante para e l arte. 
F u é construido en 1589, dominando en todo 
el edificio e l gusto greco-romano. La tachada 
es tá medio oculta entre la calle de San Romau y 
el nuevo depós i to de aguas. Son dignas de men-
ción las e s t á t u a s de la Fè y de la Caridad, y la 
estatua del Santo t i t u l a r . 
La iglesia es una de las m á s capaces de To-
ledo. Algunos t r ibu tan grandes .elogios á sus tres 
naves, a l crucero y capilla mayor. Para nosotros 
hoy merece l lamar la a t e n c i ó n la reja de gusto 
plateresco: en la parte superior de-la reja se halla 
colocado el pendón de D. Pçd ro Gonzalez de Men-
doza, fundadador, como liemos dicho, del Hos-
pi ta l de Expós i t o s . 
Como tantos conventos ó iglesias se l ian des-
truido, se pensó en a l g ú n tiempo dedicar la igle-
sia de San Pedro Már t i r á p a n t e ó n de los hijos 
célebres de Toledo, y de aquellos que^no siéndo-
lo terminaran aqu í sus dias; por esta r a z ó n , aun-
que se t r a s l a d ó el Museo provincia l á San Juan 
ae los Reyes, se conservan aqui algunos enterra-
mientos. Entre ellos ocupan dos hornacinas del 
altar mayor los Condes de Cifuentes; el plano de 
estos sepulcros conserva restos de los frescos que 
pin tó Maino. En la Capilla de la Vi rgen del Rosa* 
rio (derecha del altar) e s t á n enterrados Garcilaso 
de la Vega y su padre, cuyas e s t á t u a s , aunque 
dignas de l lamar la a t e n c i ó n , no son de g ran mé-
r i to . En la Capilla del lado izquierdo, empotra-
da en la pared, hay una insc r ipc ión , y en frente la 
estatua de D. Pedro Soto Cameno, fundador de la 
Capilla. En e l centro u n lecho mortuorio con es-
t á t u a yacente, cuyo sepulcro t r a ído a q u í del der-
ruido Hospital de Santiago, se conoce vulgar-
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mente con e l dictado vu lga r âe la Âfalogr^da, que 
nose sabe ciertamente si fué Doña María de Oroz-
co ó Doña Es te fan ía de Castro, ambas muertas H 
en temprana edad. En la misma Capilla hay va-
rios epitafios en letra monacal, alguno m u y an t i -
guo: proceden del referido Hospital de Santiago. 
En el crucero hay dos monumentos-funevaiios 
t ra ídos de la iglesia del. Cá rmen Cateado. Son 
cuatro estatuas en ac t i tud de orar, el de la iz-
quierda es Pedro Lopez de Ayala y Doña E l v i -
ra de C a s t a ñ e d a , su esposa, falleció el primero en 
1444; el de la derecha u n descendiente del ante-
rior con el mismo nombre y apellidos y su m u -
jer Doña Magdalena de Cárdenas , falleció en 1559. 
No obstante la diferencia de tiempos el artista co-
met ió la infidelidad h i s t ó r i ca de representar á 
ambos Ayaias y á sus esposas con idén t i cos t r a -
jes, y aunque las e s t á t u a s sou de alabastro, no 
tienen g r a n soltura en !a e jecución, siendo m á s 
rica la materia que la f o m a . 
Otros sepulcros de personajes notables, algu-
nos tenidos en gran vencvacion, hay en la nave 
de la derecha, y en el de la izquierda frente á la 
subida al pulpi to hay 'dos l inéeos ocupados por 
dos enterramientos trasladados aqu í desde el der-
ruirlo convento de Agustinos Calzados: tanto por 
el arte como por el personaje que encierra es 
digno de l lamar la a t e n c i ó n este monumento se-
pulcral , pues a d e m á s de estar exquisitamente 
decorados sus dos arcos, s e g ú n ej gusto plateres-
co, encerraban las cenizas de D. Diego de Men-
doza, Conde de Melito, y de su consorte Doña Ana 
de la Cerda; sus epitafios e s t á n escritos en l a t ín 
con c a r á c t e r e s alemanes. Vivió D. Diego á p r i n -
cipios del siglo XVÍ , y fué Virey de Valencia, 
eo-Uegente del Reino con D. Juan de Lamiza y 
el Cardenal Adriano, durante la ausencia del E m -
perador Cár ios V . 
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La si l ler ía del coro, conservada con esmero, 
es una j t iya en su g é n e r o y pudiera ornar muy 
bien el Coro de una Catedral de primer orden; la 
v a l e n t í a con que e s t á n trazadas algunas de las 
cabezas, así* como el esmero en la e jecuc ión y 
el buen gusto que en toda ella domina, nos i n c l i -
nan á creer que su autor fué uno de los muchos y 
buenos d i sc ípu los que Berniguete y B o r g a ñ a de-
j a ron eu Toledo, cuyo nombre ha quedado en el 
m á s completo olvido. 
Por ú l t i m o , dos magní f i cos patios t iene el edi-
ficio; magestuoso el uno y reducido, pero elegan-
te el otro, ambos merecen verse, y por la circuns-
tancia de tener una servidumbre de t r á n s i t o este 
edificio, hace que á cualquier hora del d ía sin im-
pedimento a lguno puede verse. 
Gasas Consistoriales, 
No tuvo Toledo m á s casas en que ad hoc se 
reunieran los iud iv íduos de su Concejo hasta muy 
entrado el siglo X V I , verificando antes sus se-
siones en ciertas iglesia^, en la Catedral varias 
veces, y en casa de sus Alcaldes. E n 1617 se 
labró el actual Ayuntamien to , ú n i c a m e n t e la 
parte que consti tuye la fachada, c o n s e r v á n d o s e 
de lo ant iguo el archivo y el Salon de Cabil-
dos. Bajo el punto de "vista a r t í s t i co no tiene 
nada de notable, h i s t ó r i c a m e n t e merece visitarse 
ya por conocer el texto de la cé lebre insc r ipc ión 
de su escalera •. Nobles discretos varones etc. y 
los dos colosales retratos de Carlos I I y de su es-
posa como, porque al pisar sus umbrales, se abren 
las p á g i n a s m á s hermosas de la historia patria, 
pues no puede m é n o s de recordarse las cortes de 
Toledo, Burgos, y los nombres de Manrique, Aya-
la , Padilla y otros muchos que pertenecieron á es-
— 123 — 
te munic ip io . Su archivo conserva t o d a v í a docu-
mentos i n t e r e s a n t í s i m o s pava la historia de Espa-
ña y de Toledo. 
E l Instituto. 
La an t igua Universidad de Toledo, bajo el 
t í tu lo de Santa Catalina, estuvo por muchos 
años en el ed iñc io q'jie hoy conserva t o d a v í a 
ese t í t u l o , del que hemos de ocuparnos al t ra -
tar de los edificios particulares. A fines del 
siglo pasado el Cardenal Lorenzana quiso alojar 
dignamente la ciencia, construyendo un e-lificio 
destinado á este objeto. Cerca de cuatro millones 
costó el ed iñc io que* hoy ocupa el Ins t i tu to , si 
como obra a r q u i t e c t ó n i c a tiene condiciones muy 
recomendables, as í en la fachada, pór t i co y peris-
tilo, bajo el punto de v i s t a de las necesidades á 
que e s t á llamado á satisfacer, es hoy insuficiente. 
Palacio Arzobispal. 
Se propuso construir le de nuevo el referido 
Cardenal Sr. Lorenzana, pero no lo pudo lo -
f ra r , a s í que tiene aspecto moderno la parte e la calle de la Tr in idad y bajada a l Palacio, 
cuyo arco de entrarla y el que forma el primer 
vest íbulo son de grandes proporciones, y este 
úl t imo de a l g ú n m é r i t o por ser diagonal y semi-
plano. Por la plaza del Ayuntamiento consé rvase 
la portada de mal gusto , que m a n d ó hacer el 
Cardenal Tavera, s e g ú n dicen las inscripciones 
de las pilastras que sostienen las columnas. ( I ) 
(1) Sin otro fundamento que la tradición han consig-
nado algunos que esta portada se labró para el grandioso 
edificio que levantó á sus expensas el Cardenal Tavera, 
llamado ÜQ&pital de San 'Juan Bautista, ó de Afuera. 
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E l arco que comunica coa la Catedral se hizo 
en tiempo del Cardenal Sandoval. 
Otros edificios públ icos existen en Toledo, que 
por ser moderaos y por indicar en btro sit io sa 
actual destino, no debemos ocupamos de ellos 
en este lugar . . 
CAPÍTULO I V . 
EDIFICIOS PARTICULARES. 
No hace 40 años conservaba Toledo mu l t i t ud 
de edificios particulares que daban un aspecto tal 
á la ciudad, que cu ella se respiraba el aire de 
otras generaciones, y se s e n t í a lat ir el corazón al 
contemplar las casas que habitaron tantos y tan-
tos hombres ilustres, factores todos de nuestra 
g ran historia nacional. 
E l tiempo por una par te , la iugnorancia y la 
demoledora piqueta por otra , l ian convertido en 
ruinas tan venerandos lugares, dando un aspec-
to de soledad y do muerte á lo que en otro t i em-
po le tuvo de vida y de contento. La casa de 
Garcilaso, la de Padilla y la del Marqués de V i -
llena , apenas si se sabe hoy el sitio quo ocuparon, 
r eco rdándo las solo a l g ú n derruido p a r e d ó n . 
Deber es de los que se ocupan de Toledo i n -
dicar, siquier sea á la l igera , los escasos restos 
de las que aun subsisten, y por esto claraos cabi-
da en este lugar á todos aquellos edificios que 
conservan algo de su pasada gra&deza. 
San Juan Bautista, 
conocido por el Ifospiíal de Afuera. 
Este eñd ic io , propiedad del Excmo. Sr. Duque 
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de Medinaceli, es fundación, del Arzobispo y Car-
denal Dí - Juau Távora , eligiendo este si t io cedido 
por el Ayun tamien to , de spués de obtener el per-
miso del Emperador Carlos V , y las bulas del 
Poutífi 'co, riegan era costumbre. * 
Ocupa ana hermosa esplanada fuera de la 
puerta Nueva de Visagra , si t io embellecido hoy 
por el paseo de Madrid ó de Merc/ian. Los planos 
y la d i r ecc ión de los trabajos se e n c o m e n d ó p r i -
meramente a l P re sb í t e ro Bar to lomé Bustamante> 
contimiándoHW H e r n á n Gonzalez de Lara y los 
Vergaras. Poco h a b í a adelantado la obra cuando 
murió el Sr. Tavera, por consecuencia n i la obra 
avanzó con la misma rapidez, n i fué tan com-
pleta y suntuosa como su fundador se p roponía ; 
Se aquí que comenzando el edificio en 1549, no 
se vió terminado hasta 1599, y t o d a v í a á p r i n -
cipios del siglo XV'ÍII se c o n s t r u y ó la portada. 
La fachada principal os de piedra labrada en 
almohadillado en los dos primeros cuerpos y de 
ladril lo on el tercero, posteriormente a ñ a d i d o . 
La portada consta de un arco con columnas d ó -
ricas, y un cuerpo superior con hornacina j es-
cultura de -óVw Juan Jiautista, de orden jón ico . 
El z a g u á n no tiene otra cosa de notable que 
lo bien construido de la bóveda . 
Frente á la puerta principal se hal la la que 
da paso a l hospital . Dos patios divididos por un 
pasadizo cubier to que conduce á la portada de la 
iglesia, dan agradable y majestuoso aspecto a l 
edificio; es bien seguro (juo á n o contar Toledo 
con t a l profusion de edificios de primer órden , 
este sólo B a s t a r í a para darle fama. Los dos pá t ios 
tienen sus arcos formados por columnas , siendo 
de dos cuerpos respectivamente eu cada pát io , 
dórico e l - infer ior y j ón i co el segundo, con sus 
arcos y cornisamentos. Los Sres. Amador y Tar-
ro, copiaron la desc r ipc ión que de esta portada 
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del Hospital de S m Juan Bautista, hace Salazar 
de Mendoza en su Crónica del Cardenal Tavcra, s i -
guiendo en todo lo d e m á s las indicaciones de 
é s t e , que debia estar bien enterado por ser A d -
ministrador de este hospi ta l ; ;'». dicha Crónica re-
mit imos á los tjuc deseen la minuciosidad y copia 
de datos que solo esta obra puede suministrarlos; 
por nuestra parte, siguiendo el plan trazado, se-
remos parcos en detalles s in omit i r los nece-
.garios. 
A l terminar el pasadizo que divide los dos pa-
tios, se cncueotra la portada de la ipdes ía , toda 
de mármol de Carrara. Es del orden d ó r i c o , con 
cabezas de guerreros los atributos del mart ir io 
de San Juan Bautista y el escudo del Cardenal 
Tavcra; en su elogio solo debe decirse que la eje-
cu tó Berrug-uetc. 
Antes de penetrar al templo hay u n espacio-
so ves t íbu lo , que no se explica bien sea tan espa-
cioso cuando no tiene otro objeto que dar paso á 
la iglesia. 
É s t a es de planta de cruz lat ina, de una sola 
nave, decorada con pilastras de órdeu dórico, 
asentadas sobre robustos basamentos de piedra de 
grani to. Divide la iglesia un basamento de m á r -
mol quiscá destinado á sustentar uua verja que no 
llc'gó á hacerse. I£n la parte separada por el basa-
mento de m á r m o l que corresponde á la puerta de 
entrada hay dos huecos de hornacina á derecha é 
izquierda, con larcas inscripciones latinas, en 
que se dice qu ién iué el fundador del hospital y 
el que le t e r m i n ó ; bajo de estas inscripciones hay 
dos puertas, la de la derecha conduce a l panteón 
y la de la izquierda á los departamentos del hos-
p i t a l . 
Uua c ú p u l a asentada sobre grandes pilastras 
i lumina el templo. 
Bajo de esta lucerna se encuentra el lecho 
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mortuorio y estatua yacente del Cardenal Távo -
ra, tesoro a r t í s t i co de g ran valor, ú l t i m a obra de 
Alonso de Berrugucte, í e r m m a d ; ! s e g ú n unos por 
el mismo y s e g ú n otros concluida por su hijo. 
Con gustosa no vedarlo nuestro primer pro-
pósito, c o n s i g n a r í a m o s las frases de elogio, ad-
miración y entusiasmo, pronunciadas por perso-
najes y hombres" eminentes, a s í nacionales como 
extranjeros, oidas por nosotros repetidisimas ve-
ees, en presencia de esta perla de la escultura; 
frases que han llegado al mayor extremo cuando 
á alguncft de ellos les hicimos la observación de 
que esa obra de Berrugucte no estaba hecha 
cuando el v igor de la vida y la lozanía de la ima -
ginación eran apropósi to para que e l genio de 
tan eminente artista se revelara en la v a l e n t í a de 
la ejecución de los relieves, vestiduras, atributos 
e t -cé te ra y sobre todo en el modelado de la ca-
beza que es verdaderamente sublime, sino que 
Èe r ruge t e , contaba va m á s de 60 años , por lo 
tanto causado de trabajar y molestado por los 
achaques consiguientes á una vida larga y labo-
riosa (1). 
En el crucero hay dos altares de orden jón ico , 
con dos lienzos, el de la Anunc iac ión , ele Barroso, 
y una tabla en la parte superior, y el del Bautis-
mo, del Greco, disparatada pintura que no paroec 
producida por el mismef pincel que trazó;el sober-
{í) Según Salazar do Mendoza comenzó Uemigyete es-
ta obra en 1559, terminándola en 'Ia6l, pero muy achaco-
so le ayudo á terminarla su hijo Alonso de fierruguetc y 
Pereda, asegurando dicho autor que murió Berrugucte en 
osle mismo edificio eh d cuarto que cao debajo del re-' 
loj, en-ÍS (le Julio do (561. Este dalo ha sido ol fundamen-
to para cjue algún critico alirjne qüc las cuatro estátuas 
que alegoricaménte representan las Virtudes Cardinales, 
no corresponden á lo restante del sepulcro. 
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bio retrato del Cardenal que se halla en cl lado 
dereclio del presbiterio. 
El retablo acusa ya la decadencia a r t í s t i c a , es 
corintio y son de escaso valor las estatuas que le 
decoran. 
Una obse rvac ión para terminar: debe ocupar 
u n lugar preferente este edificio en la historia de 
las artes, no sólo por las que encierra, do tanta 
estima, sino por marcarse en él , dentro de un pe-
r íodo relativamente cor to , la diferente manera 
de sentir y ejecutar en las tros bellas artes arqui-
tectura., escultura y p in tura . 
Posada de la Hermandad. 
Este edificio, hoy de propiedad part icular , es-
tuvo destinado á cárce l de' la Hermandad Vieja 
do Toledo, famosa asoc iac ión fundada en el sisrlo, 
X I I para perseguir los malhechores; enriquecida, 
con m u l t i t u d de privilegios por todos los monar-
cas desde Alfonso V I H hasta Fumando VÍI. La 
Hermandad Vieja de Toledo tenia j u r i sd i cc ión 
c r imina l en todos los lugares de los montes, y por 
esto edificó urih. cárce l dentro de la ciudad, que 
es la que e s t á hoy dedicada á posada en la calle 
de la T r ipe r í a , u n poco m á s abajo de la plaza del 
Teatro de Rojas. 
Milagrosamente se conserva sólo la portada 
del edificio, que es digna de llamar la a t enc ión , 
no sólo por el arte, sino por los trajes de los col-
meneros y ballesteros, que as í se l lamaban los 
individuos de la Hermandad, que en el cuerpo su-
perior é inferior e s t án sirviendo de adorno. Esta 
ins t i tuc ión , confundida por algunos con la Santa 
Hermandad, ó sea la I n q u i s i c i ó n , tuvo tantos 
privilegios de los Reyes porque prestaba eminen-
tes servicios, al l í donde la jus t ic ia ordinaria aiic 
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hoy se declara impotente, y no ser ía fuera de 
propósito sr estudiara lo qnc fuero aprovechable, 
dados u u c s í r o s t iempos, do su orgaaizacioa, noy 
que vuelven á ser el terror los malhechores cíe 
los montes de Toledo. 
Consérvase en el Museo provincial una sobre-
vesta y la bandera; en el de Art i l le r ía de Ma-
drid, la t ienda de c a m p a ñ a que á la Hermandad 
regaló Felipe tí, ún icos restos de tan poderosa 
ins t i tuc ión (1). 
Taller del Moro. 
Llámase a s í á los restos de un suntuoso edifí-
cio de arte á r a b e que luí servido por muchos años 
para tallcres'de c a n t e r í a de ía Obra y Fabrica de 
la Catedral. 
Pertenece lo poco que hoy puede apreciarse 
al tercer p t r í o d o de la arquitectura á rabe l l a -
mado árabe-andaluz. 
¿Que d i r í a n muchos que ven con indiferencia 
estos restos, si a l visitar los museos de Europa 
se encontraran en alguno diseños, escrupulosa-
mente hechos de estas ruinas.? 
Casa de Mesa.' 
Enfrente del Hospital de la Misericordia, dan-
do vuelta á la calle de San Roman, se encuentra 
(1-) Es de temer desaparezca algun'dia la -fachada á'no 
adquirirse pbr el Ayuntamiento el edificio, asi como lia 
desaparecido su Archivo que debió ser rico en papeles, 
especialmente la parte ^procesal, conservAndose algunos 
procesos y privilegios en el Archivo de la Diputación, sin 
que se sepa cuándo ni á dónde fueron á parar los demás. 
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esta casa, designada as í por el apellido de su 
actual poseedor. Debió ser pnLacio tío a lg t i n mag-
nate qui1- e n c o m e n d ó su c o n s t r u c c i ó n á lo5 ar-
tistas mudó ja re s ; se conserva ú n i c a m e n t e la ¿ar-
rea (salón de grandes dimensiones) y , una alAa-
í.iia (alc-)ba p e q u e ñ a ) . Las labores, alicatados, 
relieve* ote. son l i n d í s i m o s , cubriendo u n zó-
calo de azulejos árabes la parte inferior; azulejos 
que á no ser t r a ídos de otro edificio, dicen per-
tenec ió e ;te á los Trastamaras porque e s t é escu-
do os te i i tm algunos de los azulejos. 
Tuet'e verse este i l o n m e d ñ n t é una p e q u e ñ a 
cantidad (50 c é n t i m o s de -/.oseta por persona). 
Colegio de Sfnita Catalina. 
Destruido á principios del siglo pasado por las 
tropas Vaucesa > c l cai (icio que ocupó la cé lebre 
Universidad d j Toledo, cedieron los Condes ríe 
Codillo s;i car a en la plazuela de Santa,Catalina 
al final de la calle de Santa Isabel. 
Esta casa ha dado lugar á curiosas invest iga-
ciones en a v e r i g u a c i ó n de su p r imi t ivo or igen, 
llegando á sostener que fué palacio á r a b e . Los 
restos que do él existen son indudablemente 
pertenecientes á dicho arte, pero m u y posterio-
res á la époíív que se supone. 
Dignos de admirarse como leves indicios de 
su riqueza son el arco que da paso al pá t io , l a es-
calera y artesonado de la Capilla, 
Palacio del Rey D. Pedro. 
« 
Con este nombre so designan unas ruinas que 
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se encuentran antes del Colegio de Santa Catal i -
na , frente a l ábs ide del convento de San Isabel, 
sin que se sepa el fundamento de ta l denomina-
ción, pues el alero, portada y parte de un arco 
en e l i n t e i i o r , pertenecen a l géne ro a r q u i t e c t ó -
nico empleado m u y avanzado el siglo X I V . 
Gasa de Munarriz. 
En la calle del Barco, frente a l Colegio ele 
Infantes, en la sabida que conduce á la Iglesia 
de San Lorenzo, hay un palacio designado con 
este nombre por haber sido habitado por un pre-
bendado de este apellido. Esta casa era suntuosa 
en su çá t i o , en los adornos de su escalera, y enla 
profusion de azulejos y sus artesonados. Tras.or-
mada hoy s e g ú n el gusto y necesidades del par-
t icular que la habita, conserva muy poco de su 
magn i f i cênc i a . 
Frente á ella, ya m á s cerca de la parroquia 
de San Lorenzo , se baila una casa cuya fa-
chada de gusto plateresco es l i n d í s i m a , siendo 
esto lo ú n i c o que conserva porque en el interior 
no hay nada que corresponda á la fachada. 
Gasa de los Toledos. 
En una p e q u e ñ a plazoleta antes de la puerta 
de la Iglesia de Santa Ursula, hay un arco eon 
ricos adornos mezcla de lo árabe y o j i v a l , cuyo 
arco era la portada de u n palacio de los del i lus-
tre apellido Toledos. La inscr ipc ión que se con-
serva dice: «Dommus custodial introitum tum et 
éssitwm turn ea: hoc nuc et usque in saculwn». 
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Palacio de los Condes de Fuensslida. 
Jaato a l a parroquia de Santo T o m é , dando 
nombre á la plaza del Conde, se halla u n edificio 
propiedad hoy del Sr. Escriba do Romani. Esta 
casa, palacio un tiempo de poderosos magnates, 
conserva m u y poco de lo ant iguo; sólo la t radi-
c ión ha logrado conservar el recuerdo de que en 
ella falleció la Emperatriz Doña Isabel, esposa 
de Carlos I y madre de Felipe I I , a s e g u r á n d o s e 
que por este suceso c o m e n z ó la conversion del 
que después fué San Francisco do Borja. 
Algún otro ediiieio de menos nombre é im-
portancia conserva restos de arte mudejar , tales 
como la casa do los Templarios en San Miguel 
•el Al to , y una que lleva el n ú m . 5 en la cuesta 
de la Ciudad , frente á la entrada a l 'Ayun ta -
mien to , habitada por el Sr. Conde de Esteban, 
con otras que cada dia van desapareciendo, y 
que sólo al m u y curioso y que habite por largo 
tiempo en la ciudad le se rá fácil v e r y descubrir. 
- Aunque no bajo el punto de vista a r t í s t i co , 
es digna de mencionarse una posada de propiedad 
part icular l lamada 
La Posada de la Sangre. 
Des ígnase a s í una posada que hay a l concluir 
la escalinata que desde Zocodover va á la cuesta 
del Carmen , recibiendo este t í t u lo q u i z á de la 
imagen de Cristo que la Cofradía de la Sangre 
venera cu una Capilla que cae bajo el reloj de 
Zocodover, y quo s e g ú n t r a d i c i ó n hoy robusteci-
da coa cierto c a r á c t e r oficial es la misma que 
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se conoció en esta ciudad con el nombre de 
Mesou del fSevillano (1). 
Conserva mucho c a r á c t e r y aun i d é n t i c a dis-
posición de como estaba cuando Cervantes es-
cribió su novela de la Ilustre Fregona. 
A l penetrar en sus umbrales late el corazón 
con violencia considerando penet ró por ellos el 
Príncipe de los Ingenios, sonriente unas veces, 
abatido y t r i s te las m á s . 
Mul t i t ud de recuerdos conserva Toledo en 
cada callo, en cada casa, y no hace mucho podia 
decirse sus casas, calles y plazas, se hallaban 
con ligeras modificaciones en el mismo estado 
que t e n í a n en los sig'los X V y X V I ; t o d a v í a se 
dcscabre algo discurriendo por el intrincado la-
berinto de sus calles, mereciendo fijar la a t enc ión 
lanumeracion alfabét ica de algunas casas de l a 
calle de Bodegones, y los pasadizos de Santa 
Clava y Santo Domingo. 
CAPÍTULO V. 
AFUERAS DE LA POBLACION. 
Indicamos ya que la pos ic ión de Toledo sobre 
el Tajo sus frondosas vegas-y los elevados cerros 
de que se halla rodeada, h a c í a de ella codiciada 
{1} En 1872 se colocó una lápida y el busto de Cer-
vantes para perpetuar la memoria del lugar que Cervantes 
hizo célebre; en lísofemnidacl que precedió al acto de des-
cubrir la lápida leyó t'l erudito cronista de esta ciudad Don 
Antonio Martin Gamero, un curioso opúsculo acompañado 
dú un pianito del edificio, en cuyo trabajo se demuestra 
que la Posada de la Sangre es la misma que Cervantes, 
designó con el nombre del Meson del Sevillano. 
i9 
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fortaleza en pasados tiempos, y sana y alegre 
poblac ión por sus alrededores. 
El recinto de la ciudad estaba defendido por 
fuertes mural las ensanchadas y robustecidas por 
"Wamba, y de spués por los árabes y cristianos, 
consé rvase t o d a v í a g r an parte de estas murallas 
que aunque no sirven hoy para la defensa, afor-
tunadamente no se ha pensado en su des t rucc ión . 
La defensa natural que tuvo y hoy tiene la 
ciudad es el r io que forma u n ceñ idor que rodea 
la población á excepción de la parte Norte por 
m á s que posteriores investigaciones han creído 
que el ant iguo álveo del r io Tino antes por la 
parte conocida por el Aserradero. 
Puente y puerta de Alcántara. 
Dos puentes tiene Toledo sobre el Taio dignos 
de llamar la a t enc ión , a s í por su a n t i g ü e d a d como 
por la solidez y firmeza de su c o n s t r u c c i ó n . El 
puente situado en la parte Oeste se denomina 
como la puerta que tiene á c o n t i n u a c i ó n , de A l -
c á n t a r a . • 
Su cons t rucc ión p r i m i t i v a es á rabe , pero des^ 
t ruido por una gran avenida se renovó en su ma-
yor parte por Alfonso X , en 1258, m á s tarde fué 
reparado en 1484, siendo Cofregidor Gomez Man-
rique; y en 1836 se soló. Las torres y puertas 
que le de fend ían habían seguido las mismas res-
tauraciones; pero en 1788, se derr ibó por com-
pleto el pr imer tor reón , s u s t i t u y é n d o l e con un 
frontispicio de mal gusto. $ 
De l a ant igua puerta de A l c á n t a r a y su plaza 
de armas no quedan otra cosa que sus dos torreo-
nes de defensa, cuajados de inscripciones y es-
cudos que marcan las diferentes é p o c a s de su 
r e s t a u r a c i ó n . 
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Desde este puente y puerta se ^oza de be l l í -
sima vista, a l c a n z á n d o s e á ver el sitio que ocupó 
el artificio de Jucmelo sobre cuyas ruinas se asien-
ta hoy la t u rb ina que provee de agua á la ciudad'. 
À la izquierda del puente por el lado de la 
ciudad hab ía antes una puerta llamada de los 
Does cantos.y anteriormente de Perpiñmi, nada 
queda de su forma ant igua, pero tanto en el lado 
de acá como en el de a l lá se ven for t ís imos ma-
chones y aún se conserva un arranque de arco. 
Estas indudablemente son ruinas de un puente 
ó acueducto que bien en la d o m i n a c i ó n . r o m a n a , 
•visigoda, ó en la á rabe s i rvió de comun icac ión á 
Toledo ó para abastecerla de agua. Esta ú l t i m a 
conjetura tuvo sus mantenedores á fines del siglo 
pasado en D. Santiago Palomares y el P. Bur r ic l , 
que juntos practicaron u n reconocimiento l l e -
gando á descubrir cierto encauce hasta m u y cer-
ca de Ajof r in . 
Puente y puerta de San Martin. 
Destruido este puente en 1203, fué construi-
do do nuevo á expensas del Arzobispo D. Pedro 
Tenorio, ref i r iéndose una anécdo ta que no tiene 
nada que sirva do apoyo al hecho á que se refiere . 
En tiempo de D, Carlos I I se hicieron algunas 
restauraciones s e g ú n acusan las' inscripciones 
del arco de entrada que comunica con la ciudad. 
Es soberbio e l arco pr incipal por su prodigiosa 
altura y por el atrevimiento con que e s t á eje-
cutado. 
Los torreones que conserva ya hemos dicho 
uno es del siglo X V I I y el otro se halla en tan 
mal estado que se d e s t r u i r á muy en breve sino 
se pone mano en él . 
Hay que advert ir que tanto en esta puerta 
como én la de A lcán t a r a y on las que después 
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diremos de Visagra y C a m b r ó n , hay a d e m á s de 
las leyendas que djgen c u á n d o y por _quién se 
hizo la c o n s t r u c c i ó n ó r e s t a u r a c i ó n i m á g e n e s 
de San Ildefonso, San Eugenio , la V i r g e n , los 
Angeles, etc, cuyas leyendas y representaciones 
e s t á n repetidas aqu í y en las d e m á s . 
A la derectí 'a del puente como se sale de la 
ciudad hay t a m b i é n restos del p r i m i t i v o puente, 
parte de cuyos restos ha dado pábu lo á la idea 
de ser e l arco que se conserva, restos del baño 
de la Cava. 
La puerta con el nombre de San Martin co-
munica desde el recinto murado inmediatamente, 
con la ciudad, es obra moderna. . 
Puerta del Cambrón. 
Siguiendo por la mural la desde la puerta de 
San Martin a l Norte se encuentra la puerta que 
se denomina ríe C a m b r ó n , nombre con que se la 
des ignó por las muchas cambroneras que había 
en sus,alrededores. 
Se cree tuvieron a q u í puerta los á r a b e s , pero 
nada q u e d ó después de la edificación de la actual 
hecha en 1576. Su c a r á c t e r es moderno con las 
armas de E s p a ñ a , y las inscripciones ya dichas, 
estando esta puerta dedicarla á Santa Leocadia; en 
ella estaba l a preciosa escultura que representaba 
á esta Santa, que hoy se encuentra en la Basílica 
de Santa Leocadia. 
Puerta antigua y nueva de Visagra. 
Mira a l Norte como la de Cambrón . La ant i -
gua e s t á tapiada y resguardada por u n pretil:,se 
encuentra u n poco á la izquierda de la nueva y 
antes viniendo de Cambrón que esta. 
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Conserva su almenaje, saeteras, bocinas, etc., 
y perfectamente los arcos de herradura que ser-
vían par? el ingreso. Pert, ñeco al primer per íodo 
de la arquitectura á rabe , sfelo I X . 
La íittcvti tU Yisugru se cons í ruyó en 1550 y 
se resiente de esa sevei'Uad que supieron . impr l -
-mir á sus construcciones los arquitectos del pe-
ríodo de la Casa do Austr ia . 
Consta de tres pór t i cos y una plaza de armas. 
El primer pó r t i co le forman dos sólidos tor-
reones coronados de almenaje, y en el centro del 
arco un g ran escudo de las armas de España , 
sobre este arco un á n g e l con espada en mano; si-
gue d e s p u é s la plaza de armas que es muy es-
paciosa, y un cuerpo de c l i n c i o coronado per dos 
torreones cubiertos de azulejos de color, y en este 
cuerpo los otros dos pór t i cos . Algunas otras es-
culturas y representaciones se encuentran d i g -
nas de l lamar la a t enc ión como los dos Reyes, 
emblema de la ciudad, tallados en los dos cubos 
del prkner pór t i co y la estatua de San Eugenio 
por la parte interior del mismo, y las armas de 
España , del segundo pór t i co en la parte que mira 
á la plaza de armas f 1). 
Desde la puerta de San Mart in basta Visagra' 
se encuentran e s t á tua s de Reyes que Cárlos I I I 
dftnó al Cardenal Lorenza na ? y esto dispuso se co-
locaran en esos sitios para embellecimiento de 
las afueras, 
(1) Sobre ia etimología de ésta palabra quieren al-
gunos venga del árabe líab puerta, Shara campo, pero 
que este último vocablo debió sustituirse con charra, cam-
po rojo; sin negar la verdad de esta etimología, y |jres-
cindiendo de otras más desacertadas, creemos que dentro 
del latin se encuentra la explicación de su actual nombre 
del verbo latino Video, y de ager, se formó Visagra, vista 
al campo, vista á la campiña, 
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Basilica de Santa Leocadia, 
Cristo de la Vega. 
Célebve es este santuario, porque s e g ú n ge-
neral creencia, ocupa el mismo sitio que en otro 
tiempo s i rv ió para las asambleas conocidas con el 
nombre ríe Concilios de Toledo. 
El.Cabildo no hace muchos años de te rminó-
colocar allí su enterramiento y con este motivo 
se reparó la ermita. La historia sumaria de este 
celebro monumento es tá consignada en una ele-
p-ante insc r ipc ión colocada en la parte interioi ' 
de la portada. 
Del ed iñe io antiguo hay a l í runos restos con-
servados en ci pat ío de la casa' del santero como 
son: uua columna sa lomónica de g ran a n t i g ü e -
dad, varios capiteles y tres inscripciones á rabes . 
La ermita es moderua en su interior , sólo el 
ábside exterior es antiguo, sobre la puerta de en-
trada e s t á la imáp;cu de Santa Leocadia que estu-
vo en la puerta de Cambrón , que se cree ser obra 
de Berrugucte. 
La imagen del Cristo que se venera en esfe 
Santuario, no es la misma que se supone protago-
nista de las tradiciones que de ella se refieren; 
la antigua se d e s t r u y ó por las tropas francesas, 
la actual conserva el brazo desclavado. 
Estas tradiciones suponen que un hebreo ne-
g ó á an cristiano cierta suma, y no teniendo otro 
testigo que el Cristo, apeló á su testimonio y en 
s e ñ a l de af i rmación desc l avó uno de los brazos. 
La otra se refiere á l a infidelidad de u n amante 
Y la i r aágen s i rv ió t amb ién de testigo de la pala-
rya empeñada . 
Circo Romano. 
P r ó x i m o a l Criâto de la Vega, ocupando gran 
extension de la planicie denominada Vega ¿a ja , 
se hallan los restos de un Circo Rcmj.no, as í como 
t a m b i é n hay otros restos de uua Nammquia. La 
forma y d ispos ic ión de estos edificios se presume 
-por lo que de otros mejor conservados sé conoce, 
porque de lo existente en Toledo nada cierto 
pueae asegurarse. 
Los Cigarrales. 
Contr ibuyen al pintoresco panorama de la 
ciudad unas lindas posesiones que coronan sus 
cerros, en las que en otro tiempo se cult ivaban 
con esmero los frutales que tomaron su nombre 
y fama de Toledo. 
La e t i m o l o g í a de esta palabra no e s t á con 
verdad averiguada, pues mientras unos quieren 
tomen t a l nombre de las cigarras,, otros la a t r i -
buyen á segarral, lugar áspcrOj ^ea de ello lo que 
quiera muchas de estas posesiones tienen una 
nistoria interesante que sirvieron de tema á T i r -
se, Moreto, y en nuestros d i a s á D. Antonio Mar t in 
Gamero, en su obrita L)s Cigarrales de Toledo, á 
cuya obra remitimos á los que quieran pasar un 
rato de solaz y adquirir mu l t i t ud de cu r ios í s i -
mas noticias. 
Alguno debemos indicar por ser para nosotros 
deg rau precio su recuerdo, tal es el llamado do 
los Jesuítas. En este c igarra l pasaron grandes 
temporadas; reponiendo su quebrantada salud, 
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el P. Mariana y el P. Ripalda , y aun se asegura 
que en este c igarra l fueron escritas algunas de 
lãs obras del erudito historiador de E s p a ñ a . 
La Virgen del Valle. 
A l Mediodía de Toledo, sobre una e l evad í s ima 
roca, á cuyo pié corre el caudaloso Tajo , se en-
cuentra uu santuario cotiocido por Nuestra- &'.ho-
ra dd Valle. Nada de part icular tiene la ermita 
digno de l lamar la a t enc íou del vúijoro; pero se 
goza desde a l l í tau agradable vista de la eiudart, y 
soluv ella, en los cerros inmediatos ha} ' uuas 
poíias que por su disposic ión ha servido para 
conjetural' sea monumeutos r é l t i e o s , como la 
Pma del Moro, (¡ue hacemos ind i cac ión de este 
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DE TODA C L A S E DE OFICINAS, INDUSTRIAS Y E S -
. TABLECIMIENTOS PÚBLICOS Y PARTICULARES. 
ABASTOS.(Plaza de). Situada en la Plaza de las Verdu-
ras. Kn ella so encuentran los puestos de carnef ca-
za y pesca. Una Comisión del Ayuntamiento funciona 
como Juzgado para dirimir las contiendas entre vende-
doras y vecinos, castigando las faltas cometidas por los 
primeros. lis un espacio cerrado con su reja; dala su 
fundación de Vói'ó. 
ABOGADOS (Colegio do). Constado 56 individuos, ejer-
ciendo la profesión 22. Decano, D. Claudio Ortega, Pla-
za de los Postes, núm. ¡i. Secretario-Contador, D. Ma-
riano Visitación Aguado. 
Ejercen en la actualidad: 
D. Claudio Ortega y Sanchez. 
Juan Arguelles Ortiz de Zarate. 
Nicanor Fernandez Gallardo, 
Leon Gonzalez Bermudez. 
Victor Martin Garcia. 
Basilio Perea Infantes. 
Julio Esteban Infantes. 
Luciaiio Pastor Monroy. 
Tomás Morales Diaz. 
Vicente Ruiz Alonso. 
Manuel Nieto Silva. 
~ D E POBRES: 
D. Julian Martin Bejerano. 
Enrique Foxa Pinillos. 
Mariano Bringas Portillo. 
Eduardo Custodio Ruiz. 
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ACADEMIA. DE DIBUJO. Esta enseñanza se halla agrega-
da al Instituto. Las clases están en la parte baja del mis-
mo edificio. La cíase dura dos horas, comenzando en 
todo tiempo á Ja oración. Gracias á los esfuerzos del 
ilustrado Profesor D. Matias Moreno, se ha establecido, 
además del dibujo al yeso, una clase para los más ade-
~ Jantados del natural. La matrícula en él último curso 
fué de 44 alumnos. 
' ACADEMIA DE INFANTEMA. Restablecida en 1876 bajo 
la misma organización que tuvo el Colegio del arma, se 
halla en el Alcázar. E l número de alumnos es el de 
400, verificándose ios exámenes de ingreso en el mes 
de Julio: la enseñanza comprende tres ¡mos, cursando 
Jas asignaturas de Geografía militar, Matemáticas, fran-
cés, Arte de la Guerra, Equitación y Esgrima. Para in-
gresar en la Academia se necesita ser español menor de 
§0 anos y sufrir un exámen de Gramática, Aritmética, 
Geografia ó-Historia de España. 
—PREPARATORIAS PARA ID.—Cuatro existen bajo la 
• dirección de los ex-Profesores del Colegio militar Don' 
Agustin Mootagut, D. Casimiro Pruneda, D. Cesáreo 
Sanz y D. Antonio Lozano. 
'ADMINISTRACION DIOCESANA. Es la oficina que rinde 
las cuentas,de la Diócesis; practica Jas liquidaciones del 
Clero de la misma etc. y so entiende directamente con 
la Ordenación de Pagos del Ministerio de Gracia y Justi-
cia. Horas de oficina, de nueve á 'una lodos los dias no 
feriados. 6e halla en el entresuelo, derecha, del Palacio 
Arzobispal. 
— DE HACIENDA. Conocida también por Administra-' 
cíon Económica. Situada en el piso principal del Go-
bierno de provincia, con entradas por las calles de la L i -
bertad y de los Jardines. Se encuentran allí reunidas to-
das las dependencias sujetas al ramo de Hacienda, como 
son negociado de Propiedades, Contribuciones, Minas, 
Intervención, Tesorería, Caja,Abogado Letrado. Horas 
de oficina, do nueve á tres todos los dias no feriados. 
— DE CORREOS. Véase Correos. 
—MILITAR. La Factoría de Utensilios y Subsistencias mi-
litares tieoe sus oficinas eñ la calle de las Bulas, n ú i m l S . 
Horas de oficina, de nueve á cuatro. 
AGENTES1 D E NEGOCIOS: D. Julian Morales Diaz. 
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D. Federico Arellano. 
Afanuel Becker. 
Gregorio Martin. 
Tomás Perez 6 Hijo, 
lienito Gomez Gutierrez. 
Romualdo Estevez. 
Grpfforio Jimeno. 
AGENCIA DE PRECES A ROMA. D. Carlos Mon y Balta-
nás, Santa Clara, 5. 
AGRICULTURA, Industria y Comercio (Junta de). Entien-
de cn todos los asuntos que su denominación expresa. 
La Secretaría se, halla en el edificio del Gobierno civil, 
piso sesundu. Horas de oficina , de nueve á'una. 
AGRIMENSORES: 
D. Francisco Alonso Herreros. 
Vicente Fernandez Alcázar. 
Pascual Salamanca. 
ANTIGÜEDADES. No es muy activo el comercio de los 
objetos antiguos, porque han sido extraídas por especula-
dores y extranjeros las riquezas que atesoraba Toledo y 
su provincia; pero no obstan le, existen algunos particu-. 
lares que las poseen muy apreciables, dedicándose al 
comercio en pequeña escala. 
AKCHIVO HISTORICO. Fué fundado á consecuencia del 
decreto de incautación en "1869, trasladado al convento 
de Santa Ana; se le unieron además del riquisimó Ar-
chivo del Cabildo todos los papeles de las tres Ordenes 
militares do Santiago, Alcántara y Calatrava. Devueltos 
en '1375, el Archjvo y Biblioteca, quedan hoy los papeles 
de las Ordenes. Su personal pertenece al Cuerpo de Ar-
chiveros Bibliotecarios. Se halla situado en ei hitado 
ex-convento de Santa Ana, próximo á San Juatí de ¡os 
Reyes. ' 
—PROVINCIAL. Este Archivo se Halla en el local que 
ocupa la Diputación provincial. 
—DE L A C A T E D R A L . Devuelto al Cabildo, ha ocwíado su 
. primitivo local en el claustro bajo contiguo á la Hala Ca-
pitular de verano. Contiene gran riqueza en signoè rò-
. dados, Reales cédulas, bulas, etc. No está abierto al píi-
blico. * 
— D E L CONSEJO D E L A GOBERNACION D E L ARZOBIS-
PADO, Se halla%n el piso entresuelo, izquierda, del Pa-
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lacio Arzobispal, y parte de la casa llamada de las 
Infantas, calle de h Trinidad. Sin 61 se h.dlan la mayor 
parte de las cscrilums de fundación del gran número de 
Capellanías de tan vasta Diócesis, lista á cargo de un 
Oficia! del Consejo, y sólo puede registrarse prévia au-
torización de los Sres. Consejeros, lloras de oficina, de 
nueve á una. 
- D E LA. ADMINISTRACION D E HACIENDA. Cajo el 
punto de vista económico y administrativo es el Archi-
vo más importante de Toledo, y uno de los primeros de 
España, y esto és fácil comprobarlo sin más que tener 
en cuenta la importancia y riqueza de las comunidades 
Religiosas y Corporaciones eclesiásticas *!e la provincia, 
pues sus papeles, en virtud do las leyes de ricsamor-
tizaciem, se custodian en él. No üeno personal asignado 
y depende inmediatimenté del Sr. Interventor (fe Ha-
cienda. Se halla en el piso bajo dpi Gobierno de pro-
vinciíi, cilio de la Libertad. 
— DE PROTOCOLOS O INSTRUMENTOS PÚBLICOS. 
Por las leyes del Notariado, está dispuesto que ha-
ya un lugar en el que se depositen los protocolos de to-
das los Notarios y Escribanos, asi que es muy numero-
so. Está situado en las bovedillas fiel Ayuntamíenlo, 
antigua sala de Escríbanos. Su Archivero. D. Manuel 
Barbacid (Trinidad, 8); sólo puedan obtenerse copias 
medíante auto judicial y satisfaciendo los derechos mar-
cados en el Arancel. 
—MUNICIPAL. Las vicisitudes por que ha pasado nuestra 
hácton v por consecuencia la administración municipal, 
han heclio que este riquísimo Archivo no estf tan com-
pleto como en otro tiempo debió estar. No obstante, 
cantiene algunos euadurnos de cortes, papeles sueltos 
sobro los moriscos y do las revueltas de Castilla, con 
una colección He actas completa desde 1563 hasta el 
día. Está situado en la casa Ayuntamiento, piso princi-
pal. Las horas de oficina las mismas que la Secretaría 
do Ayuntamiento. 
AUQUltECTO PROVINCIAL. D. Santiago Martin y Ruiz, 
calle del Pozo Amargo, núm. 5. 
—MyNICIPAL. D. Juan Ramírez, callo de la Sillería, nú-
moro B. 
ASILO DE HUERFANOS MILITA RESMsi se Kama al Cole. 
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gto (te niños y niñas fundado por las cías es de la milicia, 
donde reciben educación los hijos de los individuos del • 
Ejército. Ocupa el edificio del Hospital de Santa Cruz. 
Hay la conveniente separación de niños y niñas estas á 
cargo de las Ursulinas; se admiten desde la edad de 
tres' años hasta veinte. Pueden seguir carrera ú otra 
profesión. 
—DE P'OBBRS. Véase Estableeimientos Reunidos. 
AVALUO (Comisión de). Piso bajo del Gobierno de pro-
vinciii, calle de la Libertad. 
AYUNTAMIENTO. Ya dejamos dicho en la relación da 
edificios notables lo referente al edificio. Respecto á su 
administración debemos decir que consta de un Alcalde * 
Presidente, cuatro Tenientes de Alcalde y guiñee Con-
cejales. L a Secretaria consta de un Secretario, cuatro 
oficiales, cinco auxiliares y tres escribientes. Las horas 
de oficina, de nueve á tres; se halla situado en la plaza 
de su nombre, frente á la puerta principal de la Cato- . 
dral. 
BANCO DE ESPAÑA. Comisionado del Banco, la Viuda 
é Hijos fio D. Rodrieo Gonzalez Alegre. Oficina, callo 
de la Plata, núm. i . lloras de despacho de nuevo á 
dos. 
BENEFICENCIA MUNICIPAL. Se halla dividida en cuadro 
distritos. 
—PROVINCIAL. Hoy á cargo de la Diputación, teniendo 
bajo su inspección los establecimientos del Hospital do 
la Misericordia, Asilo de pobres, casa de Expósitos, Ma-v 
ternidacl y Hospital de Dementes. Su oficina está en el 
piso sugundo del Gobierno, y para el despacho tiene dos 
oficialeá y un oscribiento. Las horas de oficina las mis-
mas que fas de la Secretaría do la Diputación. 
BIBLIOTECA D E L CABILDO. Ha vuelto â poder del Ca-
bildo en virtud del decreto do 23 de Enero do -ÍSTS; 
* pero no obstante la promesa do ponerla al póbllco, tal 
promesa nose ha cumplido, por lo quo no pueden se-
ñalarse horas de visitarla; no pudíendoaprovecharso los ; 
..amantes delas letras y de.bs ciencias de tan inap^ o-
ciablo tesoro, sino modiante^l favor particular soücra-
do de! Sr. Doctoral, en la actualidaií encarda do de su 
custodia. Es riquísima en códices y la segunda después 
do la del Escorial, 
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— D E L INSTITUTO. Se halla en el mismo edificio á cargo 
de un Catedrático. 
—PUBLICA. Está en el pátio del Palacio Arzobispal. Cons-
ta de más 60.000 volúmenes, con rica colección de 
incunables. Pertenece su custodia al Cuerpo de Archi-
veros Bibljotecarios. Horas, de nueve á dos en lodo 
tiempo. 
B O L E T I N ECLESIASTICO. Se publica todos los sábados, 
bajó la dirección del Sr. Magistral. Está dedicado á la 
circulación de las comunicaciones oficiales del Arzobis-
pado y demás que convenga al interés del Clero. 
— O F I C I A L . Editor, D. Julian do Lara. Imprenta del Asib. 
BUZONES DE CONREOS. lín la puerta di; la Administn-
cíon central, calle del Correo y en lodos los estancos. 
So recogen las cartas para Madrid y el Norte, desde las 
doce del día hasta las nueve de la noche, y para Anda-
lucía y Oí'st';, de nueve á doce, y de una á tres de It 
mañana y lardo respectivamente. 
BULA DE CHUZADA. Su oficina ostá en el srgundo pálio 
del Palitcio Arzobispal. Secretario-Contador D. Valentin 
Alonso de Prado, floras, de nueve á doce. 
CABILDO ECLESIASTICO. Lo componen los Srcs. Canó-
nigos y Dignidades. Consta s;iiíun el úllimo Concordato 
do 20 Canónigos, ocho Dignidades y 24 Bemíficíados. 
Celebra sus" sesiones en la Sala Capitular. Secretario 
del Cabildo D. Victoriano Aguado. 
C A R C E L ECLESIÁSTICA. Llamada de Corona. Calle del 
Vicario Viejo, nüm. 5. 
— D E PARTIDO, Situada en el cx-convento de Güitos, 
calle do la Cárcel-nueva. 
CASA DE EXPOSITOS. Véase Establecimientos Reunidos. 
- D E MATERNIDAD. Idi id. 
CASINOS. Dos existen en la actualidad,uno llamadoCentro 
do Artistas é Industriales, que no sólo es sociedad de're-
creo, sino que da la instrucción gratuita á los hijos de lol 
socios y artesanos, comprendiendo las onseñanF/.as de lec-
tura, escritura» historia, aritmética, música y dibujo. 
E l local está amueblado con gusto; no es muy capaz, 
f iero tiene salon de lectura, tresillo y billar. Los sócios andadores forman la junta, los demás tienen sólo el usu-
fructo de las comodidades del centro. La cuota es de 
cinco reales mensuales. Los forasteros pueden visitarle 
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duranlc quince dias. Se halla en la callo fio ías Ctidenas, 
esquina á la calle Nueva. Kí otro se denomina la Tertu-
lia H; fué fundado al establecerse la Academia, por ser 
insuficieiito el local del Centro. lista en la calle del Cor-
reo, níim. 11. 
'CAKRKTERAS. De primer orden de Toledo & Madrid por 
Illescas: de Toledo á Orgaz, de Toledo á AranjucZj á 
Navahermosa, y Talayera pasando por Torrijos. 
CEMENTERIOS. Cua&ro existen en la población. E l General, 
propiedad del Ayuntamiento. E l de la Missricordiai cu-
ya administración corre á cargo de lari Hermana;; de la 
Caridad.El de la Basílica ó de los Caiiònigos;yel del Hos-
pital de San Juan Bautista (vulgo de Afuera); el primo-
rose halla en la carretera de Torrijos, fuera de la puerta 
de Visa'gra, los dos segundos están fuera de la puerta del 
Cambrón, camino de la Fábrica de Armas, y el cuarto 
en el propio establecimiento. 
COLEGIO DE D O X O X L A S . Llamado Col l io de Donce-
llas jVobk-s do ¡Nuestra ^Señora de los Remedios. Fuó 
fundación del Cardenal Arzobispo i). Juan .Martine/. Silí-
ceo, en l.'i;>), para la edneaeion de cien doce lías, seis de 
estas de su linage. Actu.-ilmonte el número de pinzas se 
fija con arreglo á las necesidades, debiendo reunirías 
condiciones de ser naturales del Arzobispado, menores 
de 17 años y no padecer enfermedad contagiosa. Reci-
ben esmj-rada educación; y si no se casan viven cons-
tan tome ule en el Colegio. Una pequeña d ó t e s e .las en-
trega al contraer matrimonio. Son patronos do este es-
tablecimiento, con facultad de provecer por mitad las 
plazas cacantes, el Arzobispo de Toledo y S..M. el Rey¿ 
La administración corre á c^rgo de un Sr. Canónigo. 
E l edificio está situado en la plaza de su nombre. Vislcn 
las colegialas de negro con el distintivo do una medalla 
pendiente, de un cordon negro. E l edificio fué casi cons-
truido por el Cardenal Lorejizana, bajo los planos y di-
rección de D. Ventura Rodriguez. Merece verse el patio 
principal y la fachada interior que mira al: Norte, así 
como también la capilla que Contiene eñ id CeíHro fcl se-
pulcro dei fundador, y un lienzo en el retablo, obra de 
Alejandro Semini. 
—DE INFANTES. Hoy se trata He la restauración del edi -
ficio situado on la plaza de su mismo nombre, mas no 
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sabemos sí dándole su primitivo destino. Fu6 fundado 
por "el Cardenal Silíceo (ío-lo) para qne en él recibieran 
educación 30 niños desde la edad de diez años. Presta-
ban el servicio de los actuales monaguillos en la Cate-
dral, llamándolos clerizones, y seis do estos eran elegidos 
por el Maestro de Capilla para la enseñanza deí canto 
, ; por lo que se llamabui) seises, irmibre que llevan los 
niños de Coro que desempeñan actualmente este oficio. 
Por incautación de las rentas se suprimió el Colegio en 
'184H..SU edificio no tiene otra cosa de notable que el 
pórtico de entrada muv dieno de estudiarse. 
COLEGIO MILITAIS. YVMSC Academia de Infantería. 
— D E HUKItFA.XOS MILITARES. Víase Asilo de Huér-
fanos. 
COMISION* DE MONUMENTOS. La forman los Académicos 
correspondientes de (as Keales Academias de la Historia 
y San Fernando, con los demás individuos que previe-
ne la ley de IS6J. Tiene sus juntas en San Juan de los 
ííiíycs. Vi ce president;.) de la Comisión, D. Santiago Mar-
tin y Huiz; Secretario, D . Domingo Itarsi y Luna. Están 
á cargo de esta Comisión ios monumentos de San Juan-
de IOÍ  Royes. Santa María la líktnca, Nuestra Señora del 
Tránsito, Cristo tic !a Luz, Puerta del So] y Castillo de 
San Servando. 
COMISION DE VENTAS DK BIENES NACIONALES, calle 
del Instituto, nt'nn. 1. Horas, las mismas que la Admi-
nistración <\o. fíacienda. 
COMPAÑIAS DE SEGUROS. Dos existen en la actualidad; 
una' local formada por los propietarios, con dividendos 
discrecionales. Las compañías á prima fija del Fénix, y 
La Union., tienen por representante á D. Fermin Amus-
co, calle del Locum, núm. 16. 
CÓXSEJO DE LA GOBERNACION DEL ARZOBISPADO. 
Este Tribunal, único en su clase en España, es antiquí-
simo.- Inlervii.me en multitud de asunLos de la Diócesis, 
como son Capellanías, lo relativo á Mayordomías He fá-
brica y cuestiones de competencia y jurisdicción de los 
Vicarios y sufragáneos. Tiene el tratamiento de Eminen-
cia1. Lo forman en ia actualidad tres Consejeros: D. An-
. tonío Tiburcio Acevedo, Presidente; T). José Rodriguez 
Beltran y D. José Moya y Soler, Vocales, y Secretario, 
1). Mariano Visitación Aguadoras Oficinas y Tribunal 
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están en el primer ámbito del Palacio Arzobispal. Horas 
de audiencia, de nueve á doce; de oficina, de'nueve á 
dos. 
CONTADURIA PROVINCIAL, piso segundo del Gobierno 
de provincia , en habit icíones contiguas á la Soerotaría 
de la Diputación. Contador D. Antonio Lopez Rodriguoz. 
Horas de oficina, las mismas que la Secretaría. 
CONVENTOS. Muchos hubo cii Toledo de ambos sexos 
. hasta la exclaustración; en la actualidad sólo existen de 
monjas 19. De la Orden de &in Agustin: Santa Ursula y 
lasGa¡tanas. De San Benito y San Barnardo: las Benitas, 
Santo Domingo el Antiguo, San Clemento, fas Bernar-
das. De la Orden de Santo Domingo: Santo Domingo el 
Real, Madre de Dios, Jesús y María. De San Francisco: 
Santa Clara, Santa Isabel, La Concepción >' San Juan de 
la Penitencia y San Antonio. De San Gerónimo: San Pa-
• bío y La Reina. Además bay no sólo convento de Car-
melitas, de Capuchinas y de Comendadores de Santiago. 
Algunas, comunidades están m m idas á otras, pero las 
enumeradas tienen convento propio. 
CUARTELES. Tres tiene la |mhlacion: el do San Lázaro, 
• fuera de la puerta de Visagra; el de los Capuchinos, en 
el ex-convento de esta Ord^n. y el de la Trinidad. 
DELEGACION D E L BANCO DE' ESPAÑA para la recau-
dación de contribuciones. Delegado , D. Castor Sierra, 
callo del Correo. Horas, de nueve á cuatro. 
DEPOSITARIA D E L AYUNTAMIENTO. En el piso entre-
suelo de la Casa Consistorial. Depositario T). Manuel 
Izarra. lloras de nueve á dos. 
—DE DIPUTACION.. En el Gobierno de provincia, calle 
de los Jardines, piso segundo. Depositario D. Leoncio 
Bazap. Horas de nueve á dos. .. - • 
DEPOSITO DE AGUAS. Calle de San Roman. La turbina 
para subirlas en el puente, de Alcántara, sobr9"los ci-
. mientos del .artificio de Juanelo. , 
DIPUTACION PROVINCIAL. Carece de un locaí propio, 
ocupando el piso segundo del Gobierno de provincia, 
contiguo 6 las oficinas de este último. E l número de 
- Diputados es el de treinta y tres. Horas de oficina, de 
. nueve á dos, lodos los dias no feriados. 
. ESCRIBANOS DE ACTUACIONES: 
D. Juan García y Gomez, calle de la Sal, "S. 
— m — 
D. Francisco Perez, Sillería, 11. 
Roman Spínola, Armas, 7. 
Julído Morales Dia/., Lechuga, 6. 
Buenaventura Martin, Nueva, i . 
ESCUKLA. NORMAL DE MA1ÍSTROS. Calle de la Trini-
dad, núm. ,14, casa llamada de las infantas. 
ESCUELAS PÚBLICAS. Siete de niños, cuatro de niñas; 
.-idemás hay dos e.scii(:!as de adultos, y una escuela do-
minical. 
—Pí l lV\DAS. Cuatro de niños y trece de niñas. 
ESTADÍSTICA. Las oficinas se hallan en ía plaza de los 
Postes, núm. 11. Horas, de nueve á dos. 
BSCLIKLA Di; TIIÍO. KII «'I Gobierno militar. 
FÁBH1CA DE AlíMAS. Desde muy antiguo gozan de 
fama universal las espadas fabricadas en Toledo, cuya 
industria la ejercían multitud de particulares, cuyos 
nombres y marcis se conservan en ei Archivo del 
Ayuntamiento. Carlos III, que veía decaer esta índus-
triü, pensó darla carácter oficial, y al efecto mandó cons-
truir á orillas del Tajo el edificio que hoy existe. La 
primitiva planta de este edificio, construido bajo la di-
rección del arquitecto Sabatini cu 17S3, ha sufriffo 
después grandes mejoras. Está á carero del Cuerpo de 
Arlilleria. ¡loras para visitarla, de ocho de la maFiaua á 
la postura del sol. 
FERIAS. Se celebran en Toledo en los días 18, 19 y 20 
de Aaoslo. 
FERRÒ-CAÍUULES. La línea de Ciudad-Roal tiene esta-
blecido su despacho en la calle Ancha núm. 6fijy la del 
ferro-carril del Tajo en la cuesta del Alcázar, núm. 3, 
FONDAS.—Hotel de Linó, calle de Sania Justa, núm. 15: 
cómodas y elefantes habitaciones, interpretes, co-
ches, etc., etc. Precios de 24 rs. en adelante. 
—IMPERIAL.—Cuesta del Alcázar, 7; esmerado servicio, 
hahiLiciones de todas clases, coches, etc., etc. 
- D E L NORTE. —Cuesta del Alcázar, 8; hospedaje de 20 
reales en adelante. 
— D E SAN JOSÉ.—Calle del Correo, 20; habitaciones para 
todas las fortunas, servicio de coches á ía estación. 
Además e\-iMen multitud de rasas de huírpedes. 
GIRO MÚTUO. Piso bajo del Gobierno civil. Horas, de diez 
k dos. 
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GOBIERNO MILITAK. Lo ejerce un Sr. Brigadier; se ha-
lla situado en h antigua fonda de Caridad? cuesta del 
Carmen, lloras de oficina, de ocho á dos. ; 
GQMIiKNO C I V I L . Es de segunda clase; se halla en el edi-
ficio que fué'convenio dt-Jesuítas; tiene varias puertas 
de entrada, la principal por la calle de Jardines y las 
otras dos por la de la Libertad, lloras do oficina, de diez 
á cuatro de la tardo. 
GUARDIA C I V I L . La casa-cuartel y oficinas en el ex-cole-
gio de Santa CaUdma. Corresponde al tercio cuya su» 
. binspeccion comprende las provincias de Cuenca, Ciu-
dad-líeai y Toledo. 
HABILITADO D E L CLÉRO.—D. Tomás Bringas y Vi -
llasante, Zocodover, núm. 9. 
HOSPITAL DE DEMENTES (vulgo el Nuncio). Callo Real. 
- DE SAN JUAN BAUTISTA (vulgo do Afuera). Como 
monumento artístico ya nos hemos ocupado de esto edi-
ficio; resta sólo decir algo de su administración patro-
nato del Excmo. Sr. Duque de AledinaceU, tiene Cape-
llán, Médico, Practicante etc.; admite enfermos de Medi-
cina yCírujia, siendo excelente el trato. 
— DE LA MISERICORDIA. Data la fundación de osle hos-
pital del año 1415, si bien no estaba en el lugar quis boy 
ocupa, pues la fundadora Doña Guiomar de Meneses lo 
estableció en sus casas quo era ni edilicio que hoy es Go-
bierno civil, trasladado en líiit» à las casas del Conde de 
los Arcos por permuta hecha con la ComjKmia de Jesús. 
Perteneció á la Benelicencia municipal hasta el año 18li!í 
y después á la Diputación provincial. Tiene salas de Me-
dicina y Cirujía, con departamento do cíifcrmedartes 
"venéreas. La asistencia la prestan tres Kacultativoá, y el 
cuidado de los enfermos corre á cargo de las hermanas 
de la Caridad. 
—MILITAR. Por contrato con la Diputación los milÜares 
tienen un departamento en el do la Misericordia. 
— D E L REY. So halla situado en la calle de la Féria. Es de 
antiquísima fundación. En él tienen cabida.los ancianos 
de ambos sexos; el patronato lo ejerce en la actualidad la 
Real Junta de Reneliccncia, que provee las plazas, de-
pendiendo su personal administrativo de la Dirección 
de Beneficencia y Sanidad del Ministerio de la Goberna-
ción. 
— 178 — 
INCLUSA. Véase Establecimientos Reunidos. 
INSPECTOR DE INSTRUCCION ^ÜULICA. D. Matins BM-
¡ vo. Algibes, o. Su oficina en la Secretaría de la Junta, 
de nueve á dos. * 
INGliNÍEROS DE CAMINOS, Véase Obras Públicas. 
— D E MONTES. Ingeniero I ) . Fermín Larrazabal. calle de 
la Plata, -14. 
— DE MINAS. Corresponde al distrito de Madrid. 
JUNTA DE INSTRUCCION PÚBLICA. Calic de la Trinidad, 
núm. ¥£, piso principal de la Escuela Normal. Horas de 
oficina, de nueve á dos. Secretario, D. Gregorio Martin 
Esteban, calíe de la Merced. 5. 
JUZGADO DE PRIMERA INSTANCIA. De término, se ha-
lla situado en la calle Nueva, núm. 16, donde tiene su 
habitación el Sr. Juez. 
-MUNICIPAL, plaza de los Postes, núm. 10. 
L E T R A S DE GIRO V DE CAMMIO. D. Antonio Bringas/ 
Correo, núm. M , y D. Manuel Ortiz y Bringas, calle 
del Comercio, núm, 70. 
LIGA DE COXlI l l I iUVENTES. Presidente, D. Valentín 
Martinez Indo. 
LOTERÍA NACIONAL (Administración de), calle Anchaj 
núia-. 75. 
MAESTROS D E OBRAS: D. Guillermo Peco. 
D. Tomás Sanchez Jimenez. 
Luís Moraleda. 
MATADEROS. E l de reses vacunas se halla al Occidente 
de la ciudad; el de las de cerda en la subida del Mirade-
ro, en lo que fué Albóndiga. 
MEDICOS-CIRUJANOS: D José Pardo. 
D. Martin Correas y Cuenca. 
Francisco Cuadrado. 
Pedro Gallardo. 








MERCApO. Lo hay todos los martes en Zocodoveryde 
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caballerías el mismo dia en la .plazoleta del convento de 
la Concepción. 
MUSEO PROVINCIAL. Se halla instalado en San Juan de 
los Reyes: puede verse todos los dias, y ios domingos, 
de nueve á doce. 
NOTARIOS: 
D. Gregorio Carrasco, Nuncio Viejo, 6. -
Euslaquio Lozano, Obra-Prima, 6. 
Santiago Becker, Algibillo, 3i {De la Bene ficen eia.) 
Gregorio Montero, Cristo de la Luz, 38. 
Juan García Gomez, Sal, 11. < 
Manuel líarbacid, Trinidad , 8. 
—ECLESIASTICO, ü. Lázaro Escobar. , 
ORDEN PÚBLICO (Inspección de), piso bojo del Gobierno 
civil. ^ 
OBRA Y FABRICA. Así se llama ia dependencia do la Ca-
tedral, á cuyo cargo están las obras de la misma y la 
custodia de cuantos objetos pertenecen al culto. Tiene 
sus oficinas en la misma Catedral. 
OBJETOS ANTIGUOS. Véase antigüedades. 
OBIíAS PÚBLICAS. El Cuerpo de Ingenieros de Caminos 
y Canales tiene estubleeidas sus oficinas en la calie de 
Santa Clara, núm, 6. Horas de oíicina, de nueve á dos. 
Ingeniero Jefe D. Valentin Martinez Indo. 
PÂHHOQUIAS. En lo antiguo existían £0 entre Latinas y 
Mozárabes, de estas últimas sólií"conservan sus derechos 
corno tales Santa Justa y Rufina y San Marcos, conser-
vándose abiertos, pero con escaso culto, los templos de 
las antiguas: San Lúeas, San Sebastian, San Márcos y 
Santa Eulalia. Las parroquias Latinas matrices en la ac-
tualidad son nueve: San Andrés, San Juan BauliStaj San 
- Justo y Pastor, Santa Leocadia, la Magdalena-, San Mar-
tin, San Nicolás, San Pedro y Santiago; y los templos 
de las suprimidas; San Bartolomé, San Cipriano, San 
Lorenzo, San Salvador, San Miguel (ol Alto), San Ro-
man, Santo Tomás y San Vicente. 
PASEOS. El mejor por lo bien situado y el esmero con quo 
sele cultiva es el de Madri.l ó dè Msrchm, fuera de la 
puertit Visagi-a; eí da la Rosa, camino de la estación del 
ferro-carril, y los de San Cristóbal y ol Tránsito, estos 
dos últimos para invierno. También son muy frecuen-
tados los del Miradero y Safont. Además, más lejos hay 
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sitios deliciosos ¡ como la Peraleda, Morteron, paseo á la 
Fábrica de Armas y San Roque. 
PLAZA Uü TOROS, lia la carretera de Toledo á Madrid. 
. Se construyó' en -1866 al 67, queriendo seguir el gusto 
árabo. Corre en administración por cuenta de una junta 
nombrada por los accionistas. 
POSADAS.—Dentro de la población existen cinco: la de 
la Sillería, en la calle de su nombre, núm. 18; de los 
Paños, calle del Comercio; núm. 77; Santa Clara, delas 
Armas, 6; de la Sangre, Santa Fé, 31, y de las Cadenas, 
en la calle de su nombre, núm. 6. 
PRACTICANTES: 








; D. Cándido Guerrero, instituto, núm. S3. 
Cándido García Corral, Trinidad, 6. 
Víctor Gonzalez, Tripería, 15. 
Florentino Roa, Plata, 5. 
Benito de Pablos, Locum, 4. 
Damian Rodriguez,'Lechuga, 4. 
Juan GUI de Albornoz, Pozo Amargo, 9. 
Prudencio Montes, Locum, 4. 
, Benito Gomez Gutierrez, Jardines, 14. 
REGISTRO D E . L A PROPIEDAD.—D. Basilio Perea, Puer-
' ta Llana, % Horas de oficina, de nueve á una. 
SEMINARIO CONCILIAR. Eñ el ex-convento de Carmeli-
. tos. Se cursan en él las carreras completas de Teologia 
y Cánones, además del Latin y Filosofia. Los colegiales 
internos visten beca encarnada y pagan 5 rs. diarios 
pQr la asistencia. 
TEATROS.—Dos existen en la actualidad: el de Moreto, 
en el antiguo Colegio de San Bernardino, calle de 
Santo Tomé, y el nuevo de Rojas, en ía plaza de las 
Verduras. Los precios varían segundón las compañías 
y la clase de espectáculos. 
TEJIDOS. DE S E D A . — L a gran importancia que esta iu-
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(luslria dió á Toledo, ha desaparecido y hoy quedan 
algunos telares que se dedican á la galonería y una fá-
brica de tejidos de seda, donde se fabrican preciosos 
ornamentos, propiedad de D. Ildefonso Hernandez, su-
cesor de Melero, en ta calle del Ave-María, núm. -H. 
T E L E G R A F O . — L a Oficina de Telégrafos se halla en el 
piso entresuelo del Gobierno civil, calle de la Libertad. 
Su servicio es permanente. 
VETlitUNARlOS: 
D. Francisco Rodriguez. 




VÍCAUíO. -D . Santos Arciniega, Sillería, '3. Su Oficina 
en el,Palacio Arzobispal. 
VICARIA.—Se halla en el Palacio Arzobispal. Horas, de 
nueve á una. 
VISITA ECLESIÁSTICA.—En el Palacio Arzobispal. Ho-





PUELIMINAUES.—DESCRIPCIÓN GEOORÁFICA Y ESTA-
DÍSTICA.—VÍAS DE COMUNICACION—INDUSTRIA Y CO-
MERCIO .—NOTICIAS HISTÓRICAS DE LA CIUDAD. . . V 
PARTE PRIMERA.—DESCRIPCIÓN DE LA CATEDRAL. 
CAPITULO I.—NOTICIA HISTÓRICA.—CAPILLAS.—-
SALA CAPITULAR.—Sacristia y naves extremas. . \ 
Puerta del Perdón. . 3 
Capilla Mozárabe 4 
— de la Epifania 5 
— dela Concepción í> 
Puerta Llana id. 
Capilla de San Martin id. 
— de San Eugenio 7 
San- Cristóbal • • • * ,8 
Puerta de Leones id. 
Capilla de San ta Lucia 9 
— tic "Reyes Vxejos. ^ 
— de Santa Ana. ^ J 
— de San Juan ia. 
— de San G i l »¡-
Saía Capitular • • "j* 
Capilla de San Nicolás .y 
— de la Trinidad. • j» • 
— de San Ildefonso id. 
—- de Santiago - 9 
— de Reyes Nuevos % . . . |1 
— de Sania Leocadia * ^ 
— dé Cristo de la Columna id-
Sacristia. . " 
E l Oclmvo , 
Capilla dela Virgen del Sagrario. . . . . . 33 
Puerta dd Reloj 37 
Capilla de San Pedro. . 
Puerta de Sania Catalina. 40 
Capilla de Nuestra Señora de la Piedad. . . . irt. 
— Bauítfimaí M 
de Nuestra Señora de la Antigua. . . . . . id. 
— de Doña Teresa de Haro '42 
Puerta de'la Presentación ' . . 43 
Capilla lie San Juan ó de la Torre 44 
— de la Descensión 45 
CAP. II.—DESCRIPCIÓN INTERIOR Y EXTERIOR DEI., CORO 
T CAPILLA MAYOR. . . . . . . . . . . . 47 
Interior del Coro 49 
Capilla mayor 53 
Exterior de la Capilla mayor 5S 
Capilla dd Sepulcro id. 
E l Trasparente. 60 
CAP. I I I . — CLAUSTROS BAJO Y ALTO. —TORRE Y CAM-
PANAS.' 64 
Capilla de San Blas 67 
ClávStro alto 69 
t a torre y las campanas . 70 
CAP. IV.—ASPECTO EXTERIOR REÍ. TEMPLO,—DES-
CRIPCIÓN DE SUS FACHAÍlAS.. . . . . . . . 71 
Puerta Llana 76 
— d$ Leones id. 
— de la Féria 77 
CAP. V . - L A S ALHAJAS 78 
San Francisco. id. 
La Custodia 79 
Manto de la Virgen 80 
Las cuatro parles del mundo , id. 
Cruz de la manga 81 
Xas iaiuflejas. : vid. 
¿os ternas.., id. 
Los tapices. S2 
E l Monumento 83 
SEGUNDA PARTE.—MONUMENTOS. . . . . . 85 
I, San Jmn de los Reyes.—Museo provincial. , , id. 
Pieis*• 
TI. Sania Maria la Blanca. . . . . . . . . 93 
' III. Nuestra Señora del Tránsito 94 
TV. Cristo de la Luz 95 
V. Puerta del Sol 98 
V i . Castilh de San Servando . 99 
TERCli l iA P A R T E . — EDIFICIOS m CARÁCTER IHÍI.I-
,GÍO?0 Ó PROFANO QUE CONTIENEN ALGO P i O T A B L E . — 
CAP. I.—PARROQUIAS . 101 
San-Ajulrés ¡(I. 
San Homan i 02 
Santo •Tomás (vxihjo Santo Tomé) '104 
Santiago •. id. 
San Salvador.— Capilla de Santa Catalina.. . . '10o 
CAP. 11.—CONVENTOS; nn RELIGISSAS.— San Jxian de 
ja Penitencia 107 
Santít Clara. . . . . . . . . . . . . 110 
Sanio Domintjo el Real id. 
Sania Isabel de los Reyes. . 111 
Sanio Domingo de Silos (El Antiguo).- . . . . 112 
San Clem-enfc el Heal i 'H3 
Las Cajnifíhinas 114 
San Pablo W 
La Concepción. . . . . . id.' 
Madre de Dios id. 
CAP. III.—EDIFICIOS PÚBLICOS.—El Alcázar. . . 1-lfi 
Sania Crus . 448 
San Pedro Mártir. . . . . . . . . . . 419 
Casas Consistoriales 421! 
E l Instituto. . . . . . . . . . . . . i p 
Palacio Arzobispal. . . * . . .. . . . id. 
CAP. IV . —EDIFICIOS .PARTICULARES.—San Jnaií 
Bautista, conocido por el Hospital de Afuera, 425 
Posada de ía> Hermandad. . . . . . . . '428 
'Taller del Moro. . . . . . . . . . : 429 
Casa de Mesa. . . . .. . . , . ' .' ./ . id. 
Colegio de Sania Catalina, . . . . .* . . 430 
Palacio del Rey D. Pedro. . . . . . . . .-' id. 
Casa de Munçvrriz. . '. . . . . . 134 
—de los Tolédos. .. . . . . . . • - .-
Palacio de los Condes ãe Fuenzalida. . .• .- . 432 
¿ d Posada «íe la Sangre. -. , . . . . - • . ' i d . 
CA p. V.—AFUERAS DE LA POBLACIÓN.—Puente y 
jnterta de Alcántara i M 
Puente y puerta de San Martin -1 '¿o 
Puerta, del Cambrón 436 
-^-anliyua y nmva dé Visagra* id. 
Basilica de Santa Leocadia, Cristo de la Vega. . 138 
Circo Romano i 39 
Los Cigarrales Id. 
X a Virgen del Valle 140 
NOMENCLÁTOR de las vías de la Ciudad. . . 141 
INDICADOR de toda clase de oficinas, industrias > 
y eslablecientos públicas y particulares. • • 167 
L I B R E R I A D E L A R A , 
PLAZA DE LOS POSTES, NÚM. 9, TOLEDO. 
En este líalablecimienlo, como propiedad del Regente do la 
IMPRENTA M L ASILO, puerien encargarse cuantas impre-
siones se deseen, así como hacerse la suscricion al Bolelín ofi-
cial, como Editor que es. 
En él se hallará, además de toda clase do olijetos de escri-
torio,cuanta modelación ¡mfircsa puedan necesitar los Ayun-
tamientos , Juzgados municipales, Administraciones y remata-
dores do consumos, etc. etc. 
AGENCIA DE NEGOCIOS Y E S C R I B A N Í A 
DE J U L I A N MORALES D I A Z , 
LECHUGA, 6, TOLEDO. 
Esta casa, fundada on 1873, se encarga fie 
cuantos asuntos se la conf íen en todas las ofici-
• nas de esta capital y fie Madrid. Comp'ra, renta y 
a d m i n i s t r a c i ó n de í incas rús t i cas y urbanas. Pa-
pel del Estado. Giros. Clases pasivas. Reclama-
c ión de toda clase do c r éd i t o s contra el Estado y 
particulares, adminis t ra t iva ó jud ic i a lmen te . 
D. GREGORIO JIMENO 
tiene establecido un Centro general de Negocios 
en la calle de Jardines, u ú m . 18. 
• BENITO GOMEZ Y GUTIERREZ, 
PROCURADOR DE LOS TRIBUNALES, 
tiene establecido su despacho eu Toledo, calle de 
Jardines, n ú i n . 14, y se encarga de cuantos 
asuntos se le confíen. 
RELOJERÍA D E T I M O T E O Á L V A R E Z , 
C A L L E DEL COMERCIO, NÚM- 25 . 
Surtido de relojes de oro y plata de las mejo-
res fábr icas de Suiza; g r an variedad en relojes de 
cuadro regulares y d e m á s clases de l a i fábricas 
de Pa r í s y Alemania . 
F O T O G R A F Í A OE C A S I A N O A L G U A C I L , 
C O R D O N E R Í A S , 2. 
Colección de fotograf ías de los principales mo- -
aumentos y vistas de Toledo. Suscriciones á l á 
E s p a ñ a fotográfica; van publicadas ya las pro-
vincias de Toledo, Salamanca, Burgos y Córdoba. 
CUATRO CALLES, 2, TOLEDO. ' ' 
Objetos de arte en hierro y acero, cincelado, 
repujado, incrustado y damasquinado. 
